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          Primera parte

              El Pasado

              La sequía

            Angkor Kol Ker

Estaba muy avanzado el primer mes de la estación de  las lluvias, y 
aún no había caído una gota. La preocupación de la primera semana 
había dado paso al miedo en la cuarta. A medida que  descendía el 
nivel del agua en el profundo foso, se debilitaba l a determinación de 
los habitantes de la capital. La ansiedad se propag aba como una 
enfermedad, de persona a persona y de madre a hijo.



Habían tardado quinientos años en construir la ciud ad, y toda su 
riqueza, sus recuerdos y las tumbas de diez generac iones de 
antepasados estaban protegidos por sus defensas acu áticas. Era la 
ciudad más avanzada y hermosa de la faz de la Tierr a.

Miles de kilómetros al oeste, en la Ciudad Eterna, Carlomagno era 
coronado emperador del Sacro Imperio Romano en la C iudad Eterna. Sin 
embargo, en comparación con este lugar enclavado en  lo más profundo 
de la selva del Sudeste asiático, hasta Roma parecí a pequeña. Era el 
centro de un imperio que limitaba al sur con los im perios de 
Srivijaya, en Sumatra, y Sailendra, en Java. Al nor deste, en China, 
gobernaba la dinastía Tang, mientras que al oeste, en Oriente Medio, 
subía la marea del islam.

En Angkor Kol Ker, capital y corazón del imperio kh mer, dominaba una 
arquitectura que Europa aún tardaría medio siglo en  conocer. Pero en 
el imperio había una Sombra, una oscuridad, que imp edía viajar a la 
India y más allá.

Los antepasados del pueblo khmer habían recorrido m edio mundo para 
evitarla, y durante muchas generaciones parecían ha ber burlado la 
fuerza que había destruido su tierra natal. Ese lug ar había visto 
nacer a los Predecesores, que conocían los secretos  de la Sombra, 
secretos que sus descendientes habían olvidado o só lo recordaban como 
mitos. Pero hacía dos generaciones el mito y la ley enda habían vuelto 
a formar parte de la vida de los khmer. En la monta ñosa selva del 
noroeste había aparecido la Sombra, unas veces acer cándose y otras 
casi disipándose, pero siempre deteniéndose ante el  agua. Ahora el 
agua estaba evaporándose.

El emperador y sus consejeros miraron hacia la selv a cubierta de 
niebla al otro lado del foso, conscientes de que la  Sombra los había 
dejado sin opciones tan deprisa como el sol evapora ba el agua. En la 
torre de vigilancia situada en la cima de una monta ña del norte que 
asomaba por encima de la niebla avistaron un fuego.  Ardió durante dos 
noches, luego se apagó y no volvieron a verlo.

El emperador supo que había llegado el momento. Mil es de años atrás, 
los Predecesores habían dejado escrito cómo habían abandonado su 
tierra. Era consciente del sacrificio que supondría  el abandono de la 
ciudad. Los Predecesores habían tomado una decisión  difícil para 
salvar a su pueblo. A la mañana siguiente, el emper ador dio la orden 
de abandonar la ciudad.

Cargaron los carros hasta los topes, se ataron fard os a las espaldas 
y, en grupos, los habitantes de la ciudad cruzaron el solitario paso 
elevado y se encaminaron hacia el sur.

Se quedaron cincuenta hombres fornidos. Guerreros p rovistos de 
lanzas, espadas y arcos, habían decidido representa r a todo el pueblo 
khmer. Se enfrentarían a la Sombra para que la ciud ad no muriera 
sola. Destruyeron el paso elevado y esperaron en el  extremo norte de 
la ciudad, observando la oscura niebla que se aprox imaba. Ésta se 
acercó aún más, pese a sus oraciones para que el ci elo se cubriera de 
nubarrones y la lluvia llenara el foso.

Estos hombres habían sido puestos a prueba en el ca mpo de batalla en 
numerosas ocasiones. Contra el pueblo Tang, al nord este, y el pueblo 
del mar, en la costa meridional, habían librado muc has batallas y 
ganado la mayoría, extendiendo el imperio khmer. Pe ro los guerreros 
khmer nunca se habían internado en las selváticas m ontañas del 
noroeste. Nunca habían ido, que ellos recordaran, e n aquella 
dirección, ni había llegado ningún intrépido viajer o de las tierras 
del otro lado.



Estos guerreros eran hombres valientes, pero hasta el espíritu más 
valeroso temblaba cada mañana al comprobar que la n iebla se había 
acercado aún más y que el nivel de agua había bajad o. Una mañana 
distinguieron el fondo de piedra del foso. Sólo que daban charcos 
evaporándose bajo el implacable sol. El foso medía trescientos metros 
de ancho y rodeaba todo el rectángulo de edificios y templos, 
extendiéndose seis kilómetros de norte a sur, y och o de este a oeste.

Tras el foso, una alta muralla de piedra rodeaba la  ciudad. En Angkor 
Kol Ker habían vivido más de doscientas personas, y  su ausencia 
reverberaba por la ciudad, un peso pesado sobre las  almas de los 
últimos hombres. Los pasos de los guerreros calzado s con sandalias 
sobre el suelo de piedra resonaban en las paredes d e los templos. 
Habían cesado los gritos alegres de los niños jugan do, los cantos de 
los sacerdotes, los gritos de los vendedores en sus  puestos. Hasta 
los ruidos de la selva desaparecían a medida que lo s animales huían.

En el centro de la ciudad se alzaba el templo princ ipal, Angkor Ker. 
La torre central o prang del templo, construida en piedra, tenía una 
altura de cincuenta metros, treinta más que la Gran  Pirámide de 
Gizeh. Había llevado dos generaciones construirlo, y su larga sombra 
se proyectaba sobre la ciudad cuando el sol salía p or el este, 
fundiéndose con la Sombra que se acercaba sigilosa por el oeste.

Al secarse el último charco, unos zarcillos de nieb la espesa cruzaron 
el foso. Los guerreros rezaron en voz alta, para qu e sus voces 
demostraran a la amenazante Sombra que era una ciud ad muy querida. 
Angkor Kol Ker y los cincuenta hombres esperaron, p ero no por mucho 
tiempo.

            Escuadrilla 19

              1945 dC.

      Base aérea de Fort 
Lauderdale

—Señor, solicito permiso para no asistir al vuelo d e entrenamiento de 
esta tarde.

El capitán Henderson levantó la mirada de los papel es que cubrían su 
escritorio. El joven que tenía ante él llevaba un a lmidonado uniforme 
caqui con la insignia de cabo de Infantería de Mari na cosida en las 
mangas cortas. En el pecho lucía unos galones que s e remontaban a la 
batalla de Guadalcanal.

—¿Algún motivo, cabo Foreman? —preguntó Henderson. Se calló que el 



teniente Presson, que estaba al mando de la Escuadr illa 19, acababa 
de presentarse en su oficina con la misma petición.  Henderson se la 
había denegado al instante, pero Foreman era otro c aso.

—He acumulado suficientes puntos de servicio como p ara ser licenciado 
la próxima semana, señor. —Foreman era un hombre co rpulento, ancho de 
espaldas. Tenía el pelo oscuro y lo peinaba hacia a trás en gruesas 
ondas, flirteando con las regulaciones. Pero la gue rra había 
terminado hacía pocos meses y con la euforia de la victoria se habían 
relajado algunas normas.

—¿Qué tiene que ver eso con el vuelo? —preguntó Hen derson.

Foreman hizo una pausa, y la posición de firmes que  había adoptado 
después de saludar se relajó levemente.

—Señor...

-¿Sí?

No me encuentro bien, Señor. Creo que es posible qu e este enfermo.

Henderson frunció el entrecejo. Foreman no parecía enfermo. De hecho, 
su bronceada piel rebosaba salud. Ya había oído esa  clase de excusas, 
pero sólo antes de una misión de combate, no de un vuelo de 
entrenamiento. Miró los galones que Foreman llevaba  en el pecho y, al 
reparar en la Cruz de la Armada, contuvo la apresur ada respuesta que 
empezaba a formularse en sus labios.

—Necesito algo más —dijo, suavizando el tono.

—Tengo un mal presentimiento acerca de ese vuelo, s eñor.

—¿Un mal presentimiento?

—Sí, señor.

Henderson dejó que el silencio se prolongara.

—Tuve un presentimiento parecido en otra ocasión —c ontinuó Foreman 
por fin—. Estando en acción. —Guardó silencio como si no hiciera 
falta añadir más.

Henderson se recostó en su silla, dando vueltas a u n lápiz entre sus 
dedos.

—¿Qué pasó en esa ocasión, cabo?

—Iba en el Enterprise, señor. En febrero. Teníamos órdenes de atacar 
la costa de Japón, destruir todo lo que flotara. Yo  iba en esa 
misión.

-¿Y?

—Se perdió todo mi escuadrón.

—¿Se perdió?

—Sí, señor. Todos desaparecieron.

—¿Desaparecieron?

—Sí, señor.

—¿No hubo supervivientes?



—Sólo la tripulación de mi avión, señor.

—¿Cómo regresó?

—Mi avión tuvo problemas en el motor, y el piloto y  yo tuvimos que 
saltar en paracaídas. Nos recogió un destructor. El  resto del 
escuadrón nunca regresó. Ni un solo avión. Ni un so lo hombre.

Henderson sintió un escalofrío en la nuca, debajo d e su corte de pelo 
reglamentario. El tono desapasionado de Foreman y s u falta de 
detalles le inquietaron.

—Mi hermano iba en mi escuadrón —continuó Foreman—.  Nunca volvió. Me 
sentí mal antes de ese vuelo, capitán. Como ahora.

Henderson miró el lápiz que tenía en las manos. El teniente Presson 
le había dicho que se sentía intranquilo, y ahora l o hacía él. El 
primer impulso de Henderson fue dar a Foreman la mi sma orden que al 
joven aviador. Pero dirigió una última mirada a sus  galones. Foreman 
había cumplido muchas veces con su deber. Presson, en cambio, nunca 
había estado en la línea de fuego. Además, Foreman era artillero. Su 
presencia no cambiaría nada.

—Está bien, cabo. Quédese en tierra. Pero quiero qu e permanezca en la 
torre de observación. ¿Se encuentra lo suficienteme nte bien para 
ello?

Foreman se puso en posición de firmes. Su rostro no  reflejó una 
expresión de alivio; era la misma mirada estoica de  la Infantería de 
Marina.

—Sí, señor.

—Puede retirarse.

El teniente Presson dio unos golpecitos a su brújul a, luego apretó el 
botón del intercomunicador.

—Déme la posición —ordenó al radiotelegrafista, sen tado detrás de él.

—Este chisme se ha vuelto loco, señor. Gira sin par ar.

—Maldita sea —murmuró. Apretó un interruptor de su radio—. ¿Alguno de 
vosotros puede darme la posición, amigos?

Los pilotos de los otros cuatro bombarderos TBM Ave nger informaron 
que tenían el mismo problema con sus brújulas. Pres son advirtió la 
irritación y el miedo subyacente en algunas voces. La Escuadrilla 19 
había tenido dificultades desde el momento del desp egue, y los 
miembros de las restantes tripulaciones en práctica s tenían en su 
haber muy pocas horas de vuelo.

Presson miró hacia fuera desde la cabina de mando y  sólo vio el 
océano. Era un día despejado y visibilidad ilimitad a.

Ya deberían estar de vuelta en la base. Hacía dos h oras que habían 
dejado atrás un pequeño grupo de islas, que había t omado por los 
cayos de Florida, pero ya no estaba tan seguro. Era  su primer 
ejercicio de navegación fuera de la base aérea de F ort Lauderdale. 
Había sido trasladado recientemente de Texas y, mie ntras observaba 
cómo la aguja de la brújula giraba enloquecida, des eó haber prestado 
más atención a la ruta de vuelo.

No había querido hacer ese vuelo. De hecho, había s olicitado al 
comandante del escuadrón que lo sustituyera, pero h abía denegado su 
petición porque no le había dado una buena razón. N o le había dicho 



la verdadera razón: volar ese día era una mala idea .

Bueno, pues había sido una mala idea, pensó. Y ahor a empezaba a poner 
en duda su criterio. Creyendo que habían sobrevolad o los cayos, había 
ordenado a la escuadrilla girar al nordeste, hacia la península de 
Florida. Pero durante los últimos noventa minutos s ólo habían visto 
océano a sus pies. ¿Se había equivocado? ¿Habían so brevolado otras 
islas y estaban ahora mucho más allá del Atlántico,  en lugar de en el 
golfo de México como había supuesto? ¿Dónde estaba Florida?

Les quedaban poco más de dos horas de combustible. Tenía que decidir 
inmediatamente si debían dar media vuelta, pero no podía contar con 
la brújula para dirigirse al oeste. Echó un vistazo  al sol, que se 
ponía por encima de su hombro, y supo que el oeste quedaba 
ligeramente a su espalda. Pero si se desviaban unos  grados en 
cualquier dirección, y si Florida estaba detrás de ellos, pasarían 
por el sur de los cayos y terminarían, en efecto, e n el Golfo. Si su 
razonamiento era correcto, Florida debía estar al o tro lado del 
horizonte.

Se mordió el interior de la boca hasta hacerse sang re mientras se 
enfrentaba al problema, pero no sintió el dolor, co nsciente de que si 
tomaba la decisión equivocada, acabarían todos en e l mar. Ordenó a su 
radiotelegrafista que tratara de ponerse en contact o con alguien, 
quien fuera, para averiguar su posición. Mientras e speraba, con el 
ruido del motor zumbándole en los oídos, comprobó e l indicador del 
combustible, cuya aguja había bajado y se acercaba a la banda de 
vacío. Casi podía sentir cómo el combustible de alt o octonaje era 
absorbido por los carburadores y los depósitos se v aciaban por 
segundos.

—Tengo a alguien —informó por fin el radiotelegrafi sta—. Parece Fort 
Lauderdale, pero lo recibo entrecortado y distorsio nado.

—¿Pueden orientarnos? —preguntó Presson.

—Se lo estoy pidiendo, pero no estoy seguro de que nos reciban con 
claridad, señor.

Trece vidas, además de la suya, pesaban sobre Press on. Deberían de 
haber sido catorce, pero el cabo Foreman se había l iberado del vuelo. 
Se preguntó cómo lo había logrado.

—Vamos. ¡Dame una posición! —gritó por el intercomu nicador, 
intentando concentrarse en el presente.

—Lo estoy intentando, señor, pero ya no recibo nada .

Presson profirió una maldición. Miró una vez más el  mar, esperando 
ver algo más que agua. Y vio algo: un remolino de n iebla que unos 
segundos antes no estaba allí. Salía hirviendo del cielo y se 
extendía a lo largo de varios kilómetros sobre la s uperficie del 
océano, extrañamente brillante en un cielo cada vez  más oscuro con la 
llegada de la noche. Algo parecía brillar con fuerz a en su interior. 
La niebla era blancoamarillenta, atravesada por una s oscuras vetas 
que el resplandor hacía destacar aún más. Tenía var ios cientos de 
metros de lado a lado y aumentaba a gran velocidad.

Al principio, Presson creyó que podía tratarse del humo de un barco, 
pero nunca había visto ningún barco que produjera h umo de un color 
tan extraño, ni un humo más brillante que el mar ci rcundante. Al 
aumentar la niebla rápidamente de tamaño, Presson s upo que no 
procedía de ningún barco. Fuera lo que fuese, estab a justo en su ruta 
de vuelo.

Su intuición le dijo que girara y la rodeara, pero con las brújulas 



estropeadas temía perder el rumbo. Claro que no est aba seguro de si, 
manteniéndolo, se acercaba o alejaba más de la base  y la seguridad.

Esos segundos que Presson malgastó debatiendo menta lmente, llevó a la 
Escuadrilla 19 a menos de un kilómetro y medio de l a niebla blanca 
que aumentaba rápidamente. De pronto, ésta se convi rtió en un muro y 
se puso a su altura, al tiempo que aumentaba a un r itmo que desafiaba 
todo fenómeno natural o provocado por el hombre que  Presson hubiera 
visto jamás.

Se quedó mirando fijamente la niebla, que se arremo linaba alrededor 
de su centro. Dentro del resplandor distinguió un c írculo negro como 
el carbón, más oscuro de lo que jamás había visto. Era como el centro 
de un remolino, y la niebla giraba a su alrededor y  era absorbida por 
él.

—Vamos a sobrevolarla —ordenó Presson por la radio,  pero no obtuvo 
respuesta. Miró alrededor. Los otro cuatro aviones estaban en 
formación. Movió la palanca de mando hacia atrás pa ra ganar altitud, 
esperando que los demás pilotos siguieran su ejempl o, pero le bastó 
con volver a mirar al frente para saber que era dem asiado tarde.

Llegó al borde de la niebla y, de repente, se vio d entro.

En Fort Lauderdale, el cabo Foreman había observado  en la pantalla de 
radar a la Escuadrilla 19 desde el momento del desp egue. Después de 
cruzar varias de las islas occidentales de las Baha mas próximas a la 
isla de Bimini, la Escuadrilla había girado inexpli cablemente hacia 
el nordeste, en dirección al mar abierto. Los avion es habían logrado 
pasar entre el sur de la Gran Bahama y el norte de Nassau, sin otra 
cosa que mar abierto ante ellos, con las Bahamas co mo única tierra a 
su alcance muy al nordeste.

Al principio, el cabo no había advertido nada raro en el vuelo. Tal 
vez el teniente Presson quería ofrecer a los piloto s nuevos la 
oportunidad de volar más tiempo sobre mar abierto. Los jefes de las 
escuadrillas de vuelo tenían total libertad a la ho ra de entrenar a 
las tripulaciones a su mando.    

Pero al ver que la escuadrilla se alejaba cada vez más de tierra 
firme, sin regresar ni dirigirse a la Gran Bahama, Foreman había 
reaccionado intentando establecer contacto por radi o. Había recibido 
varias llamadas de preocupación de los pilotos, per o no había logrado 
comunicarse con ellos. Les había transmitido su pos ición, pero los 
aviones habían seguido volando hacia el nordeste, a lejándose de 
tierra firme, lo cual indicaba que no lo recibían.

—Escuadrilla 19, aquí la base aérea de Fort Lauderl ade —dijo Foreman 
por enésima vez—. Se están dirigiendo al nordeste. Deben dar la 
vuelta ahora mismo. Sus coordenadas son... —Se inte rrumpió en mitad 
de la frase cuando desapareció la imagen de la pant alla de radar. 
Parpadeó, mirando fijamente la pantalla. Estaban a demasiada altura 
para haberse estrellado. Observó la pantalla mientr as seguía llamando 
por la radio. Con la mano libre descolgó el auricul ar del teléfono y 
llamó a la oficina del capitán Henderson.

Al cabo de diez minutos, Henderson y otros oficiale s estaban en la 
torre de control, escuchando cómo el silencio despe día a la 
Escuadrilla 19 hacia un destino desconocido. Forema n los puso al 
corriente de lo ocurrido.

—¿Cuál ha sido su última posición? —preguntó Hender son.

—Ésta. —Foreman señaló un punto en el mapa—. Exacta mente al este de 
las Bahamas.



Henderson se acercó a un teléfono y ordenó que sali eran dos aviones 
en busca de la Escuadrilla desaparecida. Al cabo de  unos minutos 
Foreman vio en la pantalla de radar dos puntos de l uz que 
correspondían a los dos aviones de reconocimiento M artin Mariner.

—¿Qué tal tiempo tienen, cabo? —preguntó Henderson.

—Bueno y despejado, señor —informó Foreman.

—¿No hay tormentas locales?

—Despejado, señor—repitió Foreman.

Los hombres reunidos en la torre de control se qued aron callados, 
tratando cada uno de imaginar qué podía haber sido de los cinco 
aviones. Sabían que a esas alturas habrían caído po r falta de 
combustible. Todos sabían que hasta con el mar en c alma, sobrevivir a 
un amerizaje forzoso era como mínimo arriesgado.

Menos de treinta minutos después de que comenzara l a misión de 
rescate, el punto de luz en la pantalla de radar qu e correspondía al 
Martin situado más al norte, el más próximo a la úl tima posición de 
la Escuadrilla 19, desapareció bruscamente de la pa ntalla.

—¡Señor! —exclamó Foreman, pero Henderson había est ado observando por 
encima de su hombro.

—¡Póngase en contacto con ellos por radio! —ordenó.

Foreman lo intentó, pero como había ocurrido con la  Escuadrilla 19, 
no obtuvo respuesta. Sin embargo, el otro avión de rescate informó.

Henderson ya había tenido suficiente.

—Ordene al último avión que regrese.

Muchas horas más tarde, después de que los desconce rtados oficiales 
hubieran abandonado la torre de control, preocupado s por las 
comisiones de investigación y por sus carreras, For eman se inclinó 
sobre el mapa y lo estudió con atención. Marcó con un punto la última 
posición de la Escuadrilla 19, y con otro punto el lugar donde había 
desaparecido el Mariner. Luego trazó una línea entr e ambos y, a 
partir de cada punto, otra línea hasta las Bermudas , donde habían 
comenzado los problemas de la Escuadrilla 19. Miró fijamente el 
triángulo que había dibujado, luego levantó la cabe za para mirar 
hacia el océano oscurecido.

Después de que lo hubieran rescatado, hacía ocho me ses, había tratado 
de averiguar qué le había ocurrido a su hermano y a  sus compañeros de 
escuadrón. Había averiguado que la zona del océano donde se había 
hundido su escuadrón era conocida entre los pescado res japoneses del 
lugar como el mar del Diablo, y en ella se habían p roducido muchas 
desapariciones inexplicables.

Después de la rendición incluso había bajado a tier ra y viajado hasta 
uno de los pueblos situados en esa zona. Por un vie jo pescador se 
había enterado de que en el mar del Diablo se pesca ba, pero sólo 
cuando el chamán del pueblo les decía que podían ha cerlo sin peligro. 
Cómo lo sabía el chamán, el pescador no se lo había  sabido decir. 
Mirando fijamente el mar, Foreman se preguntó si el  chamán del pueblo 
había tenido, sencillamente, un mal presentimiento.

Se llevó la mano al bolsillo del pecho y sacó una f otografía. Era de 
una familia, dos chicos adolescentes, a todas luces  gemelos, junto a 
un hombre corpulento de barba poblada y una mujer m enuda y sonriente, 
con la cabeza ligeramente ladeada mirando a su mari do. Cerró los ojos 



y tardó largo rato en volverlos a abrir.

Recogió el mapa de la mesa, lo dobló y lo guardó en  el bolsillo de la 
camisa, luego salió de la torre de control y bajó a  la playa. Miró 
fijamente el agua, escuchando el ritmo del mar, tra tando de penetrar 
con la mirada el horizonte hasta el triángulo que t emía. Ladeó la 
Cabeza como si escuchara, como si alcanzara a oír l as voces de la 
Escuadrilla 19 y algo más, algo más profundo, más o scuro y más 
antiguo, mucho más antiguo.

Allí afuera acechaba el peligro, lo sabía. Era algo  más que la 
desaparición de la Escuadrilla 19. Miró una vez más  la foto de su 
familia y se concentró en sus padres, que hacía sei s años no habían 
hecho caso de las advertencias de peligro y habían acabado engullidos 
en el infierno de Europa durante el oscuro reinado de Hitler.

Seguía allí cuando la luz del amanecer empezó a teñ ir el horizonte.

            Agua y selva

En un extremo del mundo, un avión secreto, capaz de  volar a una 
velocidad varias veces superior a la del sonido, se  estabilizaba a 
gran altitud; en el otro extremo, un submarino nucl ear, el orgullo de 
la flota y equipado con las últimas innovaciones te cnológicas y el 
armamento más sofisticado, abría los tanques de las tre para iniciar 
la inmersión. Ambos estaban conectados electrónicam ente con un lugar 
en Oriente Medio.

El puesto de escucha se encontraba en las escarpada s montañas del 
norte de Irán para controlar el sur de la Unión Sov iética. Pero esta 
vez se trataba de una misión diferente: coordinar e l avión espía SR-
71 Blackbird, que había despegado de Okinawa, y el Scorpion, un 
submarino de ataque rápido que se había desligado d e las operaciones 
normales del Atlántico para realizar esa misión sec reta.

El hombre que estaba al mando de la operación lleva ba unos 
auriculares especiales. Por el izquierdo escuchaba los informes 
transmitidos desde el Scorpion, que subían por un c able aislado que 
se desenrollaba de una jarcia en la cubierta traser a del submarino, 
hasta una boya transmisora que daba brincos en las olas por encima 
del submarino. Por el derecho, escuchaba al piloto del SR-71 
identificarse como Blackbird, sin rodeos. Él utiliz aba su propio 
nombre, Foreman, sin molestarse en ocultar su ident idad con un nombre 
en clave porque no tenía otra vida que su trabajo. En la Agencia 
Central de Inteligencia se había convertido no tant o en una leyenda 
como en un anacronismo, de quien se cuchicheaba com o si no existiera 
en la vida real.

Ante él tenía tres papeles: uno era una carta de na vegación del 
océano al nordeste de las Bermudas, donde en esos m omentos operaba el 
Scorpion; el otro, un mapa del Sudeste asiático que  sobrevolaba el 
SR-71; y el tercero, una carta de navegación de la costa este de 
Japón. En ellos había trazados tres triángulos: el de la carta de 
navegación del Atlántico en rotulador azul; el del mapa, en verde; y 



el último, el de la carta del Pacífico, en rojo.

La puerta del Triángulo de las Bermudas, como prefe ría llamarla él, 
cubría una zona que se extendía de las Bermudas a K ey West y cruzaba 
las Bahamas hasta San Juan, en Puerto Rico. No se c onocía con este 
nombre cuando él había contemplado la desaparición de la Escuadrilla 
19, pero con la publicidad sobre el incidente la le yenda había 
cobrado impulso, y un periodista había designado la  zona con ese 
nombre a falta de otro mejor. A Foreman no le inter esaban las 
leyendas, sino los hechos.

Llamaba a esos lugares puertas porque eran entradas , de eso estaba 
convencido, pero los perímetros nunca eran estables , y aumentaban y 
disminuían a distintos ritmos. A veces casi desapar ecían, otras 
alcanzaban unos límites en forma de triángulo. Si e l centro de cada 
puerta estaba fijado geográficamente, el tamaño dep endía más del 
momento, unas veces abriéndose de par en par y otra s cerrándose 
aparentemente del todo.

Las leyendas sobre la puerta de Angkor eran más lej anas y vagas. Se 
apartaban del camino trillado de la civilización mo derna y 
localizaban la puerta en medio de un país conocido como el campo de 
minas más extenso del mundo, consecuencia de década s de guerra civil 
e internacional. Foreman había tardado varios años en oír siquiera 
rumores sobre ese lugar, y muchos más en aceptar qu e, en efecto, 
había otro lugar en el planeta que merecía su atenc ión. De mayor 
importancia para él era el hecho de que la puerta d e Angkor estuviera 
en tierra firme, y no escondida en el océano. La ha bía llamado puerta 
de Angkor porque las leyendas mencionaban una antig ua ciudad en la 
región, Angkor Kol Ker.

Según sus cálculos, la puerta de Angkor se hallaba al noroeste de 
Camboya, limitando al norte con el acantilado de Da ngkret que separa 
Camboya de Tailandia, y al sur con las tierras inun dadas del Tonle 
Sap, el lago de agua dulce más extenso del Sudoeste  asiático. Los 
vértices máximos de la puerta de Angkor, que con ta nto esfuerzo había 
logrado fijar a partir de distintas fuentes, se hal laban situados de 
modo que en el territorio circunscrito no había car reteras ni 
ciudades, y estaba delimitado toscamente por corrie ntes y ríos. Esta 
puerta era mucho más pequeña que la del Triángulo d e las Bermudas, 
pero en lo que a Foreman respectaba, tenía un poten cial mucho mayor 
no sólo por hallarse en tierra firme, sino porque l a actividad era 
más constante.         

La puerta del mar del Diablo se llamaba así porque delimitaba el mar 
del mismo nombre. Dado que, al igual que el Triángu lo de las 
Bermudas, comprendía agua, Foreman había preferido centrarse en este 
último. De vez en cuando recibía informes de profun do y encubierto 
interés por parte de los japoneses en la zona de la  puerta del mar 
del Diablo. Todas estas puertas estaban intercomuni cadas de alguna 
manera, y Foreman sólo vivía para descubrir su verd adera naturaleza, 
cuál era su causa y qué había al otro lado de ellas .

—Sobrepasados los trescientos metros de profundidad  —informó el 
hombre al mando del Scorpion, el capitán Bateman—. Rumbo nueve-cero 
grados. Cruce de línea de partida previsto en cinco  minutos. Estado 
óptimo.

—Nivel a sesenta mil —dijo el piloto de SR-71—. Lle gada prevista en 
cinco minutos.

Foreman no dijo nada. Había dado instrucciones pers onalmente al 
piloto y al capitán del Scorpio la semana anterior.  Les había dejado 
muy claro que la sincronización y la posición debía n ser exactas. 
Echó un vistazo al gran reloj del puesto de escucha  y observó cómo el 
segundero daba una vuelta. Y otra.



—Tres minutos —dijo Scorpion—. Todo listo.

—Tres minutos —oyó decir a Blackbird al mismo tiemp o por el otro 
auricular—. Todo despejado.

Foreman bajó la vista hacia la carta de navegación,  donde una línea 
trazada en lápiz representaba el curso del Scorpion . Sabía que esos 
tres minutos significaban que el submarino estaba a  menos de un metro 
del borde actual de la puerta del Triángulo de las Bermudas, a lo 
largo de la línea occidental trazada desde las Berm udas hasta Puerto 
Rico. En el mapa del Sudeste asiático, otra línea t razaba la ruta de 
vuelo del SR-71, y Foreman sabía que éste estaba a ciento cincuenta 
metros de la línea verde, y regresaba al sur, pasan do en esos 
momentos por encima del lago Tonle Sap. Había esper ado años para 
hacerlo, observando hasta que las dos puertas, la d e Angkor y la del 
Triángulo de las Bermudas, estuvieran simultáneamen te activas.

Otra vuelta del segundero.

—Transmitiendo por alta frecuencia —informó Scorpio n, indicando que 
el transmisor especial de alta frecuencia que había  sido conectado a 
la cubierta delantera del submarino la semana anter ior estaba 
encendido.

—Eh, Foreman, aquí Blackbird.

Foreman se irguió en su asiento al advertir un camb io en la voz 
normalmente lacónica del piloto del SR-71.

—Hay algo delante y debajo de nosotros.

—Especifique —ordenó Foreman, hablando por primera vez.

—Una nube de color blanco amarillento. Una especie de niebla, pero 
que aumenta rápidamente.

—¿Puedes sobrevolarla? —preguntó Foreman.

—¡Oh, sí! No hay ningún problema. Tengo suficiente cielo despejado. 
Entrando en el espacio aéreo de la puerta de Angkor .

—Estamos dentro —informó a su vez el capitán Batema n—. Seguimos 
transmitiendo. Empezamos a tener problemas eléctric os con los 
sistemas, pero nada serio. El sonar informa que el océano está 
despejado hasta sus límites.

—¿Qué hay del transmisor de alta frecuencia? —pregu ntó Foreman, para 
saber si el SR-71 recibía la señal del submarino y viceversa. 
Normalmente no había forma de que las señales de al ta frecuencia 
llegaran al SR-71, situado en el otro extremo de la  Tierra. Pero la 
palabra clave en esa frase, como Foreman sabía bien , era 
«normalmente». No había nada normal en ninguna de l as posiciones a 
las que se dirigían las dos naves, y el objetivo de  ese ejercicio era 
demostrar que existía un vínculo entre las dos puer tas.

—Señal positiva en el transmisor de alta frecuencia . Estoy recibiendo 
la señal del Scorpio.

Foreman golpeó el escritorio con el puño en un gest o triunfal. Las 
dos puertas estaban conectadas y de un modo que era  imposible 
conseguir utilizando la física conocida. Apretó un botón de la radio.

—Capitán Bateman, ¿recibe el repetidor de alta frec uencia del SR-71?

—No entiendo cómo, pero sí. Alto y fuerte.



Siguió un breve silencio, interrumpido por un grito  de sorpresa del 
piloto.

—¿Qué demonios?

Foreman se echó hacia adelante, con los ojos cerrad os. La sensación 
de triunfo se desvaneció.

—Blackbird—dijo—. ¿Qué ocurre?

—¡Uf, esta niebla! Estoy sobre ella, pero aumenta m uy deprisa. No 
tiene buen aspecto. Empiezo a tener problemas elect rónicos.

—¿Crees que estarás fuera antes de que alcance tu a ltitud? —preguntó 
Foreman.

—¡Uf, sí! —Hubo una larga pausa—. Creo que sí.

—¿Qué hay de las señales de alta frecuencia del Sco rpion? —insistió 
Foreman.

—Sigo recibiéndolas. Qué extraño. Sí, es... ¿Eh?

Foreman escuchó unos parásitos indescifrables por e l auricular 
derecho.

—¿Blackbird? ¡Informa!

—¡Mierda! Tengo problemas serios. —La voz del pilot o era angustiosa—. 
La brújula no funciona. El ordenador de a bordo se está volviendo 
loco. Estoy... ¡Mierda! Sale luz de la nube. ¡Rayos  de luz! ¡Dios! ¿
Qué demonios es eso? ¡Por los pelos! Justo en el ce ntro hay algo 
oscuro. ¡Mierda! Lo estoy... —La voz se desintegró en parásitos 
ininteligibles. Luego silencio.

Foreman apretó el botón para transmitir.

—¿Blackbird? ¿Blackbird? —No perdió más tiempo y ap retó el otro 
botón—. Scorpion, aquí Foreman. Evacúa la zona. Inm ediatamente.

—Estoy girando —respondió Bateman—. Pero hay un mon tón de 
interferencias electrónicas. Y varios fallos en el sistema. Todo es 
muy extraño.

Foreman sabía que el submarino tenía que completar un amplio giro 
para salir de la puerta del Triángulo de las Bermud as. También sabía 
cuánto tardaría en hacerlo. Consultó el reloj.

—Estamos detectando algo raro por el sonar —anunció  de pronto 
Bateman.

—¡Especifica! —ordenó Foreman.

—Parece casi como si alguien tratara de ponerse en contacto con 
nosotros a través de él —informó el capitán del Sco rpion—.

Enviándonos una señal metálica. La estamos copiando . ¡Oh, no! —
exclamó de pronto—. Tenemos problemas con el reacto r.

Foreman lo oyó gritar órdenes, manteniendo la comun icación todavía 
abierta, pero con el micrófono lejos de los labios.  Luego regresó.
—Tenemos una avería grave en el reactor. Los cables  refrigerantes se 
han estropeado. También estamos detectando algo por  el sonar. ¡Algo 
grande! ¡No estaba ahí hace un momento!



Foreman se echó hacia adelante, escuchando las débi les voces del 
capitán y sus hombres hablando en la falsa torre.

—Jones, ¿qué demonios es eso? Has dicho que estaba despejado. ¡Vamos 
a tenerlo encima en un par de segundos!

—¡No lo sé, señor! Es enorme, señor. ¡Nunca había v isto nada tan 
grande moviéndose!

—¡Maniobras para eludir el ataque! —ordenó el capit án a voz en grito.

—¡Señor, el reactor se ha desconectado! —exclamó ot ra voz de 
fondo—.No...

—¡Maldita sea! —lo interrumpió el capitán—. Sácanos  de aquí, número 
uno! Vacía todos los tanques. ¡Ahora mismo!

La voz del hombre del sonar, Jones, sonó débilmente  en el auricular 
izquierdo de Foreman.

—Señor, está aquí mismo. ¡Dios mío! Es enorme. ¡Es real...!

Hubo un crujido, un pocos alaridos ininteligibles y  luego se produjo 
un brusco silencio. Foreman se recostó en la silla.  Se metió una mano 
en el bolsillo y sacó unos cacahuetes. Partió despa cio la cascara del 
primero e hizo una pausa antes de introducirse el c ontenido en la 
boca. Se miró la mano. Le temblaba. Sintió unas dol orosas punzadas en 
el estómago, y tiró la cascara y el cacahuete al su elo.

Esperó una hora, tal como habían acordado. No había  vuelto a escuchar 
ningún otro sonido por ninguno de los dos auricular es. Finalmente se 
los quitó y se acercó a la radio que lo comunicaba con un miembro del 
Consejo de Seguridad Nacional. Había descubierto un  vínculo entre las 
puertas del Triángulo de las Bermudas y de Angkor, pero al parecer 
había pagado un alto precio por la información.

             El comando

           Sudeste asiático

La selva se apretujaba contra los bordes del campam ento, un oscuro 
muro de ruidos escalofriantes y vaga amenaza a las últimas luces 
vespertinas. Habían despejado el terreno prendiendo  fuego a todo lo 
que había en cien metros a la redonda, pero más all á no había ojo 
humano o bala que pudiera penetrar la espesura.

—Soy tan bajo que podría jugar a balonmano en la cu neta —dijo el jefe 
del equipo a los otros tres hombres reunidos en la pequeña cabaña que 
hacía las veces de casa. Se besó los dedos y los ac ercó con ternura a 
la foto de una joven clavada en la pared, a la dere cha de la puerta—. 
Hasta pronto, nena. —Con la otra descolgó un CAR-15  y, tras meterlo 
en la cintura, salió al exterior. Una versión en mi niatura del M-16, 



su arma automática, tenía un brillo que hablaba de muchas limpiezas y 
mucho uso.

—Imagino que Linda sabe muy bien lo bajo que eres — dijo con voz grave 
y resonante el segundo hombre que salió de la cabañ a, haciendo reír a 
los otros dos.

—No hables así de mi prometida—replicó el primer ho mbre.

Pero en su voz no había ninguna amenaza. Se detuvo,  dejando que el 
resto del grupo lo alcanzara. El jefe del equipo y el mayor de los 
cuatro, el primer sargento Flaherty, tenía veintioc ho años, pero un 
desconocido les hubiera echado más años a todos. La  guerra había 
envejecido sus caras y sus corazones surcándolos de  arrugas, que eran 
los recuerdos físicos del miedo, el cansancio y el estrés. Llevaban 
uniforme con rayas, sin remiendos ni distintivos. C ada uno utilizaba 
un arma diferente, pero todos tenían la misma mirad a: la mirada 
atormentada de los hombres que han conocido de cerc a la muerte y la 
violencia.

Aquella tarde, la cara de Flaherty estaba surcada d e arrugas de 
preocupación, como correspondía a su cargo de jefe del equipo. Alto y 
flaco, tenía el pelo pelirrojo cortado casi al rape  y llevaba un 
pañuelo verde alrededor del cuello. Debido al pelo corto, el gran 
bigote rojo encendido sobre su labio superior parec ía fuera de lugar. 
En las manos acunaba su CAR-15. Y encajado a una mo ntura llevaba un 
lanzagranadas M-79. Le gustaba cargarlo con munició n flechette en 
lugar de con los proyectiles explosivos de alta pot encia normales de 
40 milímetros, convirtiendo el lanzagranadas en una  gran escopeta. Lo 
había heredado del que había sido el jefe de su equ ipo en su primer 
período de servicio, y desde entonces lo había llev ado siempre 
consigo. Lo llamaba arruinaemboscadas.

A la espalda llevaba su mochila, verde y maltrecha,  llena de agua, 
munición, minas y comida. Lo había acompañado en la s dieciséis 
misiones fronterizas en las que había participado d esde que se había 
unido a ese equipo especializado. Formaba parte de él tanto como el 
arma que tenía en las manos.

El siguiente miembro más antiguo, el sargento segun do James Thomas, 
había participado en catorce de esas misiones, lo c ual le permitía 
bromear con impunidad sobre la prometida de Flahert y. Thomas era el 
radiotelegrafista, y su mochila, tan voluminosa com o la de Flaherty, 
incluía los mismos pertrechos, además de la radio d el equipo y 
baterías de repuesto. Pese a su gran tamaño, parecí a pequeña en la 
espalda de Thomas, que medía más de dos metros y er a muy musculoso. 
Tenía su piel negra perlada de sudor incluso allí, a mil doscientos 
metros de altitud y con el aire frío de la noche ar remolinándose a su 
alrededor. La broma continua entre los miembros del  Equipo de 
Reconocimiento Kansas era que Thomas sudaría hasta en el polo Norte. 
En sus manos, el M-2203, una combinación de rifle M -16 y 
lanzagranadas de 40 milímetros, parecía un juguete.

El tercer miembro más antiguo del ER Kansas era el sargento Eric 
Dane, y tanto Flaherty como Thomas estaban encantad os de tenerlo 
entre ellos. Dane era experto en armas y llevaba un a ametralladora M-
60 capaz de escupir más de mil balas de 7,62 milíme tros por segundo. 
Pero no era el arsenal que acarreaba consigo lo que  había conquistado 
el corazón de sus compañeros, sino su habilidad par a avanzar con 
sigilo a la cabeza del grupo e impedir que cayeran en emboscadas. En 
sus tres años de servicio en Vietnam, Flaherty no h abía conocido a 
nadie tan bueno. Dane les había librado de caer en cuatro emboscadas, 
y Flaherty sabía que cualquiera de ellas habría sid o el fin del ER 
Kansas.

Dane era de estatura mediana, y tenía el pelo negro  y abundante. 



Llevaba unas gafas reglamentarias cuya gruesa montu ra de plástico 
estropeaba una cara muy atractiva. Era delgado y mu sculoso, capaz de 
manejar sin problemas los diez kilos que pesaba su ametralladora.

Como llevaba la ametralladora, según las tácticas c onvencionales se 
suponía que no debía ir a la cabeza, pero su potenc ia de fuego no era 
nada comparada con su insólito don. Además, nunca s e quejaba, nunca 
creía que le tocaba a otro ocupar la posición más p eligrosa de la 
patrulla. No la había abandonado desde la segunda o peración «al otro 
lado de la alambrada», en la que le había correspon dido ocuparla. Una 
noche que Flaherty se quedó a solas con él le habló  de ello, y le 
dijo que podían reanudar los turnos. Pero Dane habí a respondido que 
ése era su sitio, y por eso Flaherty le estaba agra decido. Dane era 
un hombre callado y reservado, pero Flaherty se sen tía tan unido a él 
y a Thomas como nunca lo había estado a nadie.

El cuarto hombre, el especialista Tormey, era nuevo  en el equipo. Los 
demás ni siquiera sabían su nombre de pila. Se habí a incorporado 
hacía dos días y se habían dedicado a tareas más im portantes que 
hacerse colegas, como enseñarle los ejercicios de a cción inmediata. 
Tormey tampoco pertenecía a las Fuerzas Especiales,  y eso también lo 
diferenciaba de los demás. Era un indicio de lo que  se avecinaba. Las 
Fuerzas Especiales habían perdido a demasiados homb res en la máquina 
de picar carne de Vietnam. La fábrica humana de For t Bragg sólo 
producía un número limitado de reemplazos entrenado s cada año. El 
Quinto Grupo había empezado a reclutar de las unida des de infantería 
regular del país a voluntarios como Tormey para sus tituir a los 
miembros muertos o que iban rotando.

Tormey había combatido, pero nunca había estado en una misión al otro 
lado de la alambrada. Llevaba un AK-47, un arma que  debía de haber 
adquirido en alguna parte con su anterior unidad.

A Flaherty no le importaba que la llevara, ya que l os malos podrían 
confundir su estampido con el de sus propias AK-47.  Tormey sólo tenía 
veintiún años, y miraba alrededor en busca de indic ios sobre cómo 
comportarse. Los otros tres hombres sabían cómo se sentía, 
preparándose para emprender su primera misión front eriza, pero no 
dijeron nada porque se sentían igual que él, por mu chas misiones que 
tuvieran en su haber. Más misiones significaba que eran mejores en lo 
que hacían, no que tuvieran menos miedo.

Los cuatro hombres se abrieron paso a grandes zanca das entre la 
hierba que les llegaba a la rodilla, en dirección a  la zona de 
aterrizaje donde estaba previsto que su helicóptero  tomara tierra. 
Estaban a medio camino cuando Dane silbó de improvi so y levantó un 
puño. Flaherty y Thomas se quedaron inmóviles donde  estaban y, tras 
un breve titubeo, Tormey siguió su ejemplo.

Dane alargó el brazo y sacó del lado derecho de su mochila un 
machete. A continuación avanzó despacio, más allá d e Flaherty y 
Thomas, moviéndose con sigilo a través de la hierba .

El machete destelló bajo el sol poniente cuando Dan e lo blandió. Se 
agachó y recogió del suelo el cuerpo de una cobra r eal de metro y 
veinte centímetros. Tenía la cabeza limpiamente cor tada.

—¡Por Dios! —exclamó Thomas, relajándose—. ¿Cómo di ablos sabías que 
estaba ahí?

Dane se limitó a encogerse de hombros, limpiando la  hoja del machete 
en la hierba antes de guardarlo.

—Simplemente lo sabía. —Ésta había sido su respuest a al prevenirlos 
contra las emboscadas. Ofreció la serpiente a Flahe rty sonriendo—. ¿
Quieres llevársela a Linda? Sería un bonito cinturó n.



Flaherty la cogió y la arrojó lejos. Tenía un nudo en el estómago. La 
habría pisado si Dane no le hubiera detenido.

—Me estoy haciendo viejo para esta mierda —murmuró.

—Se acerca un helicóptero —dijo Dane ladeando la ca beza.

—Vamos —ordenó Flaherty, aunque no oía el helicópte ro.

El terreno que sobrevolaban no se parecía a nada qu e hubiera visto 
ninguno de los miembros del ER Kansas. Era mucho má s escarpado y 
tenía un aire primitivo, de tierra que no reconocía  el tiempo o el 
predominio del hombre en otras partes del globo. De  la espesa 
alfombra verde de la selva se alzaban montañas punt iagudas cuyas 
cimas se recortaban contra el sol poniente. Los río s serpenteaban por 
las tierras bajas, rodeados por cada lado de altas paredes de piedra 
caliza o fértiles orillas. Allá abajo había pocos i ndicios de 
presencia humana, y uno hubiera creído que la tierr a había 
permanecido así durante milenios.

El helicóptero se dirigía al norte, y cada uno de l os cuatro hombres 
que ocupaban la cabina sabía que habían cruzado la «alambrada», la 
frontera entre Vietnam y Laos, hacía mucho tiempo.

—¿Alguna idea de adonde vamos? —preguntó Tormey a g ritos para hacerse 
oír por encima del ruido de los rotores y los motor es de turbina 
situados justo detrás de la pared contra la que est aban apoyados.

Flaherty tenía la vista clavada en el territorio qu e sobrevolaban, 
siguiendo el recorrido de su avance. Thomas parecía  dormido, con la 
cabeza apoyada en el hombro. Dane miró a Tormey y e sbozó una tenue 
sonrisa.

—No sé adonde vamos, sólo sé que esto ya no es Kans as. Era una broma 
del grupo. Cada equipo de reconocimiento que operab a fuera del 
Control de Combate del Norte (CCN), el Mando de Asi stencia Militar de 
Vietnam (MACV) y el Grupo de Estudios y Observación  (SOG), recibía el 
nombre de un estado. El jefe del equipo anterior a Flaherty había 
sido de Kansas, de ahí el nombre. Como el ER Kansas  no había perdido 
a ningún hombre desde que había recibido tal nombre , no lo cambiaron, 
ya que todos creían que traía buena suerte. Los sol dados eran unos 
tipos muy supersticiosos; el pañuelo verde alrededo r del cuello de 
Flaherty le había acompañado en cada misión y lo co nsideraba como su 
talismán de la buena suerte. Últimamente, sin embar go, él y Thomas 
habían considerado a Dane su amuleto de la buena su erte.

Flaherty miró a Dane con preocupación y éste le dev olvió la mirada. 
Tormey había hecho una buena pregunta. Ninguno habí a estado antes en 
una misión de estas características. Se habían limi tado a decirles 
que se prepararan y subieran al helicóptero. No les  habían informado 
de su destino o acerca de su misión; en la pista de  aterrizaje de su 
base en Vietnam, su comandante no les había dicho n ada aparte de las 
habituales palabras de despido y la orden de obedec er ciegamente a 
quien los recibiera al otro lado. ¿Y dónde podía es tar ese otro lado, 
ahora que ya habían cruzado la frontera?

Además, a bordo no había ningún «hombrecillo», térm ino cariñoso que 
los boinas verde norteamericanos utilizaban para re ferirse a los 
nativos de Montagnard y que componían la otra mitad  del ER Kansas. Su 
comandante no había podido darles más detalles acer ca de esa misión. 
Y ni a Flatherty ni a los demás les había gustado d ejar a la mitad 
del equipo en la base de operaciones. Nunca habían acometido una 
misión sin sus compañeros indígenas.

La segunda señal preocupante había sido el helicópt ero que había 



aterrizado en la pista de aterrizaje del CCN. No er a del ejército, 
eso estaba claro. Y Flaherty lo sabía. Todo pintado  de negro y sin 
marcas distintivas, pertenecía a Air America, la co mpañía aérea 
privada de la CÍA. Los pilotos no habían dicho una palabra a los 
pasajeros, limitándose a despegar y tomar rumbo nor oeste. Las melenas 
de los pilotos ondeando bajo sus cascos pintados, a sí como sus largos 
bigotes, indicaban que eran de la CÍA o tal vez for maban parte de los 
Ravens, un grupo de oficiales de las Fuerzas Aéreas  que había sido 
prestado secretamente a la agencia para la guerra a érea en Laos.

—Long Tiem —gritó Dane al oído de Flaherty.

El jefe del equipo hizo un gesto de asentimiento, d ándole a entender 
que estaba de acuerdo con su hipótesis sobre su inm ediato destino. 
Había oído hablar de la pequeña ciudad y la pista d e aterrizaje al 
norte de Laos, donde los Ravens tenían su cuartel g eneral y la CÍA 
coordinaba su guerra secreta. El ER Kansas había es tado antes en 
Laos, pero mucho más cerca de la frontera, comproba ndo la ruta de Ho 
Chi Minh y ordenando ataques aéreos. Que ellos supi eran, nunca se 
habían adentrado tanto, ni ellos ni ningún otro equ ipo del CCN. Se 
preguntó para qué necesitaba la CÍA un equipo de re conocimiento de 
las Fuerzas Especiales. La agencia solía contratar los servicios de 
los nungs u otros mercenarios orientales para cualq uier operación 
terrestre tan adentro, poniendo a uno de sus propio s hombres 
paramilitares al mando de los indígenas.

Sin embargo, se presentían cambios, y tal vez fuera n éstos la razón 
de esa extraña misión. Flaherty y los otros dos mie mbros más antiguos 
del equipo sabían que la guerra fronteriza secreta con Camboya tarde 
o temprano se haría oficial. Corría el rumor de que  los santuarios 
del ejército de Vietnam del Norte y el Vietcong de Camboya iban a ser 
atacados, y duramente, por el ejército regular y la s Fuerzas Aéreas 
norteamericanas. Nixon iba a permitir que los milit ares cruzaran la 
frontera y destruyeran las bases desde las cuales e l ejército de 
Vietnam del Norte y el Vietcong habían estado lanza ndo sus ataques 
todos esos años. Suponían que ese viaje tal vez ten ía algo que ver 
con eso.

—¿Qué crees tú? —preguntó Flaherty a Dane. A su lad o, Thomas movió 
ligeramente la cabeza, acercando más la oreja para oír la respuesta, 
fingiendo que dormía.

—No tiene buena pinta. —Dane sacudió la cabeza—. Na da buena.

Thomas hizo una mueca y Flaherty sintió que se le e ncogía el 
estómago. Si Dane decía.que no tenía buena pinta, e s que no la tenía.

El helicóptero pasó casi rozando una gran montaña y  a continuación 
descendió rápidamente. Flaherty distinguió una pist a de aterrizaje 
junto a una pequeña ciudad. Había muchos aviones de  observación OV-1, 
OV-2 y OV-10 pintados de negro, así como varios hel icópteros y 
aviones de combate de hélice. De Air America. Estab an en Long Tiem, 
tal como había predicho Dane.

El helicóptero tomó tierra y desde la rejilla metál ica, un hombre les 
indicó por señas que bajaran. Iba vestido con panta lones con rayas, 
camiseta negra y gafas de sol, y llevaba una pistol a y un cuchillo en 
la pantorrilla derecha. Tenía el pelo largo y rubio , y parecía estar 
en un campo de fútbol universitario en lugar de en medio de una 
guerra secreta.

—¡Por aquí! —les gritó. Luego dio media vuelta y em pezó a andar.

Los miembros del ER Kansas cargaron las mochilas a la espalda y lo 
siguieron hasta un edificio de paredes de madera co ntrachapada y 
tejado de chapa de cinc.



—Me llamo Castle —se presentó el hombre, sentándose  en una pequeña 
mesa de campaña mientras los demás dejaban caer las  mochilas al suelo 
y se acomodaban en las sillas plegables—. Y dirigir é esta misión.

—Y yo me llamo Foreman —la voz salió de las sombras . Un hombre de más 
edad, de cincuenta y tantos años, dio un paso al fr ente. Su rasgo más 
llamativo era el pelo. Lo tenía completamente blanc o y lo llevaba 
peinado hacia atrás en gruesas ondas. Tenía la cara  chupada, con dos 
ojos de acero a cada lado de su fina nariz—. Estoy al mando de esta 
misión.

Flaherty presentó a los miembros del equipo, pero a  Foreman no 
parecía importarle cómo se llamaban. Se volvió haci a los mapas 
colgados en la pared detrás de él.

—Su misión es acompañar al señor Castle a este luga r en una operación 
de rescate. —Señaló con un dedo esbelto el nordeste  de Camboya, a lo 
largo del río Mekong—. Recibirán todas las órdenes del señor Castle. 
La infiltración y exfiltración se realizarán por el  aire desde este 
punto. Yo controlaré todas las comunicaciones.

Flaherty y los demás hombres siguieron mirando fija mente el mapa.

—Eso es Camboya, señor—dijo Flaherty.

Foreman no respondió. Metió una mano en el bolsillo , sacó un puñado 
de cacahuetes y empezó a partir las cascaras e intr oducir el 
contenido en la boca tan pronto como las partía. De jó caer las 
cascaras vacías al suelo.

—Tengo todos los nombres de identificación y las fr ecuencias —dijo 
Castle, aclarándose la voz—. Será una misión sencil la. Volaremos 
directamente hasta la zona de aterrizaje, recorrere mos a pie un par 
de kilómetros hasta nuestro objetivo, llevaremos a cabo el rescate y 
luego recorreremos unos cuantos kilómetros más hast a la zona de 
recogida.

—¿Qué hay de la cobertura aérea? —preguntó Flaherty .

—No la habrá —respondió Foreman, partiendo otra cas cara—. Como han 
advertido —añadió sin rastro de sarcasmo—, van a en trar en Camboya. 
Aunque este teatro de operaciones no está reconocid o oficialmente 
como tal, no tardará en estarlo. —Se encogió de hom bros—. Si 
estuviera más cerca de la frontera, podríamos intro ducir a unos 
cuantos soldados rápidos y alegar que se habían equ ivocado al 
interpretar los mapas, pero ustedes tendrán que ade ntrarse bastante.

—¿Qué vamos a rescatar? —preguntó Dane.

Flaherty se sorprendió, ya que Dane raras veces hab laba o hacía 
preguntas durante las sesiones de instrucciones de las misiones.

—Un avión espía SR-71 cayó en Camboya la semana pas ada —respondió 
Foreman—. La misión del señor Castle es entrar y re tirar de entre los 
restos ciertas piezas del equipo secreto. Castle ha  sido bien 
instruido. Ustedes se limitarán a proporcionarle pr otección.

—¿Cómo cayó el avión? —preguntó Flaherty.

—No necesita saberlo —replicó Foreman.

—¿Qué ha sido del piloto y del oficial de reconocim iento? —preguntó 
Thomas.

—Suponemos que la tripulación ha muerto —respondió Foreman.



—¿Mantuvieron contacto por radio con ellos antes de  que se 
estrellaran? —inquirió Flaherty.

—No —respondió Foreman de forma tajante.

—¿Cómo se estrelló?

—No lo sabemos —respondió Foreman—. Por eso van ust edes allí. Para 
recuperar la caja negra.

—Ha dicho que cayó la semana pasada. ¿Por qué se ha  esperado tanto 
tiempo? —preguntó Flaherty.

—Porque así han salido las cosas —se limitó a decir  Foreman. Su 
inexpresiva mirada les dio a entender que no quería  más preguntas.

—¿Con qué exactitud se conoce la localización de lo s restos del avión 
siniestrado?

—Con exactitud —repuso Foreman.

—¿Quién es el enemigo? —preguntó Flaherty—. ¿Dispar amos a todo el que 
se nos cruce en el camino o los evitamos y nos esco ndemos? ¿Cuáles 
son nuestras normas de combate?

Camboya era una pesadilla de partidos enfrentados, con aliados 
cambiantes. Estaban los khmer rojos, el Ejército Re al Camboyano y, 
por supuesto, el ejército de Vietnam del Norte y el  Vietcong.

—No combatirán —dijo Foreman.

—Eso es lo más estúpido que he escuchado jamás —rep uso Flaherty 
mirando fijamente al hombre de la CÍA, sorprendido,  y poniéndose de 
pie—. Soy responsable de estos hombres y no voy a e nviarlos a una 
misión imprudente como ésta.

—Siéntese, sargento —ordenó Foreman con voz lacónic a y fría, 
señalando a Flaherty con un dedo—. Irán adonde yo l es ordene. Éstas 
son sus órdenes y ustedes van a obedecerlas. ¿Está claro?

—No está claro —replicó Flaherty, obligándose a cal marse—. Recibo 
órdenes del CCN, el MACV y el SOG, no de la CÍA.

Foreman se llevó una mano al bolsillo del pecho y s acó una hoja de 
papel que arrojó a Flaherty.

—Se equivoca. Está a mis órdenes en esta misión. As i lo han decidido 
los de arriba.

Flaherty desdobló la hoja y la leyó. Luego volvió a  doblarla, y se 
disponía a guardársela en el bolsillo, cuando Forem an chasqueó los 
dedos.

—Devuélvamela —dijo.

—Yo guardaré esta copia —replicó Flaherty.

Foreman se llevó una mano a su cadera derecha, dond e guardaba la 
pistola. Pero Dnñe ya estaba de pie, apuntándole a la frente con su 
arma.

—¡Eh! —exclamó Flaherty, más sorprendido por la acc ión de Dane que 
por la de Foreman.

—Diga a su hombre que retroceda —dijo Foreman, cont rolando la voz.



—Dane —dijo Flaherty con tono expresivo.

Dane bajó de mala gana su arma.

Foreman dio unos golpecitos a Flaherty en el pecho donde éste se 
había guardado la copia de las órdenes.

—Estarán a mis órdenes mientras dure esta misión. N o habrá más 
preguntas. Su helicóptero saldrá dentro de diez min utos. Diríjanse a 
la pista de aterrizaje.

Castle, que había permanecido inmóvil durante el en frentamiento, 
señaló la puerta.

—Vamos. —Recogió su mochila y se la echó al hombro.

Flaherty indicó con el pulgar que todo iba bien y l os miembros del 
equipo salieron. Flaherty sentía cómo las correas d e la mochila se 
clavaban en sus hombros cuando se acercó a Dane.

—¿A qué ha venido eso?

—Esto está jodido —dijo Dane—. Foreman nos oculta a lgo y Castle está 
asustado.

—Mierda, y yo —repuso Flaherty.

—Castle está más asustado que si fuéramos a una sim ple misión 
fronteriza.

—Tal vez sea novato.

Dane se limitó a hacer un gesto negativo.

Flaherty sabía que Foreman estaba hasta arriba de m ierda, pero el que 
Castle estuviera asustado le cogió de nuevas.

Dane se detuvo y señaló. Dos mercenarios nungs, de aspecto fornido y 
armados hasta los dientes, los observaban desde el borde de la pista 
de aterrizaje y hacían gestos precisos en dirección  a ellos.

—¿Qué pasa con ellos? —preguntó Flaherty.

—¿Te has preguntado por qué han tenido que escogern os a nosotros 
cuando la CÍA suele utilizar a hombres como ellos? —preguntó Dane.

—Sí, me lo he estado preguntando —respondió Flahert y—. Pero ahora 
supongo que es por el SR-71. Tal vez no quieran que  nadie se entere 
de que han perdido uno y están manteniendo el asunt o entre nosotros. 
Por eso hemos tenido que dejar atrás a nuestros hom brecillos.

—Nunca he visto que un nung se asuste por nada —rep uso Dan—, pero 
estos tíos están muy asustados. Esos gestos son par a ahuyentar los 
malos espíritus.

—¡Dios mío! —exclamó Flaherty mientras se acercaban  al helicóptero—. 
Lo que nos faltaba. Malos espíritus.

—Y ni siquiera vienen con nosotros —advirtió Dane.

Los esperaba el Huey negro reabastecido de combusti ble y con los 
rotores girando despacio. Los miembros del ER Kansa s, junto con 
Castle, subieron a él, y el helicóptero se elevó al  instante con 
rumbo sudeste.



Flaherty buscó en su mapa el lugar donde Foreman ha bía dicho que 
había caído el avión. Estaba cerca del río Mekong, a unos cien 
kilómetros de donde el río cruza la frontera de Lao s con Camboya. El 
mapa presentaba una masa verde oscuro con cotas top ográficas. No 
había en él ningún indicio de civilización.

Dirigió una mirada a Dane. Estaba tenso y agarraba con fuerza su M-
60. Flaherty ignoraba cómo sabía lo que le había di cho sobre Foreman, 
Castle y los nungs, pero no le cabía la menor duda de que era cierto. 
Sencillamente sabía cosas, como había sabido lo de la cobra en el 
campamento base.

Flaherty sabía muy poco de Dane, sólo lo que había leído en el exiguo 
expediente que había llevado consigo hacía seis mes es, cuando se 
enroló en el CCN. Dane nunca recibía correspondenci a y era muy 
reservado, y nunca se unía a los demás cuando se de sahogaban 
emborrachándose en el bar del CCN. Pero a Flaherty le había gustado 
instintivamente ese hombre más joven en cuanto lo v io, y con los 
meses esa primera impresión se había confirmado y t ransformado en 
respeto mutuo.

Flaherty desplazó su mirada de Dane al terreno que sobrevolaban. 
Volaban alto, por encima de los seis mil pies, y el  paisaje estaba 
bañado por la brillante luz de la luna. Trató de or ientarse, pero no 
era fácil a la velocidad que volaba el helicóptero.  No le cupo la 
menor duda, sin embargo, cuando sobrevolaron el Mek ong. En el ancho 
río se reflejaba la luna, y alcanzó a ver varios rá pidos. 
Sobrevolaron el río durante una hora, luego el heli cóptero se ladeó 
de pronto y se dirigió hacia el oeste.

Flaherty sintió una mano en el brazo. Era Castle.

—Nada de mapas —dijo.

—¿Adonde demonios vamos? —preguntó Flaherty, mientr as el Mekong 
desaparecía por el este—. El lugar del accidente qu e ha señalado 
queda al sur.

—Limítese a cumplir las órdenes. Habremos salido de  aquí en 
veinticuatro horas.

Flaherty dejó el mapa. Al enrolarse en las Fuerzas Especiales había 
confiado en dejar atrás eso: obedecer estúpidas órd enes que podían 
acabar con tu vida por razones que nunca te decían.  Ahora sabía que 
Castle y la CÍA tenían secretos. No querían que sup ieran dónde había 
caído el SR-71. Que él supiera, podían estar adentr ándose en China, 
pero eso requeriría otro giro a la derecha y un lar go vuelo hacia el 
norte.

Volaron hacia el oeste durante una hora. Flaherty t uvo que encogerse 
de hombros cuando Dan y Thomas preguntaron por qué habían dejado tan 
atrás el Mekong. No había nada que él pudiera hacer . Habían recibido 
unas órdenes y estaban a bordo de un pájaro de la C ÍA.

—Un minuto —dijo Castle, volviéndose por fin hacia ellos y levantando 
un dedo—. Preparen y carguen las armas.

Flaherty miró hacia fuera. El terreno que sobrevola ban era una selva 
de tres capas con montañas asomando aquí y allá. No  había señales de 
presencia humana. No había carreteras, ni pueblos. Nada. Sacó de su 
bolsa de munición un cargador lleno de cartuchos de  5,56 milímetros y 
lo colocó en el hueco de la parte inferior de su CA R-15. Le dio una 
palmada para asegurarse de que estaba bien encajado , luego tiró hacia 
atrás de la palanca de la parte superior del arma y  dejó que se 
desplazara hacia adelante. Colocó el arma entre sus  rodillas, con la 
boca mirando hacia abajo. A continuación sacó la mu nición flechette 



de 40 milímetros y cargó su M-79. Observó cómo Dane  cargaba con 
cuidado su ametralladora M-60 con su cinta de cien balas de 7,62 
milímetros, asegurándose de que la primera bala ent raba en su sitio, 
y cómo a continuación enganchaba al lateral de la a metralladora la 
bolsa de lona que contenía el resto de la cinta, ce rciorándose de que 
el arma se cargaba libremente sin dejar de estar cu bierta. Flaherty 
había visto a muchos soldados inexpertos acarrear l as cintas en 
bandolera o colgadas del hombro; también había vist o muchas de esas 
armas atascarse al entrar una bala sucia. Los demás  miembros del ER 
Kansas indicaron con el pulgar que estaban listos.

El helicóptero redujo la velocidad y a continuación  descendió 
rápidamente. Flaherty miró hacia adelante. Los pilo tos parecían 
discutir sobre algo, señalando el tablero de mandos , pero 
descendieron. En el lado de una cresta, un pequeño claro apareció por 
delante y por debajo de ellos. El helicóptero desce ndió aún más, y el 
piloto maniobró para acercarlos, golpeando el patín  de aterrizaje 
derecho contra el lado de la montaña mientras el ot ro quedaba 
suspendido en el aire. Castle hizo un gesto a Flahe rty y éste saltó, 
seguido del resto del equipo y de Castle.

El helicóptero se había alejado tan deprisa como ha bía llegado, en 
dirección este. Flaherty permaneció arrodillado det rás de su mochila, 
con el arma preparada, hasta que dejó de oírse y es cucharon el ruido 
de la selva. Sintió lo que siempre sentía al infilt rarse en un 
territorio después de que el amistoso ruido del hel icóptero 
desapareciera: abandonado en territorio indio. Le c onfortaba la 
presencia de Dane y Thomas. Thormey no le inspiraba  mucho ni en un 
sentido ni en otro. Tendría que ganarse su sitio.

Estaban todos apiñados en la escarpada ladera de la  montaña, al 
resguardo de los árboles que bordeaban el claro. Ca stle silbó 
débilmente y los hombres se apretujaron más.

—Vamos a seguir a lo largo de estas crestas, luego bajaremos a un río 
y lo cruzaremos. El lugar del accidente está justo al otro lado. 
Seguiremos el río durante cuatro kilómetros hacia e l norte, 
volveremos a cruzarlo y nos dirigiremos de nuevo al  este durante 
otros seis kilómetros hasta el lugar de recogida.

Flaherty sacó la brújula y miró la brillante aguja.  Abrió mucho los 
ojos. La aguja daba vueltas.

—Sus brújulas no funcionan —dijo Castle, advirtiend o lo que hacía.

—¿Por qué no?

—Larguémonos de aquí —dijo Dane—. Esto se pone feo.

—¿Qué está pasando? —preguntó Flaherty a Castle aga rrándolo por el 
cuello de la camisa.

—Ya se lo han dicho —respondió Castle—. Vamos a rec uperar los restos 
del SR-71. —Arrancó las manos de Flaherty de su cam isa.

—¿Cómo sabe que las brújulas no funcionan? —pregunt ó Flaherty, 
intentando dominarse.

—Es lo que han dicho los pilotos mientras entrábamo s —respondió 
Castle, encogiéndose de hombros, pero sin lograr pa recer 
despreocupado—. Que sus mandos se estaban volviendo  locos. Tal vez 
haya cerca un importante campo magnético. No lo sé.

—Pide un Fuego de la Pradera —dijo Dane. No había o ído lo que había 
dicho Castle, pero miraba alrededor con expresión p reocupada.



Flaherty se frotó la mano en el pañuelo verde que l levaba alrededor 
del cuello, como si considerara las palabras de Dan e. Fuego de la 
Pradera era la contraseña para una exfiltración de emergencia en el 
cuartel general del CCN. El pájaro de la CÍA podía haberlos llevado 
allí, pero la mejor baza de Flaherty era que el CCN  cuidaba de sus 
hombres. Sabía que si pedía un Fuego de la Pradera,  enviarían un 
helicóptero, si la meteorología no lo impedía. O de berían hacerlo. Se 
habían adentrado tanto en territorio enemigo que el  CCN tal vez no 
autorizara el vuelo. ¡Mierda!, exclamó Flaherty par a sí; ni siquiera 
sabía dónde estaban.

Miró el ruedo de caras. El miedo de Dane era palpab le. Thomas era el 
de siempre, con su cara inescrutable, pero las pala bras de Dane 
estaban produciendo su efecto en el corpulento negr o porque hizo un 
gesto de asentimiento, aprobando la sugerencia de D ane. Tormey 
también parecía asustado, pero era su primera misió n al otro lado de 
la alambrada. El problema era Dane. Habían estado j untos en tiroteos, 
y el sargento de armas siempre había cumplido sobra damente con su 
deber.

—Saca la radio y pide un Fuego de la Pradera —dijo Flaherty, dando un 
golpecito a Thomas en el brazo—. Quiero una exfiltr ación lo antes 
posible. Podemos guiarlos hasta aquí mediante las o ndas de la radio 
de nuestro equipo.

—No pueden hacerlo —respondió Castle perplejo—. Ten emos que recuperar 
la caja negra de ese SR-71.

—Comprobemos el perímetro de la zona —continuó Flah erty, sin 
prestarle atención—. Dane, tú quédate aquí. Tormey,  cubre la 
pendiente.

—Tenemos que entrar en el valle y llegar hasta el a vión —insistió 
Castle, apuntándolos con su CAR-15.

Dane miraba fijamente la cresta como si pudiera ver  el valle al otro 
lado.

—Vaya allí y no vivirá para contarlo. —¿De qué demo nios está hablando 
éste? —preguntó Castle. —No lo sé, pero me fio de é l —repuso 
Flaherty. Trataba de pasar por alto el CAR-15 de Ca stle, pero éste 
parecía a punto de perder los estribos.

—Ustedes no son más que muías de carga y protección  para llevar de 
vuelta el equipo —dijo Castle—. Tenemos imágenes de  la zona, y no hay 
rastro del Vietcong ni del ejército de Vietnam del Norte.

—Baje el arma —ordenó Flaherty. Dane apuntaba con s u M-60 al estómago 
del hombre de la CÍA.

—Foreman se ocupará de ustedes —dijo Castle, bajand o de mala gana su 
arma.

—Que lo haga —dijo Flaherty. ¡Mierda!, iba a volver  a casa en menos 
de una semana y a cambiar el uniforme por ropa de c ivil. No 
necesitaba esa mierda. ¿Qué podía hacerle Foreman? ¿Darle de baja con 
deshonor?

Thomas había sacado la radio. Susurró unos instante s por el 
micrófono, luego se concentró en la radio, girando los diales y 
moviendo la antena.

—¡Maldita sea! —exclamó por fin, quitándose los aur iculares—. No 
recibo nada en FM.

—¿Interferencias? —preguntó Flaherty.



—Nunca he visto nada igual. Como si estuviéramos en  el lado oscuro de 
la luna. No recibo la radio de las Fuerzas Armadas y cubren esta 
parte del mundo de Vietnam a Tailandia.

—¿Está estropeada? —preguntó Flaherty.

—Funciona —respondió Thomas con convicción—. Algo s e interfiere, pero 
no sabría decir qué.

—Las radios de FM tampoco funcionan aquí —comentó C astle.

—¿También se lo han dicho los pilotos del helicópte ro? —preguntó 
Flaherty.

—Sí.

—¿Alguna otra información que pueda darnos con cuen tagotas?

—Nuestro pájaro de exfiltración se dirige en estos momentos al lugar 
de recogida —repuso Castle, señalando hacia el oest e—.

Tenemos que entrar en el valle para llegar allí, as í que sugiero que 
nos pongamos en marcha si queremos llegar a tiempo.  Como las radios 
no funcionan, no hay otra manera de salir de aquí, a menos que 
quieran caminar quinientos kilómetros por territori o hostil.

—En marcha —ordenó Flaherty profiriendo una maldici ón. No tenían otra 
opción—. Todos alerta. Dane, ve tú primero.

El ER Kansas subió la cuesta con las armas preparad as. En cuanto 
abandonaron el pequeño claro, se encontraron bajo e l triple dosel de 
la selva. Estaba oscuro como boca de lobo, ya que n o entraba ni la 
débil luz de la luna. Dane avanzaba con cautela, a tientas. Los demás 
lo seguían con la mirada clavada en el puntito bril lante de la parte 
posterior del sombrero de campaña del hombre que le s precedía.

Flaherty echó un vistazo a la esfera luminosa de su  reloj. Al menos 
no faltaba mucho para que amaneciera. Luego lo sacu dió. Que él 
supiera, tampoco funcionaba.

Avanzaron despacio a lo largo de las crestas, y tra nscurrieron dos 
horas antes de que llegaran a la cumbre. Empezaba a  clarear por el 
este cuando salieron de la selva al filo rocoso que  dominaba el valle 
del río. En ese momento Flaherty confirmó que su re loj se había 
parado.

Bajó la vista. No veía el río, porque estaba demasi ado oscuro. Al 
otro lado, el terreno ascendía pero de forma menos pronunciada. Todo 
lo que distinguió a la luz de la luna fue una meset a accidentada que 
se extendía hasta donde alcanzaba la vista por el l ado oeste del río. 
Dane dio unos golpecitos a Flaherty en el hombro y señaló a la 
derecha, donde las crestas se elevaban aún más. All í había algo 
grande que les cortaba el paso.

—Ruinas —dijo Dane.

—Diez minutos —ordenó Flaherty, y los miembros del equipo se 
arrojaron al suelo y esperaron, con las mochilas de lante de ellos y 
las armas preparadas.

Se hacía de día rápidamente. Flaherty vio que Castl e buscaba algo en 
su mochila.

—Nunca había visto nada parecido —susurró Dane, con templando las 
ruinas.



Unos bloques gigantescos de piedra formaban una con strucción de tres 
pisos, con aberturas a lo largo de la parte superio r para los 
centinelas. De diez metros de altura y más de doce por lado, la torre 
dominaba el valle. La selva había invadido la piedr a y las plantas 
trepadoras cubrían los lados, pero seguía siendo un a construcción 
imponente.

—Echemos un vistazo —dijo Castle. —¿Forma parte de la misión? —
preguntó Flaherty, mirándolo—. ¿Explorar ruinas?

—Ofrece una buena vista del valle —respondió Castle . Se levantó y se 
acercó a las piedras, que se hallaban a unos veinte  metros de 
distancia.

Flaherty indicó por señas a Thomas y Tormey que se quedaran donde 
estaban y, llevándose consigo a Dane, siguió a Cast le. Cuanto más se 
acercaban a la construcción, más impresionante era.  Cada uno de los 
bloques de piedra medía casi dos metros de alto y d e ancho. La piedra 
estaba limpiamente cortada, y los bloques estaban t an perfectamente 
encajados que Flaherty dudaba de que pudiera desliz ar el filo de un 
cuchillo entre ellos. Pensó en lo mucho que debía d e pesar cada uno y 
el esfuerzo que tuvieron que realizar para llevarlo s hasta ese lugar.

En un lado había una entrada, y Castle desapareció por ella. Flaherty 
lo siguió. Dane se detuvo un momento antes de entra r. El interior era 
pequeño, con unas escaleras de piedra que rodeaban la pared exterior 
y conducían a lo que había sido un tejado de madera , pero que ahora 
estaba abierto. Los tres hombres subieron por las e scaleras hasta el 
rellano superior, donde había un pequeño antepecho de piedra de metro 
veinte de ancho, que servía de parapeto para los ce ntinelas. Ofrecía 
una perspectiva de muchos kilómetros en todas direc ciones.

No había más que selva y montañas hasta donde alcan zaba la vista. La 
niebla de primera hora de la mañana descendía por e l valle, cubriendo 
el río y sus orillas. Castle había vaciado su mochi la y miraba 
dentro.

—¿Qué está haciendo? —preguntó Flaherty.

—Organizar mi mochila.

Flaherty imaginó que el hombre de la CÍA llevaba en  ella una especie 
de repetidor que le decía dónde estaba el SR-71. No  comprendía por 
qué no lo comprobaba abiertamente.

Dane contempló el valle y el terreno que se extendí a más allá, oculto 
en la neblina de la mañana. Luego retrocedió un pas o y miró las 
ruinas en las que se encontraban.

—Esto es viejo —dijo a Flaherty apoyando una mano e n el parapeto—. 
Viejísimo.

—¿Qué crees que es? ¿Un puesto de avanzada o de vig ilancia? —preguntó 
Flaherty. Nunca había visto nada parecido en Vietna m o Laos. Había 
oído decir que había enormes ruinas en Camboya, y s i ese edificio 
solitario era algún indicio, el rumor era cierto.

—Un puesto de guardia —dijo Dane, haciendo un gesto  de asentimiento—. 
Pero la pregunta es, ¿de qué se protegían? —Señaló un gran montón de 
piedras en la esquina sudoeste del piso superior—. Parece que las 
hubieran utilizado para hacer señales de fuego. Tal  vez fuera un 
puesto de avanzada para detectar la llegada de inva sores. —Bajó la 
voz para que Castle no lo oyera—. No debemos bajar allí, Ed.

—¿El Vietcong? —preguntó Flaherty—. ¿El ejército de  Vietnam del 



Norte? —No había descubierto ningún indicio que del atara la presencia 
de un ser viviente, pero tal vez Dane sí lo había h echo.

—No, ninguno de los dos —respondió Dane—. Sólo algo  malo, muy malo.

Señaló los muros de las ruinas, en los que había di bujos muy viejos y 
descoloridos de guerreros. Las figuras tenían lanza s y arcos en las 
manos, y varias iban a lomos de elefantes. En el ci elo, a su 
alrededor, aparecían círculos alargados, que repres entaban tal vez el 
sol o la luna, según supuso Flaherty. Sólo que habí a más de uno. A 
través de cada dibujo habían trazado líneas y algun as se cruzaban con 
los guerreros. Alrededor de los dibujos había tambi én toda clase de 
símbolos; escritura, supuso Flaherty, aunque nunca había visto nada 
parecido. En cada esquina de la muralla se alzaba u na escultura de 
piedra de una serpiente con siete cabezas, una figu ra que Flaherty 
había visto en otras partes del Sudeste asiático. S abía que tenía 
algo que ver con la religión de la región. Las escu lturas le 
preocuparon y, sacudiendo sin querer los hombros, r etrocedió un paso.

—Cosas raras —murmuró Flaherty.

—Murieron todos —dijo Dane.

—¿Quiénes?

—Los guerreros que defendían este puesto y aquellos  a quienes 
protegían. Todos. Fueron importantes en otro tiempo . Los más grandes 
de su tiempo.

—¡Eh, Dane! —Flaherty le dio una palmada en la espa lda—. Vuelve, tío.

Dane se estremeció. Luego intentó sonreír.

—Estoy aquí, Ed. No quiero, pero estoy aquí.

Entre Castle y su misteriosa mochila, la brújula y la radio que no 
funcionaban, y las advertencias de Dane, Flaherty e staba impaciente 
por ponerse de nuevo en camino hacia el lugar de re cogida.

—Salgamos de aquí, ¿de acuerdo? —dijo Flaherty a Da ne. Pero vio que 
sus palabras habían caído en saco roto.

Castle, que había terminado de hacer lo que estuvie ra haciendo, 
seguía mirando hacia la selva.

—Vamos —dijo Flaherty.

El hombre de la CÍA cerró su mochila y se la cargó a la espalda.

—¿No podemos seguir avanzando por terreno elevado? —preguntó 
Flaherty—. Desde aquí arriba vemos todo.

—Tenemos que bajar al río —respondió Castle—. El av ión estrellado 
está al otro lado.

Ya era de día, pero la niebla seguía cubriendo el t erreno de abajo. 
Parecía estar disipándose a ese lado del río, pero seguía igual de 
espesa al otro lado.

—Qué raro —comentó Flaherty. No le gustaba el aspec to de esa niebla. 
Era gris amarillenta con vetas más oscuras. Nunca h abía visto nada 
parecido en todos sus años de servicio. Se volvió h acia Castle—. Mi 
hombre —dijo, señalando a Dane— cree que van a hace rnos saltar por 
los aires si bajamos allí. Hasta ahora nunca se ha equivocado al 
anunciar emboscadas. Sugiero que le haga caso.



—No hay ningún Vietcong ahí abajo —insistió Castle.

—No sé lo que hay ahí abajo, pero si Dane dice que hay algo malo, es 
que lo hay.

A Castle se le ensombreció el rostro. Como si estuv iera resignado, 
pensó Flaherty sorprendido.

—Tenemos que bajar —se limitó a decir Castle—. Cuan to antes lleguemos 
allí, mejor. No es negociable. Es demasiado tarde p ara todos. Nos 
hemos alistado y hemos de hacer aquello por lo que nos pagan. No 
tenemos elección.

Los tres permanecieron de pie en la antigua rampa d e piedra, absortos 
en sus propios pensamientos, asimilando la verdad q ue encerraban esas 
palabras. Habían llegado hasta allí por distintos c aminos, pero en 
esos momentos estaban juntos, piezas de un mecanism o al que no le 
preocupaba demasiado la calidad o duración de sus v idas.

—Vamos entonces —dijo Flaherty, aceptando que las p alabras de poco 
servían allí.

Se reunieron con los otros dos hombres y empezaron a bajar, con Dane 
a la cabeza. Dejaron atrás las rocas escarpadas y v olvieron a 
encontrarse bajo el manto de vegetación. Estaba osc uro a pesar del 
sol. Flaherty ya estaba acostumbrado a ello. La luz  no penetraba del 
todo a través de las copas de los árboles. A mitad del descenso en 
dirección al río, unos zarcillos de niebla empezaro n a abrirse paso 
furtivamente entre los árboles, hasta que no vieron  más allá de doce 
metros.

Siguieron adelante. Era como si caminaran sin avanz ar, los árboles y 
el paisaje, los animales, todo era igual, el terren o en pendiente, la 
niebla arremolinándose a su alrededor. Luego oyeron  el ruido de agua 
corriendo, cada vez más cerca, hasta que Dane, a la  cabeza del grupo, 
vio el terreno que descendía ante él.

Se detuvo y miró hacia el río. Era poco profundo y corría deprisa. La 
niebla se abría de vez en cuando mostrándoles la ot ra orilla, una 
línea verde oscura de selva a cuarenta metros de di stancia. Pero no 
podía ver más allá. La niebla era mucho más espesa al otro lado, ya 
que una mancha grisácea se extendía por encima de l a vegetación 
verde. Pero hasta los árboles tenían un aspecto ext raño, casi 
enfermizo. Hacía frío, y el sudor de los hombres se  unió al aire 
húmedo, poniéndoles la carne de gallina y haciéndol os tiritar.

Castle pasó junto a Dane y se metió en el agua hast a que le cubrió 
las rodillas. Sacó de la mochila una jarra y la lle nó de agua, luego 
volvió a taparla y la guardó.

—Tenemos que cruzar —dijo, mirando a los cuatro hom bres que 
permanecían arrodillados en la orilla, con las boca s de sus armas 
apuntando en la dirección en que Castle había avanz ado.

—¿Qué está haciendo? —preguntó Flaherty. La muestra  de agua le 
inquietó.

—No estoy autorizado para decírselo.

—Entiendo, sólo está autorizado para conseguir que nos maten —murmuró 
Flaherty. Hizo un ademán—. Thomas y Tormey, cruzaré is con Castle. 
Dane y yo os cubriremos y luego vosotros nos cubrir éis.

Thomas bajó sin decir una palabra o mirar atrás. To rmey miró a 
Flaherty al otro lado del río varias veces antes de  seguirlo. 
Flaherty pensó que nunca había sentido tan intensam ente la 



responsabilidad del mando como en el instante en qu e la cara de 
Tormey reflejó su profunda resignación.

Dane sacó los pies de la M-6O y se tendió en la ori lla detrás de un 
tronco. Levantó la culata y colocó el hombro debajo . Flaherty se 
reunió con él. Los otros tres hombres avanzaban en un triángulo. 
Castle a la cabeza, Thomas a la izquierda y Tormey a la derecha, 
separados treinta metros entre sí.

—Diles que vuelvan —dijo Dane de pronto, cuando los  hombres estaban a 
medio camino.

—¿Cómo?

—Diles que vuelvan. ¡Es una emboscada! —Dane habló en voz baja pero 
insistente.

Flaherty silbó y Thomas se detuvo, a nueve metros d e la orilla. Miró 
hacia atrás y vio que Flaherty le indicaba por seña s que regresara. 
Silbó para llamar la atención de Tormey, que tambié n se detuvo. 
Castle miró por encima del hombro, irritado, y sigu ió andando hasta 
la otra orilla.

Thomas retrocedía, balanceando su M-203 y apuntando  por encima de la 
cabeza de Castle. Tormey estaba paralizado, sin sab er qué hacer. 
Flaherty apretó los dientes, esperando ver la explo sión de fuego bajo 
los árboles de la otra orilla y los cuerpos acribil lados a balazos. 
Castle salió del agua y desapareció, pero no pasó n ada. Parecía 
haberse desvanecido, engullido por la niebla y la s elva.

Flaherty parpadeó, pero Castle había desaparecido. Si se trataba de 
una emboscada, se habría producido mientras los hom bres estaban en la 
parte del río donde pudieran matarlos.

—No hay ninguna emboscada —dijo Flaherty.

—Allí hay algo —insistió Dane.

Castle apareció de pronto en la otra orilla cuando la niebla se abrió 
brevemente, y les hizo señas furioso para que lo si guieran.

—Tenemos que cubrir a Castle —dijo Flaherty, ponién dose de pie e 
indicando a Thomas que esperara. —Puso una mano en el brazo de Dane—. 
Además, es el único que sabe dónde está el lugar de  recogida.

Dane se levantó de mala gana y bajó hasta la orilla  detrás de su 
jefe. Cruzaron el río rápidamente, reuniéndose con Thomas y Tormey.

—¡Escucha! —insistió Dane, sujetando a Flaherty del  brazo cuando 
salían del agua.

—No oigo nada —respondió Flaherty deteniéndose y ag uzando el oído, 
mientras Thomas y Tormey llegaban a lo alto de la o rilla..

—La voz.

—¿Qué voz? —Flaherty ladeó la cabeza, pero no oyó n ada.

—Una advertencia —susurró Dane, como si no quisiera  que los demás lo 
oyeran—. Hace tiempo que la oigo, pero ahora es cla ra. Oigo las 
palabras. Tenemos que largarnos de aquí.

Flaherty miró al frente. Castle no estaba y no se o ía nada. El 
silencio en medio de la selva era tan desconcertant e como Dane 
diciendo que oía una voz.



—Alcancemos a Castle —ordenó, sin querer que el hom bre de la CÍA 
permaneciera más tiempo oculto.

Subieron. Al llegar arriba, los cuatro se detuviero n.

Dane dio un traspié y, cayendo de rodillas, vomitó el parco desayuno 
que había tomado. Sentía como si le hubieran vuelto  el estómago al 
revés. Le palpitaban las sienes y púas de dolor las  recorrían en 
todas direcciones. Y la voz seguía allí, en su cabe za, diciéndole que 
diera media vuelta, que retrocediera.

Flaherty se estremeció. La niebla era diferente, má s fría, y en el 
aire flotaba un olor que nunca había percibido ante s. El aire parecía 
arrastrarse por su piel y tenía dificultades para r espirar.

—¿Estás bien? —preguntó a Dane, que respondió con u n gesto de 
negación.

—¿Lo sientes?

—Sí, —Flaherty asintió despacio—. ¿Qué es?

—No lo sé, pero nunca he sentido nada igual. Este l ugar es distinto 
de todo lo que he visto. Y hay una voz, Ed. La oigo . Me está 
advirtiendo que no siga adelante.

Flaherty miró alrededor. Hasta la selva era extraña . Los árboles y la 
flora no tenían un aspecto normal, aunque no habría  sabido decir cuál 
era el elemento extraño. Dane trató de levantarse.

—¿Puedes moverte? —preguntó Flaherty—. Alcancemos a  Castle y 
larguémonos de aquí.

Dane respondió con un gesto de asentimiento.

Se internaron unos cincuenta metros en la selva, ne rviosos por el 
escalofriante silencio. Flaherty temblaba, no tanto  de frío como por 
la sensación de la niebla en la piel. Era pegajosa,  y habría podido 
jurar que sentía las moléculas de la humedad ondulá ndose como aceite 
contra su piel.

De pronto se oyó un ruido, un sonido que perforó a cada hombre como 
una piqueta. Un largo y escalofriante grito de agon ía delante de 
ellos. Los cuatro hombres se detuvieron, apuntando sus armas en 
dirección al lugar de donde había procedido el grit o. Algo se abría 
paso con estrépito hacia ellos, oculto por la veget ación y la niebla. 
Los dedos se doblaron alrededor de los gatillos. De  pronto Castle se 
acercó a ellos tambaleante, aferrándose con la mano  izquierda el 
hombro derecho y la sangre brotando entre sus dedos . Cayó de rodillas 
a tres metros de distancia y alargó una mano sangri enta hacia los 
miembros del equipo. Su brazo derecho había desapar ecido diez 
centímetros por debajo del hombro, y de la arteria brotaba la sangre 
con cada latido del corazón.

De pronto, de la niebla a su espalda salió algo que  paralizó a los 
cuatro miembros del ER Kansas. Era un objeto verde elíptico, de unos 
tres metros de largo por sesenta centímetros de diá metro. Se movía 
medio metro por encima del suelo, sin apoyarse apar entemente en nada. 
Dos extrañas bandas oscuras entrecruzaban su superf icie en diagonal, 
de atrás hacia adelante. Parecían palpitar, pero lo s hombres no 
comprendieron lo que eran hasta que las bandas alca nzaron a Castle. 
El extremo delantero, donde las bandas se cruzaban,  avanzó despacio 
hacia el hombre de la CÍA, que se apartó a gatas. E l extremo le tocó 
el brazo izquierdo, y cuando él lo levantó para pro tegerse la cara, 
estalló en una explosión de músculos, sangre y hues os. A falta de una 
mejor comprensión, los hombres vieron que las banda s eran como 



hileras de dientes negros y afilados moviéndose a g ran velocidad 
sobre una cinta transportadora. De la parte más anc ha de la esfera 
alargada se extendió de pronto una fina lámina verd e semejante a una 
vela, que se deslizó hacia adelante recogiendo los restos del brazo 
izquierdo de Castle. Luego el objeto verde retroced ió, llevándose 
consigo la carne y la sangre.

El ER Kansas reaccionó por fin. La ametralladora M- 60 de Dane escupió 
una ráfaga por encima del cuerpo de Castle hacia la  esfera, que 
volvió a fundirse en la niebla. Dane levantó el arm a y se abrió paso 
entre la maleza hacia lo que se ocultaba a lo lejos . Tormey vació 
toda la recámara de su AK-47. Thomas disparó un car gador, se apresuró 
a cambiarlo y a continuación disparó tres proyectil es explosivos de 
alta potencia de 40 milímetros en tres direcciones ligeramente 
diferentes hacia el frente tan deprisa como pudo re cargar el arma. 
Flaherty los apoyó con los treinta cartuchos de 5,5 6 milímetros de su 
CAR-15. En cuanto cesó el fuego, se produjo el sile ncio. El olor a 
cordita flotaba en el aire, y el humo de las armas se mezcló con la 
niebla.

Castle seguía vivo, milagrosamente, y avanzaba a ga tas hacia ellos 
empujándose con las piernas, dejando a su paso un e speso reguero de 
sangre.

—¿Qué demonios es eso? —preguntó Thomas, recorriend o rápidamente la 
selva con la mirada.

—Ayudémoslo —ordenó Flaherty. Él y Dane corrieron h acia el hombre de 
la CÍA y, cogiéndolo por las correas de su mochila,  lo arrastraron 
hasta donde los esperaban Thomas y Tormey.

Flaherty abrió el botiquín rasgándolo. Castle estab a en estado de 
shock. Flaherty había visto a muchos hombres herido s en sus años de 
servicio y conocía los síntomas. Castle estaba páli do por la pérdida 
de sangre; no le quedaba mucho tiempo. Aun cuando h ubieran dispuesto 
de un helicóptero para evacuarlo, no habría modo de  que lo lograra.

—¿Qué era eso? —preguntó Flaherty, inclinándose y a cercando su cara a 
la de Castle.

—Angkor Kol Ker—susurró Castle, sacudiendo la cabez a de forma casi 
imperceptible, con la mirada extraviada y la vida a pagándose en 
ella—. La puerta de Angkor.

—¿Cómo? —Flaherty levantó la vista hacia Dane—. ¿Qu é demonios ha 
dicho? —Cuando se volvió de nuevo hacia Castle, ya estaba muerto.

—Angkor Kol Ker —repitió Dane—. Eso es lo que ha di cho. —Y miró 
fijamente al hombre muerto, sorprendido.

—Sigamos... —empezó a decir Flaherty, pero se inter rumpió al oír un 
ruido.

Algo se movía en la selva.

—¿Qué es eso? —susurró Thomas, a medida que el ruid o se hacía más 
fuerte.

Cada vez estaba más cerca, y fuera lo que fuese, er a grande, más que 
lo que había alcanzado a Castle. A juzgar por el es trépito, avanzaba 
derribando los árboles que se interponían en su cam ino; el ruido de 
madera astillándose iba acompañado del de los árbol es al estrellarse 
contra el suelo.

Y ahora oían más ruidos, muchos objetos se movían i nvisibles en medio 
de la niebla. El ruido los rodeaba por todas partes , pero no era el 



ruido natural de la selva, sino sonidos extraños, a lgunos casi 
mecánicos. Mientras, en alguna parte a su izquierda , avanzaba hacia 
ellos algo de un tamaño descomunal.

—Vamos a ser presas fáciles —dijo Flaherty mirando por encima del 
hombro.

—Si nos quedamos aquí moriremos —replicó Dane—. Ten emos que salir de 
esta niebla ahora mismo. Sólo estaremos a salvo de esas cosas al otro 
lado del río. Lo sé.

Tormey gritó y los otros tres hombres se volvieron hacia la derecha. 
El cuerpo del recién incorporado al equipo había ab andonado el suelo 
y se elevaba rápidamente hacia las copas de los árb oles rodeado de un 
aura dorada que emanaba de un rayo de unos treinta centímetros de 
ancho que perforaba la niebla.

Mientras apuntaban sus armas, Tormey se vio arrastr ado hasta la 
niebla y desapareció.

—¡Mierda! —exclamó Thomas. Luego retrocedió tambale ante, con una 
expresión de sorpresa dibujada en su cara, cuando u na fuerza 
invisible lo alcanzó. Dejó caer el arma y se llevó las manos al 
pecho, y entre ellas brotó sangre. Un nítido agujer o redondo del 
tamaño de una moneda de diez centavos le había perf orado el uniforme, 
alcanzándole en el pecho.

—¿Qué pasa? —preguntó Flaherty, acercándose al radi otelegrafista.

Pero se quedó inmóvil cuando de la niebla salieron media docena de 
cuerdas increíblemente largas, que rodearon a Thoma s y lo arrastraron 
hacia su fuente invisible.

Dane disparó su M-60 apoyándola en la cadera, y las  balas trazadoras 
desaparecieron en la misma dirección que lo que con trolaba las 
cuerdas. Los disparos sacaron a Flaherty de su esta do de shock, y dio 
un paso hacia a Thomas, cuando un movimiento a su i zquierda atrajo su 
atención. Algo avanzaba a cuatro patas hacia él. La  imagen se le 
quedó grabada en la mente: la cabeza de una gran se rpiente con la 
boca completamente abierta y tres hileras de diente s brillantes, 
sobre un cuerpo de león con largas patas provistas de garras, que 
terminaba en una cola con el aguijón de un escorpió n.

Flaherty disparó su CAR-15 y los cartuchos se estre llaron contra el 
pecho de la criatura, deteniéndola y derribándola, mientras de las 
heridas salía un líquido negro. Vació el cargador a unque la criatura 
ya había dejado de moverse.

De la selva, a la derecha de donde las cuerdas roja s arrastraban a 
Thomas, salió un haz de luz dorada que alcanzó a Fl aherty en el 
hombro. Éste sintió un dolor instantáneo y olió su propia piel 
chamuscada. Rodó por el suelo hacia adelante y haci a la derecha, 
interponiendo entre él y el rayo un árbol. El tronc o quedó bañado en 
luz dorada un segundo antes de estallar, esparciend o por toda la 
selva astillas que se clavaron en su costado. Flahe rty se volvió 
sobre el otro costado y miró a su alrededor.

Thomas seguía gritando, agitando los pies en el air e, mientras 
trataba de cortar con su cuchillo una de las cuerda s que lo 
sujetaban.

La M-60 de Dane tenía la boca al rojo vivo, cuando de pronto se 
atascó. La arrojó al suelo, sacó la pistola y dispa ró hasta vaciar la 
recámara. Flaherty empezó a acercarse de nuevo haci a Thomas, que 
había dejado caer el cuchillo, abrazándose a un árb ol. Flaherty 
arrojó su CAR-15 a Dane y echó a correr hacia adela nte, mientras 



desenganchaba el lanzagranadas M-79 de su montura.

Algo de color escarlata cayó de arriba, y cuando Fl aherty lo esquivó, 
serpenteó hacia adelante tratando de alcanzarlo. Pe ro no lo 
consiguió. Llegó hasta el árbol y, asomándose detrá s del tronco, 
disparó su M-79 a lo largo de las cuerdas. Los proy ectiles flechette 
escupieron su carga mortal, pero no parecieron prod ucir efecto 
alguno. Sacó de su bolsa de munición los proyectile s explosivos de 
alta potencia de cuarenta milímetros.

—No permitas que me coja —suplicó Thomas.

Dane ya estaba allí, disparando sin cesar a las cue rdas con la CAR-
15. Flaherty disparó a la niebla los proyectiles ex plosivos de alta 
potencia y oyó el ruido sordo de una explosión, amo rtiguada como si 
se hubiera producido bajo sacos de arena.

De pronto la niebla cambió, fundiéndose y volviéndo se más oscura, y 
salieron de la nada unas formas. Varias esferas, co mo la que había 
alcanzado a Castle, flotaron en la oscuridad, e hil eras de dientes 
negros se arremolinaron a su alrededor. Flaherty y Dane dejaron de 
ayudar a Thomas para ponerse ellos a salvo, y retro cedieron 
esquivando los agudos objetos que cambiaban bruscam ente de dirección.

Los objetos arrancaron las manos de Thomas del tron co del árbol, 
dejando una capa de piel y sangre, y luego desapare ció en medio de la 
niebla, con sus gritos resonando en toda la selva. El griterío se 
interrumpió en mitad de un alarido, como si se hubi era cerrado de 
golpe la puerta de una mazmorra.

De la niebla salió un destello de luz azul que alca nzó a Flaherty en 
el pecho. A continuación se extendió por todo su cu erpo, hasta que se 
encontró dentro de una segunda y brillante piel. Mi ró a Dane, que por 
el momento parecía inmune a las formas que les atac aban.

—¡Corre! —gritó Flaherty con voz apagada—. Corre, D ane.

Dane rodó hacia la derecha, pasando por debajo de u na de las figuras 
y se quedó de rodillas. Entonces vació el resto del  cargador del CAR-
15 a lo largo del rayo de luz, y sacó el cuchillo.

—¡No! —gritó Flaherty mientras se elevaba en el air e—. ¡Sálvate tú! —
Y se vio arrastrado hacia la fuente del rayo de luz  azul.

Lo último que Dane vio del jefe del equipo fue su r ostro, con la boca 
abierta y torcida gritando a Dane que saliera corri endo, las palabras 
ya lejanas y débiles. Luego se vio rodeado por un r ayo de luz azul 
brillante y desapareció en la niebla.

Un haz de luz dorada perforó la niebla y alcanzó a Dane en el 
antebrazo derecho, dejándole la carne chamuscada y haciendo que se le 
cayera el cuchillo de las manos. Otro haz de luz az ul rodeó el 
cuchillo, lo levantó y lo dejó caer de nuevo al sue lo para continuar 
su búsqueda.

La voz se oía más fuerte ahora, más insistente, gri tándole dentro de 
la cabeza, diciéndole que se largara de allí, que h uyera.

Dio media vuelta y empezó a correr hacia el río.



              Segunda parte

                 El Presente

                CAPITULO 1

El avión se hallaba a doce kilómetros de Bangkok y volaba en 
dirección este con sus cuatro turborreactores TF33- P-100A Pratt & 
Whitney funcionando a plena potencia. El amanecer t eñía el cielo por 
el este, saliendo del mar de la China Meridional y extendiéndose 
desde Vietnam hacia Camboya y Tailandia.

Era un Boeing 707 modificado, que había sido fabric ado ex profeso 
para el ejército estadounidense hacía más de veinte  años. Tras su 
entrega, habían pintado en él la insignia de las Fu erzas Aéreas de 
Estados Unidos, y todo el fuselaje era de color neg ro mate menos el 
nombre del avión, escrito en la parte delantera en letras rojas: Lady 
Gayle. Por fuera, el cambio más llamativo respecto a un 707 corriente 
era una gran antena radar a modo de cúpula giratori a de diez metros 
de diámetro, situada justo detrás de las alas. Tamp oco tenía ventanas 
laterales, ocultando el interior de miradas indiscr etas.

Michelet Technologies, después de comprar el avión al gobierno por 
veinte millones de dólares, había dedicado dos años  a readaptarlo. 
Había invertido 40 millones en adecuar el interior del 707 modificado 
a sus necesidades. Pero la compañía había recuperad o con creces la 
inversión en los tres primeros años de servicio del  avión. 
Recientemente, su misión en el norte de Canadá habí a ayudado al 
equipo especial de reconocimiento de tierra de Mich elet a localizar 
ocho posibles yacimientos de diamantes: dos habían proporcionado 
diamantes, tres habían dado resultados negativos y en los otros tres 
seguían trabajando equipos de reconocimiento. Los d os yacimientos 
activos ya habían producido más de ochenta millones  de dólares de 
ganancias en diamantes, y estaba previsto triplicar  la producción en 
los dos próximos años. Mientras que el equipo de re conocimiento de 
tierra hubiera tardado años en localizar estos yaci mientos y en 
realizar las exploraciones iniciales, el avión lo h abía hecho en un 
solo día tras sobrevolar una vez la zona.

El Lady Gayle, el avión más avanzado en exploración  geológica, era 
capaz de realizar los más variados trabajos, desde localizar 
yacimientos de diamantes hasta encontrar petróleo p rofundamente 
enterrado. Por supuesto, no era el avión en sí lo q ue había permitido 



tales descubrimientos, sino los cuarenta millones d e equipo de alta 
tecnología para la observación y toma de imágenes. El avión era la 
plataforma que sustentaba el sofisticado equipo y a  los científicos, 
y su información era enviada al cuartel general de la compañía 
Michelet en Glendale, California.

En ambos lugares había un miembro de la familia Mic helet, la tercera 
más rica de Estados Unidos según los medios especia lizados. Desde 
Glendale, el miembro de más edad, Paul Michelet, qu e tenía sesenta y 
cuatro años pero no aparentaba más de cincuenta, di rigía la 
multinacional Michelet. El Centro de Interpretación  de Imágenes 
(CII), de cuatro pisos subterráneos bajo el Edifici o Michelet de 
cromo y cristal negro, era su lugar preferido. Tamb ién tenía un 
vínculo personal con la tripulación del Lady Gayle,  así llamado en 
memoria de su difunta esposa, una mujer lejanamente  emparentada con 
la monarquía británica. A bordo del 707, y al frent e de todo, estaba 
su única hija, Ariana.

No se trataba de un caso de nepotismo infundado, y todos los que iban 
a borde del Lady Gayle lo sabían. Ariana Michelet e ra doctora en 
geología y había hecho un master en informática. No  sólo entendía las 
máquinas, sino lo que conseguían. Y había pasado lo s últimos diez 
años haciendo trabajos de campo para Michelet Techn ologies antes de 
ser ascendida el año anterior a jefa de reconocimie nto de 
yacimientos. Además de su competencia técnica, tení a un asombroso don 
de gentes, algo que a su padre no le había pasado d esapercibido.

En ese momento, cada miembro de la tripulación comp robaba el correcto 
funcionamiento del equipo y del sistema de transmis ión de datos al 
CCI en Glendale. Todo estaba conectado a un ordenad or central llamado 
Argus, instalado a bordo del avión y a otro de simi lares 
características en el CII.

De principio a fin, el avión había sido diseñado pa ra una tarea 
específica. No había hileras de asientos ni ventana s. Justo detrás de 
la puerta de la cabina de mando estaba el área de c omunicaciones, un 
compartimiento independiente con dos asientos miran do hacia la parte 
trasera y encima de una plataforma elevada. Estaba lleno de 
centralitas de radio, y más allá había un pequeño p asillo que llevaba 
a un único asiento rodeado de pantallas. Era la ofi cina desde la que 
Ariana supervisaba todo. Una pared la separaba de l a habitación 
contigua, la sala de las consolas, donde había seis  asientos frente a 
dos hileras de ellas. Alrededor de las consolas hab ía mucho espacio y 
hasta una mesa de conferencias, donde celebraban re uniones durante el 
vuelo.

Cada operador ocupaba un asiento diseñado especialm ente para casos de 
emergencia y montado sobre rieles, lo que les permi tía desplazarse 
hasta cualquier consola si era necesario y fijar el  asiento al riel 
en cualquier parte. La luz era tenue, una débil fos forescencia que 
les permitía concentrarse en las pantallas de los o rdenadores.

El espacio que había detrás de la sala de las conso las, por encima de 
las alas y hacia la parte trasera, estaba ocupado p or mesas llenas de 
ordenadores y otros aparatos de alta tecnología. De trás de los 
ordenadores, en la cola del avión, había ocho liter as, una pequeña 
cocina, una ducha y varios aseos. Cuando utilizaban  el equipo, la 
tripulación del Lady Gayle dormía a bordo, porque l a seguridad era 
primordial.

El piloto tenía a sus espaldas más diez mil horas d e vuelo en aviones 
707, y su copiloto no le iba a la zaga. Los instrum entos eran de lo 
más avanzado y tan buenos como cualquiera de los qu e salían en esos 
momentos de las cadenas de montaje Boeing.

El personal científico estaba integrado por ocho pe rsonas 



especialmente entrenadas. Con la ayuda de Argus, el  equipo 
responsable de la toma de imágenes era capaz de hac er el trabajo de 
muchos más. De hecho, Argus era tan sofisticado que  Ariana 
prácticamente podía pilotar el avión desde su puest o en la parte 
trasera, mediante el ordenador central, el piloto a utomático y el 
sistema de seguimiento automático. El personal de M ichelet del CII de 
Glendale también podía pilotar el avión desde el ot ro extremo del 
mundo, utilizando su propio ordenador central y env iando las órdenes 
al piloto automático vía satélite.

Ariana supervisaba todas las operaciones desde su p equeña oficina, 
mediante cámaras de vídeo y sensores. Aún más impor tante, estaba 
rodeada de una docena de pequeñas pantallas de orde nador, y cada una 
le mostraba los datos de las pantallas situadas en la sala de las 
consolas. Detrás de ella, su analista de sistemas y  asesor principal, 
Mark Ingram, supervisaba las consolas del equipo de  toma de imágenes. 
Sabía tanto sobre los sistemas como cualquier opera rio del equipo. 
Entre Ariana y la cabina de mando, y rodeado de sus  radios, estaba el 
experto en comunicaciones, Mitch Hundson.

Ariana tenía treinta y cuatro años, y los dioses no  habían escatimado 
en su aspecto físico para dotarla del don de la int eligencia. Era 
alta y esbelta, con una tez entre aceitunada y oscu ra. Y aunque los 
colores vivos le sentaban muy bien, se inclinaba po r los pantalones 
flojos caqui y los tejanos, y las camisetas holgada s y cómodas que 
ocultaban eficazmente sus amplias caderas y sus gen erosos pechos. Era 
plenamente consciente de sus aptitudes como científ ica, y su 
apariencia física, aunque importante para algunos, carecía de 
importancia para ella.

Tenía los ojos castaños, y cuando la sonrisa desapa recía de sus 
labios, reflejaban desaprobación. En ese preciso in stante miraban a 
Hudson, que estaba en la puerta de su oficina, desp ués de haberle 
informado de que el cable del equipo de toma de imá genes y de la 
radio tenía dificultades para desenrollarse. El cab le se recogía 
dentro de una caja situada debajo de la cola del av ión, y se 
desenrollaba a medida que el Lady Gayle ganaba alti tud, hasta que 
éste arrastraba más de tres kilómetros de cable, un a antena muy 
eficaz. Menos en esos momentos, que no funcionaba c orrectamente 
porque se había atascado tras desenrollarse tan sól o cuatrocientos 
metros.

—¿Puedes arreglarlo? —preguntó Ariana.

—Voy a enrollarlo de nuevo —respondió Mitch—. Tal v ez sea un nudo la 
causa del atasco.

—Arréglalo. Sólo nos queda una vuelta y haremos el último intento en 
la frontera camboyana, que... —consultó su pantalla  numérica— sólo 
está a seis minutos de distancia.

—Estoy en ello —dijo Hudson, desapareciendo por el pasillo que 
conducía a su estación.

Ariana se recostó en su asiento y examinó las panta llas del 
ordenador. No le habían informado de otros problema s, y sabía que la 
tripulación le pondría al corriente enseguida. Era el ambiente de 
trabajo que ella fomentaba. Creía en la sinceridad por ambas partes, 
de modo que decía a la tripulación todo lo que podí a y esperaba que 
ésta la tuviera informada de todo lo que ocurría. A  diferencia de 
muchos jefes, tampoco arrancaba las entrañas a los portadores de 
malas noticias, a menos, claro está, que fueran con secuencia de su 
incompetencia. En cuyo caso el empleado era expulsa do de inmediato de 
Michelet Technologies. Con billones de dólares y un  imperio 
corporativo en juego, no había lugar para la incomp etencia.



—Podemos dar la vuelta sin el cable, si es necesari o —dijo Ingram, 
que apareció de improviso en el pasillo que comunic aba con la parte 
trasera. Tenía unos cuarenta y cinco años y present aba los síntomas 
del estrés de haber trabajado para su padre desde q ue salió del MIT 
hacía más de veinte años. Tenía el pelo prematurame nte canoso y un 
cuerpo poco en forma, con catorce kilos de sobrepes o sobre un 
esqueleto de metro ochenta y dos, pero su mente seg uía siendo tan 
aguda como siempre.

Al principio no había dejado de vigilarla, supervis ando todo lo que 
hacía, pero el último año se había convencido de qu e sabía lo que se 
hacía y había vuelto a concentrarse en sus propias responsabilidades. 
Eso había librado a ambos de mucha presión, aunque seguía existiendo 
cierta tensión ya que, de facto, había sido degrada do al ocupar 
Ariana su puesto. Sí, le habían aumentado el sueldo , pero Ariana 
sabía que a veces echaba de menos estar al frente.

—Sé muy bien lo que podemos hacer sin cable —replic ó.

Ingram hizo un gesto de asentimiento y se marchó. A riana advirtió su 
frustración. Durante años ése había sido el sitio d e Ingram, y no 
trabajaba a gusto en el área de las consolas. Él no  tenía por qué 
comprobar los sistemas de Hudson. Por una parte, el la le agradecía su 
meticulosidad, pero por otra lamentaba que se entro metiera. Decidió 
quedarse con lo primero y concentrarse en la misión  que tenía entre 
manos.

Cogió unos pequeños auriculares sin cable y se los puso. Luego apretó 
el botón de un cambiador de frecuencia que llevaba en el cinturón de 
sus pantalones caqui. Cambió de canal sin mirar y h abló:

—Glendale, aquí Lady Gayle. ¿Cómo me recibes?

—La recibimos alto y claro —respondió una voz al in stante—. El señor 
Michelet quiere hablar con usted, señorita Ariana.

Se recostó en su asiento mientras le ponían con su padre.

—¿Cómo va todo, Ariana?

—Tenemos un pequeño problema con el cable —respondi ó ella sin 
vacilar—, pero por lo demás todos los sistemas func ionan.

—¿Puedes pasar sin el cable?

—Sí.

—Bien.

—Te llamaré en cuanto sintonicemos —dijo ella, que tenía una docena 
de tareas esperándola. Su padre lo comprendió y cor tó.

En el CII de Glendale, Paul Michelet procuraba no e storbar a sus 
subordinados. A diferencia de su hija, no comprendí a para qué servían 
las máquinas de la sala situada debajo de él. Por e so pagaba 
generosamente a quienes se ocupaban de ellas. Su éx ito a lo largo de 
los años se había basado en su capacidad para compr ender a la gente y 
el cuadro general, y tomar decisiones difíciles. Lo s detalles los 
dejaba para los demás.

Paul Michelet se encontraba en esos momentos en una  pequeña sala de 
conferencias que comunicaba con el Centro de Interp retación de 
Imágenes. Lo separaba de los técnicos una pared que  era de cristal 
sólo por el lado de la sala, de modo que podía ver y oír todo lo que 
ocurría allí, mientras que ellos nunca sabían si ha bía alguien o no 
en la sala de conferencias. Michelet hacía tiempo q ue había 



descubierto que tal medida aumentaba su eficiencia.  Si nunca sabían 
cuándo miraba el jefe, tenían que suponer que lo ha cía en ese momento 
y obrar en consecuencia.

En la sala había dos hombres aparte de Michelet. Un o estaba de pie 
tan inmóvil que habría pasado desapercibido a quien  echara un 
vistazo. Era Lawrence Freed, el jefe de seguridad y  experto en 
resolver cualquier tipo de problemas. Era un negro esbelto, de metro 
setenta y cinco de estatura, que daba la impresión de que podía 
llevárselo un fuerte viento. A Michelet le había co stado aceptar su 
expediente cuando tres años atrás lo había entrevis tado para el 
puesto. El hombre descrito en él era un ex comando de la Fuerza 
Delta, cinturón negro en cinco artes marciales y br illante oficial de 
operaciones. No sólo engañaba su aspecto físico, si no que también era 
tan silencioso y tenía una voz tan suave que a uno le costaba 
imaginar que fuera capaz de realizar un acto de vio lencia. Michelet 
había albergado sus dudas, pero Freed iba recomenda do por uno de sus 
contactos en Washington, y decidió probar suerte. Y  en los tres años 
que llevaba a su servicio, no le había dado motivos  para lamentarlo. 
Al contrario, había probado suficientemente su efic acia.

El tercer hombre de la sala era el polo opuesto de Freed. Rolando 
Beasley no había parado quieto desde que había entr ado en la 
habitación. Era un gran oso, con la frente pálida y  una poblada barba 
gris. Michelet lo había contratado hacía poco. Tamb ién había llegado 
muy recomendado. Beasley todavía tenía que demostra r su valía.

Michelet dio la espalda al CII. Sobre la mesa de ma dera de teca, en 
el centro de la habitación, había un mapa extendido .

—He tardado siete meses en sobornar a los oficiales  camboyanos 
pertinentes para que me permitieran sobrevolar la z ona. —Quería que 
Beasley supiera que no se trataba de un asunto acad émico, sino de una 
empresa seria en la que había mucho en juego. Había  tratado en otras 
ocasiones con expertos «académicos» y sabía lo impo rtante que era 
hacerles comprender que ya no estaban en sus aulas.

—Debería ser de lo más interesante —dijo Beasley. H ablaba con un 
ligero acento británico, pero en su expediente no c onstaba ninguna 
estancia significativa en Inglaterra, y su lugar de  nacimiento era 
Brooklyn. Michelet supuso que lo había adquirido en  los círculos 
académicos. Era arqueólogo e historiador especializ ado en el Sudeste 
asiático.

Freed no dio muestras de haber oído ninguno de los dos comentarios. 
Por supuesto, como sabía Michelet, él se había enca rgado de organizar 
todos esos sobornos a través de su intermediario en  Camboya. También 
había reunido el material del expediente de Beasley .

—Michelet Techonologies, y todos los interesados en  temas geológicos 
—continuó Michelet—, saben que el Sudeste asiático posee vastos 
recursos minerales. Bangkok es el centro mundial de l negocio de gemas 
y Tailandia es el mayor exportador de piedras preci osas sin tallar 
del planeta. Pero creemos que Camboya puede superar  a Tailandia.

—Está hablando de una gran inversión de dinero —apu ntó Beasley—. ¿
Merece la pena?

Michelet lo miró fijamente, como si acabara de pron unciar una sarta 
de blasfemias.

—Los rubíes y los zafiros son los distintos colores  de un elemento 
llamado corindón, que es la forma cristalina del óx ido de aluminio. 
Los oligoelementos contenidos en el corindón son lo  que da a las 
gemas su color. Para los rubíes, el oligoelemento e s el cromo. Para 
los zafiros, el titanio. Los rubíes tal vez sean la s gemas que menos 



se ven, vendiéndose a cuatro veces el precio de los  diamantes del 
mismo peso.

—Sé que algunos hombres de negocio tailandeses —dij o Beasley con el 
entrecejo fruncido— han estado dirigiendo una opera ción minera 
clandestina en el sudoeste de Camboya, extrayendo v arias gemas 
preciosas bajo la protección de los khmer rojos, a los que sobornan. 
Pero no creo que haya sido un negocio lucrativo.

—No, si considera que cuarenta millones de dólares anuales en el 
mercado negro no es lucrativo —dijo Michelet, estud iando a Besley. 
Era evidente que no había levantado la cabeza de lo s libros de texto 
en toda su vida—. Pero creemos que están trabajando  un yacimiento 
pobre. —Dio un golpecito en el mapa de Camboya, ext endido sobre la 
mesa de conferencias—. La zona que está sobrevoland o el Lady Gayle es 
la que, según las imágenes obtenidas por satélites y lanzaderas 
espaciales, guarda importantes yacimientos de gemas  y cristal, nada 
menos que diez veces mejores que los de Tailandia. Son las altas 
tierras de Camboya, situadas al norte de Tonle Sap.  Nadie se ha 
adentrado jamás en esa zona para echar un vistazo.

»El problema siempre ha sido doble. Primero, adentr arse en la 
escabrosa región de selva montañosa para reconocer el terreno en 
busca de gemas. Segundo, vigilar las distintas facc iones en lucha y 
las más de diez millones de minas desparramadas por  Camboya. Estos 
dos factores han impedido cualquier reconocimiento por tierra. Pero 
también ha sido un problema la ausencia de un gobie rno estable en 
Camboya.

—Lo más cerca que he estado de esa zona —dijo Beasl ey— es en la 
antigua ciudad Angkor Thom, donde se encuentra el t emplo Angkor Wat, 
justo al norte del lago Tonle Sap. Nunca intenté ir  más al norte ni 
sé de nadie que lo haya hecho. Habría sido muy impr udente. Si no te 
capturaban los khmer rojos o los bandidos, como ust ed ha dicho, lo 
hacían las minas, o la jungla de tres capas en un t erreno muy 
escarpado, o las bestias salvajes de la región. No hay carreteras, ni 
pueblos. Nada. Es una zona nuy peligrosa.

Michelet sacó una carpeta y la abrió. Dentro había varias 
fotografías, todas tomadas a gran altitud.

—El año pasado, la lanzadera espacial Atlantis tomó  varias 
fotografías de Camboya. Hice que mis contactos en e l Laboratorio de 
Propulsión por Reacción me enviaran los datos básic os.

—¡Asombroso! —exclamó Beasley, examinando las fotos  con interés. 
Luego recorrió una de ellas con los dedos—. Fíjense  en el Angkor 
Thom. Casi pueden verse los fosos. Conozco arqueólo gos que pagarían 
bastante por esto.

No lo suficiente, pensó Michelet. Le había costado seiscientos mil 
dólares conseguir esas fotografías. Sabía mejor que  nadie que todo 
tenía un precio, y la lealtad solía ser lo peor pag ado.

—Los datos de estas fotos indicaron a mis especiali stas que la zona 
merecía un examen más minucioso. Las lecturas inici ales sugieren 
muchas posibilidades de encontrar el tipo de formac iones geológicas 
que contienen piedras preciosas en cantidades digna s de explotar.

—Camboya posee vastos recursos que nunca se han exp lotado en medio de 
todo el alboroto —repuso Beasley, haciendo un gesto  de asentimiento—. 
Hay zonas que los blancos nunca han visto. Corren r umores de que 
durante años existió una gran ciudad, pero el prime r explorador que 
llegó a Angkor Thom no lo hizo hasta 1860. Y en mi opinión Angkor 
Thom no era la ciudad de la leyenda, sino una poste rior y más 
pequeña.



Michelet había hecho varias comprobaciones con otra s fuentes y sabia 
que la zona que quería que el Lady Gayle reconocier a era aún más 
remota. Señaló la zona en el mapa.

—Esta región, las tierras altas de Banteay Meanchey , está 
prácticamente deshabitada y no aparece en ningún ma pa.

—Hay una razón —dijo Beasley, examinándola—, aparte  de lo escarpado 
del terreno, las minas y los khmer rojos.

—¿Cómo dice? —Michelet estaba sorprendido. Eso le c ogía totalmente de 
nuevas—. ¿Y puede saberse cuál es esa razón?

—Angkor Kol Ker —respondió Beasley.

—¿Y eso qué es? —preguntó Fred, dando un paso hacia  él.

—Como les decía, hay una leyenda sobre la existenci a de una antigua 
gran ciudad en Camboya. Cuando el naturalista franc és Henry Mouhot 
descubrió Angkor Thom en 1860, todos creyeron que h abía resuelto el 
misterio de la leyenda. Pero siempre ha habido, y s igue habiendo, 
rumores sobre la existencia de ruinas al norte y es te de esta zona. 
De una ciudad aún más antigua y suntuosa que Angkor  Thom y su templo, 
Angkor Wat, llamada Angkor Kol Ker. Muchas leyendas  hablan de esas 
ruinas, pero se conocen muy pocos detalles. Una exp edición francesa 
trató de llegar allí en los años cincuenta, pero no  volvió a saberse 
nada de ella. Supusieron que se había topado con gu errillas hostiles, 
los precursores de los khmer rojos. Desde entonces nadie más lo ha 
intentado. Ni siquiera se sabe si existió la ciudad . Podría ser un 
mito. Una especie de Shangri-la pero en la selva. A lgunas de las 
leyendas relacionadas con ella son bastante fantást icas. —Beasley se 
retorció el extremo del bigote—. Si creemos las ley endas, anuncian un 
horrible fin a quien entre en Angkor Kol Ker o se a cerque a sus 
inmediaciones. De modo que, en términos míticos, es a zona está 
condenada.

Michelet le dio la espalda al oír la última frase. Freed se había 
acercado con sigilo y miraba también el mapa.

—Esperemos que el Lady Gayle nos dé datos precisos —dijo—. Esa región 
tiene más de cuarenta mil kilómetros cuadrados. Eso  es una extensa 
selva para explorar.

—Con las imágenes obtenidas por el Lady Gayle —repu so Michelet 
sonriendo—, los intérpretes podrán determinar con p recisión los 
posibles yacimientos en un radio de medio kilómetro .

—¿Tan bueno es? —preguntó Beasley impresionado.

—Sí.

—Me preguntó si podríamos encontrar Angkor Kol Ker a partir de esos 
datos —comentó Beasley excitado. Examinó con los oj os entrecerrados 
las fotografías tomadas por la lanzadera espacial—.  Caramba, apuesto 
a que nadie ha examinado estas fotografías en busca  de ruinas.

—Las ruinas no dan dinero —replicó Michelet.

—A Schliemann no le fue tan mal después de descubri r las ruinas de 
Troya —repuso Beasley—. Y no olvide que la gente cr eía que Troya era 
una leyenda, como Angkor Kol Ker.

—¿Qué hay sobre la maldición? —preguntó Freed—. ¿No  le preocupa?

—No he dicho que yo crea en las leyendas —respondió  Beasley—. 



Sencillamente, creo que merece la pena investigar. Algunas son 
leyendas basadas en leyendas, incluida la de que lo s que se 
establecieron en esa región hace más de diez mil añ os eran refugiados 
de la Atlántida. Del mismo modo que hay quienes cre en que los 
antiguos egipcios, los constructores de la esfinge y la Gran 
Pirámide, eran también refugiados de un reino más g rande.

Michelet estaba concentrado en el gran mapa electró nico del CII, 
donde el pequeño punto que representaba el Lady Gay le había cruzado 
la frontera de Camboya y se acercaba al objetivo, d elimitado con una 
luz azul.

—¿Cree que existe Angkor Kol Ker? —preguntó Freed, mirando 
directamente a Beasley.

—Personalmente, creo que en las leyendas hay mucha más verdad que lo 
que la mayoría de los científicos admiten —respondi ó Beasley, 
abriendo sus gruesas manos—. Pero para convencerles  de ello tendría 
que tener en la mano una piedra de la ciudad en rui nas y arrojársela 
a la frente. Tal vez entonces lo creyeran. Hasta qu e eso no ocurra, 
para ellos sólo es un mito y, por lo tanto, también  para mí.

—Las piedras que estamos buscando son mucho más val iosas que 
cualquiera de las que podrían encontrarse en una vi eja ciudad —afirmó 
Michelet.

—Yo no estaría tan seguro —repuso Beasley, cogiendo  la fotografía y 
estudiándola con detenimiento.

A quince mil pies, el Lady Gayle volaba a seiscient os kilómetros por 
hora y empezaba a virar hacia el norte, en direcció n al objetivo. 
Ariana tenía su posición fijada en un radio de diez  metros y 
actualizada cada milésima de segundo mediante el re ceptor de 
posicionamiento global, GPR, instalado en la antena  de radar 
giratoria. El GPR funcionaba a partir de los satéli tes del sistema de 
posicionamiento global, los GPS, con los que Estado s Unidos había 
cubierto el mundo; recibía una señal transmitida po r los tres más 
próximos y, a continuación, el ordenador del GPR de terminaba la 
posición mediante triangulación. Se acercaban al ob jetivo, y el 
interior del 707 bullía de actividad mientras los c ontroladores 
preparaban su equipo.

—Ajustad la velocidad a la de las imágenes —ordenó Ariana, y los 
pilotos redujeron la velocidad hasta que el 707 vol ó sólo treinta y 
siete kilómetros por hora por encima del mínimo pos ible.

Ariana se sabía de memoria los pasos, pero consultó  la lista sujeta 
con celo en su consola.

—Abrid puertas.

A lo largo de lo que había sido la bodega de equipa je del avión, unos 
brazos hidráulicos abrieron unas puertas a la derec ha. En el interior 
estaban montados los ojos del Lady Gavie. Eran cáma ras y videocámaras 
normales con distintos tipos de teleobjetivos, sens ores térmicos y 
aparatos para captar imágenes a través de todo el e spectro de 
infrarrojos a ultravioletas. Aunque desde el espaci o cerrado del 
avión no se veía el mundo exterior, los analistas c ontemplaban el 
mundo que se abría a sus pies a través de la magia de sus aparatos.

Ariana recibió a través de los auriculares informes  verbales que 
confirmaban los datos de su consola: estaban listos .

—Mark —dijo a Ingram—, deja que Argus te releve y d anos el circuito 
previsto sobre la zona.



Ingram habló con los pilotos y el avión pasó a ser pilotado por el 
ordenador central a lo largo de una ruta preestable cida. Se ladeó a 
la derecha, alineando todos los sensores con el sue lo, y empezó un 
largo y lento giro.

—Estamos sufriendo interferencias en FM —informó Mi tch Hudson por los 
auriculares.

—Cambiad de frecuencia —ordenó Ariana.

—Tenemos problemas de navegación. —Ingram observaba  la señal del 
repetidor que le llegaba de la cabina de mando.

—Especifica —ordenó Ariana, echándose hacia adelant e mientras sus 
dedos volaban por el teclado del ordenador más próx imo, escribiendo 
la información relacionada con la navegación.

—Nuestras brújulas se han vuelto locas.

—¿Sigue funcionando el GPR?

Las manos de Ingram volaban sobre su tablero de man dos.

—Roger. Seguimos contando con el GPR y las comunica ciones por 
satélite, pero hemos dejado de recibir en FM y UHF.       —¿Y la radio 
de alta frecuencia?

—Todavía funciona.

—Ariana, ¿qué está pasando? —La voz de su padre cru jió en el 
auricular—. Aquí abajo, en el CII, se están volvien do locos.

—Estamos sufriendo algunas interferencias, papá —re spondió Ariana. 
Echó un vistazo a los datos de Ingram y le preguntó  por encima del 
intercomunicador—: ¿Podemos hacer el pase, Mark?

—Las imágenes que estamos captando son buenas. He p asado de la 
transmisión de datos normal a la de vía satélite, y  hasta ahora todo 
va bien. Pero si perdemos el satélite y las señales  de alta 
frecuencia, no tendremos refuerzos. Lo que suele ha cerse en estos 
casos es abandonar.

—Es nuestra única oportunidad —dijo Ariana—. Si no lo hacemos ahora, 
Syn-Tech vendrá, si no lo ha hecho ya, y nos tomará  la delantera.

—Me limito a recordarte las normas, Ariana. —La voz  de Ingram era 
imperturbable.

—Papá, creo que debemos abandonar —dijo Ariana, tra s reflexionar un 
instante, apretando un botón de la radio.

—¿Cómo dices? —La voz de su padre se oía de pronto lejana y 
entrecortada—. Oigo... dices. Repite...

—Estamos sobre el objetivo —interrumpió Ingram por el 
intercomunicador—. Todo va bien, pero la transmisió n vía satélite se 
está dispersando.

—De acuerdo —dijo Ariana, dando una palmada en el b razo de su silla—. 
Vamos a... —Se interrumpió cuando el avión se incli nó bruscamente 
hacia la derecha y se dispararon las alarmas.

—¡Tengo los mandos! —La voz del piloto era serena y  controlada—. El 
piloto automático se ha estropeado. El sistema de a yuda a la 
navegación y el GPR han dejado de funcionar, y Argu s se ha 
desconectado.



—¿Puedes manejarlo? —preguntó Ariana. Sintió que el  estómago se le 
encogía y amenazaba con vomitar el desayuno.

—Lo estamos intentando —respondió el piloto.

—Abandonad —ordenó Ariana—. Volvemos a Bangkok. —Y se vio obligada a 
tragar un poco de vómito ácido que le había subido por la garganta.

—¡Oh, mierda! —exclamó el piloto por el intercomuni cador—. Estamos 
perdiendo el control. Fuera hay una niebla extraña.

—Las alas y la cola están controladas por la radio —llegó la voz de 
Ingram desde la zona de las consolas—. Nosotros est amos perdiendo 
todos los espectros, y los pilotos no consiguen con trolar el avión 
manualmente.

—¡Carpenter! —gritó Ariana, llamando a la mujer res ponsable del 
ordenador central—. ¿Qué pasa con Argus?

—No lo sé —respondió Carpenter por el intercomunica dor—. ¡Se ha 
vuelto loco, arrojando basura!

—¡Desconéctalo de todos los sistemas! —ordenó Arian a—. Activa el 
equipo de refuerzo.

Sintió una sacudida en el estómago cuando el avión se volcó por el 
morro, y cayeron tazones y papeles al suelo. No pud o evitar 
inclinarse hacia la izquierda y vomitar. Se irguió de nuevo y tecleó 
rápidamente el código correspondiente para ver a tr avés de la cámara 
de vídeo delantera lo mismo que los pilotos. Todo l o que vio fue una 
niebla amarillenta con vetas negras. La visibilidad  era inferior a 
quince metros. Si los pilotos habían perdido el con trol... Se 
estremeció.

—Estamos pilotando manualmente —dijo el piloto, com o si le hubiera 
leído el pensamiento—. Intentamos mantenernos nivel ados y estables, 
pero todos nuestros instrumentos son una porquería.

Ariana sabía que eso significaba que intentaban pil otar el gran avión 
a pulso, cogiendo la palanca de mandos con las dos manos, sus 
músculos ondulándose mientras trataban de imponer s us órdenes a 
través del sistema hidráulico de refuerzo.

—¡Estoy recibiendo una débil transmisión FM de tier ra! —exclamó 
Hudson por el intercomunicador.

—Grábala y envíala al CII —ordenó Ariana.

—Roger —respondió Hudson.

El avión giró a la izquierda. En la parte trasera, uno de los 
controladores que no había fijado su asiento, rodó por los rieles 
hasta la cola.

—¡No podemos mantenerlo en el aire! —gritó el pilot o—. No tenemos un 
altímetro, de modo que no sé a qué altura estamos. No tengo ni 
instrumentos ni visión. Los mandos no responden. ¡P repárense para un 
aterrizaje forzoso!

—Tu padre te está llamando —gritó Hudson a Ariana.

Por la radio llegó una voz débil.

—Ariana... yendo...



Ariana no tuvo tiempo de responder a su padre. Se q uitó los 
auriculares y gritó en dirección al pasillo para qu e todos pudieran 
oírla.

—¡Fijad los asientos! ¡Preparaos para un aterrizaje  forzoso!

Miró hacia las pantallas de vídeo, que mostraban lo  que veían los 
pilotos. Nada salvo la extraña niebla. A la derecha  de la pantalla 
apareció un destello de luz dorada.

—¡Qué demonios! —exclamó el piloto.

Otro destello dorado, esta vez a la izquierda, y la  pantalla se 
apagó.

—No puedo creerlo. —La voz del piloto era casi un s usurro al oído de 
Ariana—. ¡Dios mío, sálvanos!

—¿Qué está pasando? —preguntó Ariana. Sintió la pre sión del cinturón 
de seguridad cuando fue arrojada hacia adelante. Co nocía la 
sensación: gravedad cero. Eso significaba un descen so en picado 
irreversible.

—Hemos perdido nuestros dos... —empezó a decir el p iloto, pero el 
intercomunicador calló de repente.

Luego todo se volvió negro, mientras el avión parec ía detenerse de 
forma brusca, y Ariana se vio arrojada con fuerza c ontra las correas 
que le sujetaban los hombros, y se golpeó la cabeza  contra el 
reposacabezas.

En Glendale, Paul Michelet salió por la puerta de l a sala de 
conferencias y subió de dos en dos los escalones qu e llevaban al CII, 
seguido de Freed.

—¿Qué está pasando? —preguntó irrumpiendo en la sal a de control.

—Estamos perdiendo el contacto con el Lady Gayle —r espondió el 
técnico más veterano.

—Eso es imposible —balbuceó Michelet.

—¿Qué hay del repetidor del avión? —preguntó Freed.

—Recibimos el repetidor de alta frecuencia de forma  intermitente —
repuso el técnico. Luego señaló el tablero—. Tenemo s la posición, 
pero está perdiendo altitud rápidamente. —Comprobó la pantalla de su 
ordenador—. Ocho mil y sigue descendiendo. —Se qued ó mirándola 
fijamente—. Es extraño.

—¿Qué? —preguntó Michelet.

—Está descendiendo en picado, sin velocidad hacia a delante. Como si 
se hubiera parado en el aire. Eso no es posible. Y el descenso... —El 
hombre hizo una pausa, sin poder dar crédito a lo q ue indicaban sus 
instrumentos.

—¡Sigue! —ordenó Michelet.

—Ya no es irreversible. Es como si estuviera siendo  controlado, pero 
eso es físicamente imposible a la velocidad que va el avión.

—Conecta el Lady Gayle al altavoz —dijo Michelet.

Se oyó un estallido de parásitos y a continuación l a voz del piloto.



—Lady Gayle... altitud.... dos... cuatro.... poder. .. Llamada de 
socorro... hay... Dios... extraño... ¡Dios! -De pro nto los parásitos 
dejaron de oírse.

—Ha caído —dijo el técnico.

El satélite espía KH-12, situado a doscientos ochen ta kilómetros de 
altura sobre el sudoeste del Pacífico, empezó a rec ibir órdenes de la 
Dirección Nacional de Seguridad (NSA) de Fort Meade , Maryland. Todo 
lo que sabía Patricia Conners, la operadora de imág enes que 
transmitía las órdenes, era que la persona que acab aba de pedir la 
nueva misión tenía suficiente autorización de la CÍ A y se hacía 
llamar por el nombre en clave de Foreman. Lo que le  extrañó de la 
petición fue que Foreman sólo quisiera una toma a g ran escala de una 
sección del centro norte de Camboya.

Le parecía que una petición de esta naturaleza desa provechaba el 
equipo avanzado. El KH-12 que ella operaba era uno de los seis 
satélites en órbita. Estaban equipados con la tecno logía más avanzada 
y llevaban a bordo una colección de sensores. Para mantener los 
satélites en órbita y preparados para tareas como é sa, cada uno era 
repostable, operación que las tripulaciones de las lanzaderas 
espaciales llevaban a cabo en secreto cada equis mi siones.

Encima de una estantería de libros en una pared de su oficina había 
un modelo del KH-12. Se parecía al telescopio espac ial Hubble, con un 
gran motor incorporado para proporcionarle maniobra bilidad. El cuerpo 
del satélite medía casi cinco metros de diámetro y quince de largo, y 
encajaba en el interior de la lanzadora espacial. U na vez puesto en 
órbita el satélite, y a fin de obtener energía, se extendían dos 
paneles solares, cada uno de más de catorce metros de largo y diez de 
ancho.

Desde su oficina situada dos pisos bajo tierra, deb ajo del edificio 
principal de la NSA en Fort Meade, Conner no sólo p odía rectificar la 
órbita del KH-12, sino también obtener del satélite  imágenes en 
tiempo real y enviarlas a cualquier lugar del plane ta. Lo hacía a 
través del ordenador de gran pantalla que tenía en el centro de su 
escritorio.

A la izquierda del ordenador había una gran foto en marcada de sus 
nietos —una instantánea de la última reunión famili ar—, seis en 
total, dos de su hija y cuatro de sus dos hijos. A la derecha del 
ordenador, un modelo de peltre del Enterprise de la  serie televisiva 
original. A un lado del monitor había pegadas varia s pegatinas para 
parachoques de los congresos de ciencia ficción a l os que asistía 
religiosamente cada año, desde una que certificaba que su poseedor 
había estudiado en la academia Star Fleet hasta otr a que advertía que 
el conductor sólo frenaba por aterrizajes de extrat errestes.

Conners se concentró en la pantalla del ordenador. La observó 
mientras, con el estallido de un booster, el KH-12 que ella había 
dirigido cambió su recorrido orbital y se desplazó hacia el noroeste. 
Los satélites estaban colocados de forma que pudier a verse cualquier 
lugar de la Tierra a los veinte minutos de recibir instrucciones. 
Calculó que en doce minutos estarían sobre el objet ivo.

Se emocionaba cada vez que lo hacía, sabiendo que e ra una de las 
pocas personas del planeta que realmente pilotaba u na nave espacial, 
aunque fuera desde la seguridad de su oficina. De h echo tenía unas 
alas de piloto de nave espacial que le había hecho su difunto marido. 
Las llevaba prendidas en la gorra de béisbol que él  se ponía cuando 
iba pescar. La gorra estaba en esos momentos sobre el monitor de su 
ordenador.



Durante los minutos de espera verificó dos veces to dos los sistemas. 
Mientras el KH-12 descendía en picado a través de C amboya, unas 
cámaras de infrarrojos obtuvieron varias imágenes c on otros aparatos, 
registrando sus propios datos espectrales. El teles copio del satélite 
tenía una resolución electroóptica inferior a siete  centímetros, pero 
no iba a necesitarlo en esa toma.

Tecleó rápidamente unos nuevos códigos y cambió de pantalla. Miró el 
mapa de la región que abarcaba el objetivo. Sabía q ue con la cámara 
de espectro normal, la alta resolución no serviría de mucho en la 
selva impenetrable. Los mejores resultados se obten drían con las 
imágenes térmicas y de infrarrojos. Por supuesto, i gnoraba el 
objetivo de la búsqueda.

En su opinión, saber qué buscaba incrementaría nota blemente su 
eficiencia. Era una experta en KH-12 y en los demás  sistemas de 
satélite de la NSA controlados, y le constaba que e lla era la más 
cualificada para juzgar cómo utilizarlos. Pero no s olía tener 
«necesidad de saber» y, por lo tanto, no lo hacía. Uno de sus 
pasatiempos preferidos era revisar las imágenes que  le pedían e 
intentar adivinar qué buscaba quien se las pedía.

Recogió los datos transmitidos por el KH-12, hizo u na copia para el 
banco computerizado de la NSA —todos los datos tran smitidos por un 
satélite estaban en alguna parte del sistema de la NSA— y envió otra 
a la dirección de MILSTARS indicada por Foreman en sus instrucciones.

Intrigada, Conners recopiló los datos transmitidos y los imprimió. No 
debía hacerlo, ya que no tenía «necesidad de saber» , pero creía que 
ésa era una norma estúpida. Después de todo, era un  ser humano, no un 
engranaje de una máquina carente de curiosidad. Ade más, cuanto más 
supiera, mejor haría su trabajo, se dijo a sí misma .

Se preparó una taza de té mientras la impresora zum baba débilmente, 
expulsando tres páginas. Bebió un sorbo y examinó l a primera. Lo 
primero que pensó fue que la impresora se había est ropeado. Era una 
imagen térmica, y en el centro como una especie de neblina blanca 
difusa en forma de triángulo.

—¡Diantre! —exclamó al hojear las imágenes infrarro jas y ópticas. 
Todas mostraban el mismo triángulo en el centro nor te de Camboya—. 
Ésto es imposible —dijo en voz alta. Ninguna condic ión climática 
podía bloquear los tres tipos de imágenes.

Se sentó ante su escritorio y comprobó la impresora , que en esos 
momentos imprimía un texto. Funcionaba bien. Se mor dió el labio 
inferior. El problema podía estar en el ordenador i nstalado a bordo 
del KH-12. Lo comprobó. El satélite se dirigía al s ur, hacia Malasia. 
Tecleó unos códigos para que los aparatos hicieran varias tomas. 
Cuando los datos aparecieron en la pantalla, no vio  ningún borrón 
triangular en ellos. Los envió a la impresora y las  imágenes quedaron 
impresas claramente sobre el papel.

Se recostó en su asiento y estudió las tres imágene s que Foreman le 
había pedido. Ninguna clase de interferencia provoc ada por el hombre 
era capaz de hacer eso, que ella supiera. Examinó l as tres imágenes 
una vez más. Pero algo lo había provocado.



             CAPITULO 2

El perro cobrador de color dorado observó cómo el f risbee pasaba por 
encima de su cabeza, lo siguió con la mirada y espe ró a que 
aterrizara antes de ir de mala gana a buscarlo, muy  despacio.

—Perezosa —dijo Dane riendo—. Me acuerdo de cuando saltabas para 
atraparlo.

La perra lo miró, diciéndole con sus ojos dorados y  su morro blanco 
que era demasiado vieja para maniobras tan juvenile s, pero meneando 
la cola para darle a entender que le gustaba el jue go.

Estaban los dos solos en una explanada de césped es tropeada por las 
huellas del equipo pesado. A la derecha seguía elev ándose humo de la 
fábrica en ruinas. Alrededor de los escombros se ap iñaban coches de 
bomberos, bulldozers, máquinas excavadoras y grúas.  Reinaba un 
ambiente de desolación, y el ruido de los martillos  perforadores 
interrumpía el zumbido continuo del resto de la maq uinaria pesada que 
desgarraba el acero retorcido y el cemento resquebr ajado. Era por la 
mañana, y Dane se alegró de ver el sol después de h aber trabajado 
casi toda la noche a la luz de los grandes reflecto res colocados 
alrededor de la zona.

Se arrodilló y sostuvo la cabeza de la perra entre sus manos 
callosas, rascándole detrás de las orejas.

—Así me gusta, Chelsea. Así me gusta. —Se sentó can sinamente a su 
lado y contemplaron juntos la fábrica destruida con  tristeza. Chelsea 
apoyó la cabeza en su hombro.

—¿Cómo es capaz? —gritó una voz aguda a su izquierd a. Una mujer de 
unos cincuenta años, con los ojos escocidos de llor ar, apareció ante 
ellos. Se había vestido con prisas y tenía el pelo enredado—. ¡Mi 
marido atrapado ahí dentro y usted jugando aquí con  su perro! ¡No 
tiene vergüenza!

Dane se levantó lentamente y habló despacio, como s i ya lo hubiera 
dicho pero lo repitiera en consideración al dolor y  la cólera de la 
mujer.

—Señora, Chelsea se ha pasado toda la noche trabaja ndo —dijo 
acariciando la cabeza de la perra dorada—. No lo cr eerá, pero se 
deprime mucho cuando trabaja. Tengo que levantarle la moral para que 
pueda continuar. En estos momentos los bomberos est án despejando otra 
sección para que podamos entrar. Siento mucho lo de  su marido, y 
espero que lo encontremos vivo, pero no hay nada qu e yo pueda hacer 
en estos momentos, aparte de preparar a Chelsea par a que pueda 
continuar.

La mujer no había dejado de mirarlo fijamente, oyen do las palabras 
pero sin escucharlas. Dane lo había visto otras vec es. En la ciudad 
de Oklahoma, después de que colocaran una bomba en el Federal 
Building, un consternado agente del FBI de la ofici na local lo había 
amenazado con un arma y obligado a entrar en el edi ficio en busca de 
sus colegas después de sorprenderlo jugando con Che lsea cerca del 
edificio. Ésa había sido la peor experiencia de su vida, con tan 
pocos supervivientes y tantísimos muertos. Dane no había respondido a 
ninguna otra llamada en los seis meses siguientes.



—Señora, tiene que esperar detrás de la barrera —di jo un agente de 
policía, cogiendo a la mujer del brazo—. Están haci endo todo lo 
posible.

Se llevó a la mujer y Dane volvió a sentarse. Perci bía la tristeza de 
Chelsea. En Oklahoma, todos los rescatadores no sól o habían tenido 
que jugar con los perros para animarlos, sino que a lgunos habían 
representado simulacros de rescates. Entraban en un a sección 
despejada y «encontraban» a un rescatador que fingí a ser una víctima. 
Dane se contentaba con arrojar el frisbee a Chelsea ; era demasiado 
lista para tragarse la técnica del simulacro de res cate.

Dane no podía con su alma. Hacía diez horas que bus caban entre los 
escombros, con sólo un descanso de treinta minutos para tomar un 
café. No había comido nada; nunca lo hacía durante los rescates.

—¿El señor Eric Dane? —preguntó una voz débil a su espalda.

Volvió la cabeza sin levantarse y vio acercarse a e llos a un negro 
esbelto, vestido con un traje caro.

El hombre se detuvo y examinó el mono cubierto de s udor y polvo que 
llevaba Dane, en busca de una chapa de identidad, p ero no llevaba 
ninguna.

—¿Es usted Eric Dane?

—Sí.

—Me llamo Lawrence Freed. Trabajo para Michelet Tec honologies.

Freed miró por encima de él, hacia las ruinas. Hast a la noche 
anterior éstas habían sido una fábrica de pintura; en esos momentos 
eran un cementerio. Algo había ido mal con un lote de sustancias 
químicas y se había producido una explosión masiva.  La estructura de 
tres pisos, mal construida en los años treinta y ma l mantenida desde 
entonces, se había venido abajo hasta quedar reduci da a una montaña 
de escombros de tres metros de altura. Como parte d e su trabajo, Dane 
había estudiado la construcción de los edificios, y  sabía que unas 
fuerzas inesperadas aplicadas en una dirección no p revista podrían 
haber tenido consecuencias devastadoras sobre cualq uier construcción.

—Nunca he oído hablar ni de esa compañía ni de uste d —respondió Dane. 
Había vuelto a concentrarse en las ruinas. Una grúa  levantaba un 
enorme bloque de cemento reforzado con acero. Reina ba un ambiente de 
excitación.

—Me gustaría hablar con usted para contratar sus se rvicios.

—Mis servicios, ¿para qué? —preguntó Dane.

Una pareja de bomberos con largos abrigos amarillos  y cascos se 
acercaba a ellos.

—Un rescate.

—Como puede ver, no me falta trabajo —replicó Dane.

—Es otra clase de... —Freed hizo una pausa cuando l legaron los dos 
bomberos y Dane se levantó.

—Dane, vamos al lado sudeste —dijo el primero de lo s bomberos.

Dane hizo un gesto de asentimiento. Se alejó sin vo lver la vista 
atrás y se perdió entre las ruinas. Freed se dispus o a seguirlo, pero 
los bomberos lo detuvieron.



—Es peligroso estar aquí. Sólo se admite personal a utorizado.

Todo podría moverse y tendríamos que desenterrarle a usted también —
dijo uno de ellos.

Dane subió a lo que había sido la pared exterior de  la fábrica, 
abriéndose paso con cuidado entre el ladrillo hecho  añicos. Por lo 
menos no había mucho cristal en el edificio. Siempr e le preocupaba 
que Chelsea pudiera cortarse las patas. La perra lo  seguía con 
destreza, sorprendentemente ágil para su peso.

Dane dejó atrás zonas que ya había registrado y se adentró aún más en 
el edificio. Se encontraba a cielo abierto y seguía  el sendero que 
habían abierto los operarios de la maquinaria pesad a, partidarios 
unos de entrar sin perder tiempo en el edificio y t emerosos otros de 
mover algún escombro y matar a alguien que hubiera quedado atrapado 
en un espacio vacío.

El enfrentamiento con la mujer fuera del edificio h abía demostrado 
las paradojas del trabajo de Dane y Chelsea, aunque  todos los 
presentes trabajaban bajo dobles presiones en confl icto. Hizo una 
pausa y se llevó las manos a la cabeza. Sentía un d olor intenso en el 
ojo izquierdo y el párpado le temblaba de forma inc ontrolable. 
Siempre le ocurría lo mismo. En su segunda operació n de rescate había 
tomado analgésicos, pero había descubierto que dism inuían su 
capacidad de trabajo. Desde entonces había aceptado  el dolor como el 
precio que debía pagar.

Un grupo de bomberos se reunía alrededor de una cav idad oscura. Se 
volvieron cuando Dane apareció con Chelsea. El jefe  sostenía en la 
mano un cable de acero y señaló la cavidad.

—He bajado. Llegas al primer piso y a continuación te desplazas 
horizontalmente, durante unos nueve metros. Hay esp acios vacíos a lo 
largo, que eran pasillos. Una pared interior sigue en pie y parece 
sólida. Pero no se ve muy bien.

Por su larga experiencia Dane sabía que los rescata dores rezaban por 
encontrar los espacios vacíos. Zonas abiertas en me dio de escombros 
donde podía haber algún superviviente. A lo largo d e los años había 
visto muchas construcciones derruidas, y en todas h abía habido varios 
espacios vacíos.

—¿Qué hay en los planos? —preguntó Dane, arrodillán dose y alumbrando 
hacia el interior del hoyo con una linterna que le había pasado uno 
de los bomberos.

—Ahí abajo está la primera planta, la sección admin istrativa. —Un 
bombero dejó un juego de planos sobre un trozo de c emento—. Es el 
último lugar en el que nos queda entrar, pero tambi en es donde 
estaban la mayoría de los empleados en el momento d e la explosión. 
Todo lo que hemos averiguado es que allí había siet e u ocho personas.

Dane cerró los ojos cuando se agudizó el dolor. Sie te u ocho. En el 
resto de la fábrica habían encontrado ocho cadávere s esparcidos entre 
la maquinaria. Esto iba a ser diferente. Siete u oc ho juntos. Había 
visto algo parecido, o peor, antes.

—¿Han bajado un micrófono?

—Sí y no se oye nada —respondió el bombero—. Hemos gritado, pero no 
hemos obtenido respuesta. También hemos dejado caer  fibra óptica, y 
nada.

Dane echó un vistazo a Chelsea, que se había acomod ado entre los 



polvorientos restos de un conducto de la calefacció n, con la cabeza 
entre las patas. Parecía reacia a entrar. A Dane ta mpoco le 
entusiasmaba la idea, pero siempre cabía la posibil idad de que 
hubiera alguien inconsciente allí abajo.

—Vamos —dijo, levantándose. Encendió la linterna de l casco y se 
ajustó la correa de la barbilla.

El bombero enganchó el cable de acero al arnés de D ane y a 
continuación al de Chelsea, y el rescatador enganch ó ambos con una 
correa para mayor seguridad. Luego miró una vez más  el hoyo. Cerró 
los ojos un segundo y se concentró antes de desliza r las piernas 
dentro. Chelsea ya estaba en pie y le pegó el morro  a la cara 
mientras bajaba.

—Así me gusta —dijo Dane.

Buscó donde apoyar los pies y extendió los brazos. Los bomberos le 
pasaron a la perra y él gruñó bajo su peso.

—Gorda —susurró con cariño—. Voy a tener que ponert e a régimen.

Chelsea gruñó y pegó la cabeza a su axila. Con torp eza y gran 
dificultad, Dane bajó hasta la planta baja y dejó a  Chelsea en el 
suelo. Alumbró a su alrededor con la linterna. A su  derecha había un 
muro de carga hecho de bloques de hormigón ligero, la razón de que 
existiera ese espacio vacío. El túnel se extendía u nos nueve metros y 
empezaba a estrecharse hasta convertirse en un pasa dizo de medio 
metro.

Apagó la linterna y la luz de su casco. Esperó a re spirar con 
normalidad y no hizo caso del dolor en su ojo izqui erdo. Se quedó 
completamente inmóvil un minuto, luego volvió a enc ender las luces y 
miró a Chelsea.

—Busca —le susurró al oído.

La perra se precipitó hacia adelante, yendo de un l ado a otro con la 
cabeza gacha, y la cola recta y levantada. Dane la observó con 
expresión resignada. Al cabo de dos metros, la perr a se detuvo, 
volvió la cabeza a la izquierda y levantó una pata.  Dane sacó de su 
mochila una pequeña bandera roja y señaló el lugar.  Había otro 
cadáver enterrado bajo los escombros.

Siguieron por el pasillo y pusieron otras tres band eras rojas. Al 
colocar la última, Dane levantó de pronto la cabeza  y miró a su 
derecha. El muro de hormigón ligero era sólido por ese lado. Apretó 
la mayor parte del cuerpo contra él y empujó, mient ras Chelsea lo 
observaba con curiosidad. Al cabo de treinta segund os se apartó con 
brusquedad.

—Espera —ordenó a Chelsea. La perra se sentó obedie nte mientras él 
retrocedía hasta la base del hueco.

—¡Necesito un martillo perforador! —gritó.

—En seguida.

Diez minutos después descolgaron una cuerda con la herramienta. Dane 
la arrastró por el pasillo, asegurándose de que la manguera de aire 
no se enredaba con los escombros. Volvió adonde Che lsea esperaba.

Colocó el extremo del martillo contra el muro de ho rmigón ligero y se 
puso manos a la obra. Los trozos de hormigón volaro n por el aire, 
pero sus gafas de montura metálica le protegieron l os ojos. Sacó con 
cuidado ocho bloques, de uno en uno, asegurándose d e dejar intactos 



los que rodeaban el boquete, una técnica que había aprendido de un 
experto en rescates en Houston durante un trabajo.

Al retirar el último bloque, Chelsea corrió hacia a delante y se 
apretó contra él con el morro en el agujero, ladran do furiosa y 
golpeándole la pierna al menear la cola.

—Sí, sí, sí —dijo Dane, acariciándole la cabeza—. A sí me gusta.

Dejó a un lado el martillo perforador y se deslizó a través del 
boquete que había abierto. El haz de luz de su casc o atrapó el polvo 
suspendido y recorrió el borde de un escritorio sob re el que se había 
desplomado el techo. Dane vio un espacio diminuto d onde la parte 
delantera metálica del escritorio no tocaba el suel o de baldosas. 
Deslizó una mano por él, buscando a tientas.

Toda su atención estaba concentrada en la punta de sus dedos mientras 
palpaba las baldosas, el polvo, el contorno del esp acio debajo del 
escritorio, la pata astillada de una silla. De pron to sintió algo 
tibio y blando: piel. Piel viva, lo supo en cuanto la tocó.

Encendió por primera vez la pequeña radio FM.

—Tengo a uno vivo —susurró por el micrófono.

—¡Ahora mismo bajamos! —fue la respuesta inmediata de los bomberos 
que esperaban arriba.

Dane no apartó los dedos de la piel. Sabía que, fue ra quien fuese, 
estaba inconsciente, pero también sabía lo importan te que era el 
contacto humano aun para una mente inconsciente.

El pequeño espacio al otro lado del muro de hormigó n ligero se llenó 
de hombres y maquinaria. Dane se quedó donde estaba  mientras abrían 
más el boquete con cuidado y lo atravesaban. A cont inuación 
apuntalaron el techo desplomado para poder retirar el escritorio sin 
que se les cayera todo encima.

Por último, se dedicaron a desmontar el escritorio con unas tenazas 
gigantescas, sacando con cuidado las piezas hasta q ue dejaron a la 
vista a la persona que estaba al otro lado. Un bomb ero enfocó la 
linterna en esa dirección y alumbró a una joven con  la cara cubierta 
de polvo y sangre. La sacaron con cuidado y Dane la  soltó. Rodó por 
el suelo y se quedó tendido de espaldas mientras at aban a la mujer a 
una camilla y la llevaban rápidamente por el pasill o para subirla a 
la superficie.

—¿Quieres subir? —preguntó el jefe del equipo de re scate.

Dane negó con la cabeza. Quería quedarse donde esta ba y que todos se 
fueran y lo dejaran tranquilo.

—Faltan tres o cuatro. Tal vez lo haya conseguido a lguien más. —Pero 
sabía que no había más supervivientes, ni siquiera inconscientes. En 
ese edificio no quedaba vida. Lo sabía, pero tenía que cumplir con 
las formalidades.

Se puso de pie y se encorvó bajo el techo hundido.

—Vamos, Chelsea. Sólo un poco más.

La perra gimió con desaprobación, pero lo siguió. S abía lo que él 
pretendía hacer, pero al menos podían localizar los  demás cuerpos. 
Recorrieron despacio lo que quedaba del pasadizo y antes de llegar al 
final, había colocado tres banderas más donde Chels ea había señalado 
con la pata.



Por fin Dane dio media vuelta y la sacó de allí, pa sándosela a los 
rescatadores, que los ayudaron a salir del hoyo.

—La mujer se recuperará —dijo uno de ellos, dándole  unas palmaditas 
en la espalda—. Un par de huesos rotos y un golpe e n la cabeza, pero 
se pondrá bien.

Dane hizo un gesto de asentimiento. Había un ambien te más animado. 
Quince cadáveres y un superviviente, pero por ese u no habían 
trabajado. La realidad de los muertos la asimilaría n todos más tarde, 
cuando, acostados en sus camas, volvieran a visuali zar los cuerpos 
aplastados y mutilados.

Dane estrechó varias manos y salió de las ruinas. A ceptó agradecido 
una taza de café de un colaborador de la Cruz Roja,  pero sólo después 
de conseguir un bol de agua para Chelsea y observar  cómo la bebía con 
ruidosos lametazos.

—Señor Dane.

—Señor Freed —respondió Dane, sin volver la cabeza.

—No estoy seguro de que me haya escuchado antes de entrar en el 
edificio.

—Quiere que trabaje para usted en un rescate —dijo Dane.

—No parece muy preocupado —añadió Dane, mirándolo p or fin—. Ni con 
mucha prisa.

—El tiempo es esencial —replicó Freed, algo sorpren dido por los 
comentarios de Dane.

—¿No lo es siempre? —Chelsea apretó la cabeza contr a la pierna de 
Dane, que empezó a rascarle detrás de las orejas—. Trabajo a través 
de la FEMA —añadió, refiriéndose a la Agencia Feder al para el Manejo 
de Emergencias—. Ellos se ponen en contacto conmigo , me llevan en 
avión al lugar de la tragedia y nos ponemos a traba jar.

—Esto no está dentro de la jurisdicción de la FEMA —repuso Freed.

—Todo lo que ocurre en Estados Unidos lo está... —D ane hizo una 
pausa—. Está bien, ¿por qué no me describe la situa ción y por qué 
necesita mis servicios?

—Se ha estrellado un avión y necesitamos su ayuda p ara encontrar a 
los supervivientes.

—No he oído mencionar ningún accidente aéreo en las  noticias. —Dane 
frunció el entrecejo—. Además, Chelsea es un perro de rescate, no un 
perro rastreador.

—El avión cayó en el Sudeste asiático —añadió Freed — y no es a 
Chelsea a quien queremos, sino a usted.

Dane se apoyó despacio en una rodilla y recorrió la  espalda de 
Chelsea con una mano, del cuello a la cola. Le reco nfortaba tanto 
como a ella, y en esos momentos lo necesitaba.

—El avión se estrelló ayer —continuó Freed—. No ten emos mucho tiempo.

—Estoy seguro de que tienen a gente más cerca —dijo  Dane.

—Tengo una limusina esperando y un avión privado en  el aeropuerto —
insistió Freed, ignorando el comentario—. Todo lo q ue le pido es que 



me acompañe a California y escuche una oferta. Si l a rechaza, le 
llevaré de vuelta a donde usted quiera. Además, rec ibirá diez mil 
dólares sólo por ir a California.

—No lo entiendo. ¿Por qué me necesitan a mí? —inqui rió Dane tras una 
pequeña pausa.

—Creo que sí lo entiende, señor Dane. Porque es la única persona que 
ha salido de allí con vida, que nosotros sepamos.

—¿Dónde...? —empezó a decir Dane, pero Freed respon dió a la pregunta 
antes de que la formulara.

—En Camboya. El centro norte de Camboya.

El avión a reacción Lear hacía dos horas que había salido de 
Washington. En el compartimiento de pasajeros sólo había un hombre, 
repantigado en una silla de cuero. Salvo por una so la luz que 
brillaba sobre su cabeza, estaba a oscuras. Su pelo  largo y ondulado 
se había vuelto completamente blanco; su rostro bro nceado estaba 
surcado de profundas arrugas, como talladas en pied ra. Sin embargo, 
todavía se reconocía en él al joven artillero de la  marina que había 
visto desaparecer la Escuadrilla 19 hacía cincuenta  y cuatro años, 
que había oído cómo desaparecían el Scorpion y el S R-71 y que había 
enviado a Camboya un comando de reconocimiento de l as Fuerzas 
Especiales hacía treinta años.

Al lado de Foreman había un aparato de fax conectad o a la antena 
parabólica del avión. La luz verde de la parte supe rior empezó a 
parpadear y a continuación salió con suavidad una h oja de papel. 
Foreman la cogió y la estudió mientras salía otra h oja, seguida de 
una tercera.

A diferencia de Patricia Conners, no se sorprendió al ver el 
triángulo borroso en el centro de la toma, ni sospe chó que había un 
problema en el equipo.

Introdujo una mano en un maletín y sacó varias imág enes similares. 
Colocó la nueva sobre una anterior y acercó las dos  a la luz.

En su envejecida frente apareció una arruga. Bajó l a mano y descolgó 
el auricular del teléfono por satélite que tenía en  el brazo de la 
silla. Apretó el botón de marcado automático. Al se gundo timbrazo 
respondió una voz femenina.

—¿Sí? —El acento de la mujer era extraño, difícil d e ubicar.

—Sin Fen, soy yo. Aterrizaré dentro de doce horas.

—Estaré esperándolo.

—¿Alguna actividad?

—Todo está como usted dijo. Sigo vigilando.

—¿Camboya?

—Aún no.

—Sin Fen, está cambiando —dijo Foreman, echando otr o vistazo a la 
imagen impresa.

—¿Más pequeño o más grande?

—Esta vez más grande, y las fluctuaciones son impor tantes. Nunca 
había visto nada igual.



No hubo respuesta, aunque él tampoco la esperaba.

—Sin Fen, voy a probar el láser orbital. También vo y a comprobar las 
demás puertas.

—Ya lo hemos discutido —dijo Sin Fen. Era toda la a probación que iba 
a obtener de ella.

—¿Percibes... —Foreman hizo una pausa, y luego añad ió—: ... algo?

—No.

Foreman echó un vistazo a otra hoja impresa. Un inf orme.

—Michelet se ha puesto en contacto con Dane.

—Eso también lo hemos discutido —repuso Sin Fen.

—Te veré pronto.

La comunicación se cortó. Foreman abrió el maletín y sacó un delgado 
ordenador portátil. Conectó a él el cable del teléf ono por satélite, 
y a continuación accedió a la NSA y tecleó unos cód igos.

Cuando terminó, marcó el número de su superior en W ashington. Siempre 
era partidario de actuar primero y obtener autoriza ción después, 
sobre todo cuando se trataba con mentes estrechas. Contestaron a la 
llamada al segundo timbre.

—Consejo de Seguridad Nacional.

—Aquí Foreman. Necesito hablar con el señor Bancrof t.

—Un momento.

Foreman oyó el ruido de los parásitos. Odiaba tener  que hablar con 
alguien más sobre su proyecto. En la Sociedad del P resupuesto Negro 
de Washington se le consideraba un anacronismo, un hombre poderoso 
que se enfrentaba a una entidad desconocida. Como t al, suscitaba una 
fuerte hostilidad. Con más de sesenta billones de d ólares anuales 
invertidos en ella, la Sociedad del Presupuesto Neg ro contaba con 
muchas pequeñas células extrañas explorando en dist intas áreas, desde 
los sistemas de defensa de la guerra de las galaxia s hasta el 
organismo secreto de control de ovnis de las Fuerza s Aéreas, pasando 
por el programa de las puertas de Foreman.

—Adelante —dijo una voz distinta.

—Señor Bancroft, le habla Foreman. Voy a utilizar e l Bright Eye para 
investigar Camboya.

—¿Es necesario? —inquirió el asesor del presidente en asuntos de 
seguridad nacional, sin poder disimular su irritaci ón.

—Las fluctuaciones son graves. Por encima del cuare nta por ciento. 
Otro veinte por ciento más y la puerta de Angkor al canzará varias 
zonas habitadas.

—¿Y? Es Camboya, por el amor de Dios. A nadie le im porta un rábano.

—Recuerde que está relacionado con lo que hay en nu estra costa —
replicó Foreman.

—La única relación con lo que cree usted que hay en  nuestra costa 
está en su cabeza —intervino Bancroft—. Intentó rel acionarlo hace 



mucho tiempo, y murieron muchos hombres y se hundie ron un montón de 
carreras tratando de echar tierra encima.

—Esos hombres demostraron que existía una conexión.

—Una transmisión de radio de alta frecuencia —dijo Bancroft—. No es 
lo que se dice concluyeme.

—Algo está ocurriendo —insistió Foreman.

—Sí, algo está ocurriendo. —La voz de Bancroft era áspera—. Paul 
Michelet ha perdido su avión y a su hija al sobrevo lar ese maldito 
lugar. ¿Ha olvidado ponerme al corriente de ese peq ueño detalle?

—La decisión fue suya —replicó Foreman, sin sorpren derse de que 
Bancroft ya estuviera informado de la caída de Lady  Gavie.

—Pero no contaba con toda la información cuando tom ó tal decisión —
dijo Bancroft—. No querrás que alguien como Michele t se enfade con 
usted. Tiene mucho poder. El presidente no se va a sentir satisfecho.

A Foreman le importaba tanto Paul Michelet como a B ancroft los 
aldeanos camboyanos que vivían cerca de la puerta d e Angkor.

—El Bright Eye podría permitirnos ayudar a Michelet . Si logramos 
localizar el avión, podremos darle esa información.

—¿Y? —Bancroft resopló—. ¿Qué puede hacer con la in formación? ¿Entrar 
allí y sacarlos? Por lo que dice usted, nadie puede  hacerlo.

—Michelet se ha puesto en contacto con alguien que podría hacerlo. 
Además, con la fase de cambio, tal vez podrían entr ar y salir cuando 
el avión no esté cubierto. —Si lo está alguna vez, pensó Foreman—. 
Pero antes tenemos que averiguar la posición exacta .

—Por Dios, Foreman. ¿Tan importante es?

—Señor, creo que es de vital importancia —respondió  Foreman, 
conteniendo la primera respuesta que acudió a sus l abios.

—Yo no lo veo así —replicó Bancroñ—. En todos estos  años no nos ha 
dado ninguna prueba consistente. ¿No conoce el cuen to del niño que 
gritaba que viene el lobo?

—Lo conozco, señor, y deberíamos recordar que al fi nal el niño tenía 
razón. Había lobos —respondió Foreman, fijando su m irada en la 
borrosa imagen triangular.

—¿Lobos en Camboya? —dijo Bancroft—. ¿A quién demon ios le importa?

—Creo que va más allá de Camboya. —Foreman controló  la voz.

—Cree, cree. Habla como esos malditos tipos de los ovnis del Área 51 
a los que tengo que escuchar todo el tiempo, que es tán preocupados 
porque unos hombrecillos grises aparezcan y hagan e stallar la Tierra. 
¿Sabe cuánto nos cuesta esa gente? ¿Y sabe cuántos hombrecillos 
grises hemos encontrado? Hay problemas reales aquí y ahora de los que 
el presidente y yo tenemos que preocuparnos.

Foreman guardó silencio.

—Adelante, utilice el Bright Eye —dijo Bancroft por  fin—. Pero le 
hago a usted responsable.

La comunicación se cortó. Siempre era él el respons able, pensó 
Foreman mientras colgaba el auricular de la horquil la.



              CAPITULO 3

Ariana Michelet nunca había sido tan consciente del  simple acto de 
respirar. Fue lo primero que sintió: el aire desliz ándose en su 
garganta, llenándole los pulmones. La textura del a ire era extraña, 
casi aceitosa y espesa; no podía comprender que el aire fuera espeso, 
pero lo era. Todavía sentía en la boca y en la part e posterior de la 
garganta el sabor a vómito.

Al ser consciente de que estaba respirando, de pron to recordó. El 
avión cayendo, estrellándose. Abrió los ojos, pero no vio nada. 
Oscuridad total. ¿Estaba ciega? ¿Muerta? Esa inquie tante segunda 
pregunta aplastó la primera.

Cerró los ojos y logró controlar la respiración, co mo le había 
enseñado a hacer su entrenador particular. Sintió e n el pecho algo 
que la inmovilizaba. Se dio cuenta de que era el ci nturón de 
seguridad y se sintió al instante aliviada al compr obar que seguía 
sentada en su asiento. Estaba viva y dentro del avi ón. No se oían los 
motores ni le llegaban sus vibraciones, por lo que supo que habían 
caído.

Volvió a abrir los ojos y esta vez distinguió el dé bil resplandor de 
una pequeña luz de emergencia que funcionaba con pi las. Parpadeó 
mientras sus ojos se acostumbraban poco a poco a la  penumbra.

Se echó hacia adelante y, colocando las manos sobre  el teclado, 
tecleó algo en la oscuridad. Hizo una pausa, pero n o pasó nada. 
Recordó que había ordenado a Carpenter que desconec tara Argus. Apretó 
un botón al lado de la consola y accedió al ordenad or auxiliar para 
casos de emergencia. Pulsó una de las teclas y se v io recompensada 
con el resplandor de su pantalla. Funcionaba, y eso  significaba que 
llegaba corriente de las baterías de la bodega de e quipaje.

Se apresuró a acceder al programa de emergencia. El  ordenador 
funcionaba, aunque más lento que Argus, y el progra ma de emergencia 
acabó apareciendo en pantalla. Apretó la tecla para  encender las 
luces de emergencia y el interior del avión se vio bañado al instante 
en una débil luz roja. Consultó el reloj y parpadeó . Según el 
ordenador auxiliar habían transcurrido más de quinc e horas desde que 
se habían estrellado.

¡Quince horas! Ariana asimiló despacio el hecho. ¿C ómo podía haber 
permanecido inconsciente tanto tiempo? ¿Y por qué n o había llegado 
aún el equipo de rescate? Se desabrochó con torpeza  el cinturón de 
seguridad. Al levantarse, advirtió que el avión est aba ligeramente 
inclinado a la derecha y adelante. Si se habían est rellado, había 
sido una caída muy controlada, ya que el cuerpo del  avión parecía 
intacto.

Cruzó tambaleándose el pasillo hasta la sala de las  consolas. Nada 



más entrar oyó a su derecha una respiración entreco rtada. Alargó una 
mano y palpó carne tibia. Era Mark Ingram, sujeto t odavía a su 
asiento.

Recorrió con la mirada todo el avión y vio que la c aída había tenido 
otras consecuencias. Se acercó rápidamente a un hom bre que yacía 
contra los paneles que soportaban los ordenadores. Era un operario 
del equipo de imágenes y estaba muerto. No debía de  haberse abrochado 
el cinturón de seguridad y se había partido el cuel lo al golpearse 
contra la pared después de que su silla cayera al s uelo.

Ariana lo miró, recordando lo que sabía de él. Reco rdó un picnic que 
la compañía había organizado hacía menos de dos mes es; tenía familia. 
Echó un vistazo a su consola. Una foto de una mujer  y dos niños 
estaba sujeta con celo a un lateral. Ariana recogió  del suelo una 
cazadora de aviador y le cubrió la cara con ella.

Todos los que estaban allí seguían inconscientes, p ero algunos 
empezaban a moverse. Ella volvió sobre sus pasos y cruzó de nuevo su 
oficina en dirección al área de comunicaciones.

Al doblar la esquina de la oficina escuchó un gemid o de las radios. 
Mitch Hudson, sujeto a su asiento, estaba apretujad o contra una 
consola. Le había caído encima un gran estante llen o de radios, sobre 
la parte inferior del cuerpo, y lo había aprisionad o en su asiento.

—Mitch, ¿estás bien? —preguntó Ariana inclinándose sobre él.

—Mis piernas —respondió Mitch, abriendo los ojos.

Ella bajó la vista. El borde afilado de un receptor  le había cortado 
el traje de vuelo. Sujetó el metal y tiró de él, pe ro no se movió. 
Luego probó con la silla, pero por la forma brusca en que inhaló aire 
al moverla otro milímetro comprendió que era mejor dejarlo 
inmovilizado, al menos por el momento.

—Voy a buscar ayuda.

Hudson asintió débilmente, cerrando los ojos.

Ella volvió a la sala de las consolas. Intentó reco rdar, pero la 
última imagen que tenía era la suya propia ordenand o a todos que se 
abrocharan los cinturones y se prepararan para un a terrizaje forzoso. 
Cogió a Mark Ingram por el hombro y lo sacudió. El analista de 
sistemas no tardó en parpadear, mirando alrededor.

—¿Qué ha pasado? —preguntó mientras se desabrochaba  el cinturón y se 
levantaba.

—No lo sé —respondió Ariana—. Nos hemos estrellado,  pero no parece 
que nos haya ido mal.

—Los pilotos deben de haber conseguido llegar a una  pista de 
aterrizaje —sugirió Ingram. Luego vio el cuerpo baj o la cazadora.

—Es John. Está muerto —dijo Ariana—. Y Mitch está i nmovilizado contra 
una consola en la parte delantera. Está herido.

Otros empezaban a levantarse, y se estiraban e inte ntaban orientarse, 
agradecidos de estar vivos. Ariana envió a dos homb res a la parte 
delantera para ayudar a Hudson.

—¿Dónde estamos? —preguntó George Craight, técnico de cámaras, 
acercándose a ella y a Ingram.

Ariana había estado reflexionando sobre el comentar io de Ingram 



acerca de la pista de aterrizaje. Si ése era el cas o, ¿por qué no se 
había abierto paso un equipo de rescate? Por una ve z deseó que 
hubiera ventanas en el avión. Según su posición cua ndo habían 
empezado los problemas, sabía que no había pistas d e aterrizaje 
señaladas en el mapa en un radio de cien kilómetros . Lo último que 
recordaba era al piloto gritando algo, pero no le h abía entendido.

—Vamos a averiguarlo —dijo, dirigiéndose a la parte  delantera del 
avión.

Ingram y Craight la siguieron a través de su oficin a hasta la zona de 
comunicaciones. Ya habían liberado las piernas de H udson y lo 
llevaron a la parte trasera para vendarlo. Ariana g iró el pomo de la 
puerta que comunicaba el área de comunicaciones con  la cabina de 
mando. Parecía reacio a ceder, pero giró con un rep entino chasquido 
cuando Craight empujó junto con ella. Penetró una c orriente de aire 
espeso. Ariana retrocedió involuntariamente al ver que la mitad 
superior de la cabina estaba arrancada, dejando a l a vista los bordes 
metálicos y los cables. Más allá se arremolinaba un a espesa niebla 
gris amarillenta. Creyó ver en la niebla, justo del ante del avión, lo 
que parecían ser las débiles siluetas de unos árbol es muy altos, pero 
costaba distinguirlas. Recordó la escena que le hab ía mostrado la 
cámara delantera justo antes de que dejara de funci onar: la misma 
niebla. Bajó la vista hacia los asientos.

—¡Dios mío! —Retrocedió otro paso, tambaleante. Suj eto al asiento 
estaba el cuerpo del piloto o, mejor dicho, lo que quedaba de él. 
Había desaparecido la mitad superior, dejando sólo las piernas y el 
comienzo de un torso que terminaba en un revoltijo rojo y viscoso 
donde debería haber estado el estómago. Las entraña s se arrastraban 
por el metal desgarrado y desaparecían por encima d el borde. El 
asiento del copiloto estaba vacío, pero la tapicerí a estaba cubierta 
de salpicaduras de sangre roja brillante. Los cintu rones habían sido 
arrancados de cuajo.

Craight y Ariana dieron un tímido paso hacia la cab ina, seguidos de 
Ingram. Éste señaló a la derecha, en silencio. El n avegante tampoco 
estaba en su asiento. Ariana siguió el dedo de Ingr am con la mirada. 
El navegante debía de haber intentado escapar de lo  que había atacado 
al piloto y al copiloto, porque estaba acurrucado b ajo la consola, 
agarrado a las radios de vuelo. Tenía un brazo alre dedor de un 
montante, con los dedos rígidos. El otro brazo y la  mitad de su pecho 
habían desaparecido, cortados limpiamente como por un bisturí de 
cirujano. Tenía el rostro crispado, con una expresi ón de auténtico 
terror.

—¿Qué les ha pasado? —preguntó Ariana, más para apa rtar de sí el 
horror que para obtener una respuesta.

—Debió de ocurrir durante la caída —dijo Craight.

Ariana no opinaba lo mismo. El resto del avión segu ía relativamente 
intacto. ¿Cómo podía haber sido arrancada la parte superior de la 
cabina? Miró más de cerca el borde de metal: estaba  cortado 
limpiamente como con un soplete, no como consecuenc ia de la caída. 
Era como si alguien hubiera arrancado la parte dela ntera del avión 
para echar un vistazo dentro. ¿Qué podía haber cort ado el metal de 
ese modo?, se preguntó. No la fuerza del impacto, y a que era en la 
parte superior del avión. Pero no había otra explic ación lógica.

Se tambaleó como si la hubieran golpeado en la nuca  y un dolor agudo 
le recorrió la cabeza. Por un segundo creyó haber r ecibido un golpe, 
pero cuando se volvió no vio a nadie. Se dio cuenta  de que el dolor 
estaba dentro de su cabeza.

—Salgamos de aquí.



Craight siguió avanzando hacia donde había estado e l parabrisas 
delantero, para ver dónde estaban. Ingram retrocedi ó con ella hasta 
la puerta.

—¡Craight! —gritó Ariana. Él se volvió a medias, de jando que ella 
alcanzara a ver la expresión de su cara cuando un h az de luz dorada 
lo alcanzó por detrás. La luz se extendió hasta cub rirle todo el 
cuerpo. Él se agarró con la mano izquierda al borde  del asiento del 
piloto y la luz alcanzó el metal, lo dobló y rodeó con él su muñeca, 
cortándole limpiamente la mano.

Gritó al ver brotar sangre de la herida, pero Arian a observó que era 
contenida por el campo que rodeaba a Craight y fluí a de una forma 
extraña hacia arriba, como si sobre la herida hubie ra una tapa dorada 
transparente. Se fijó en los ojos de Craight, y vio  el dolor y el 
shock reflejados en ellos. La luz se elevó, levantá ndolo hasta que 
quedó suspendido a metro y medio del suelo. A conti nuación se vio 
arrastrado rápidamente fuera de la cabina hacia la niebla. Ariana 
advirtió que tenía la boca abierta y la movía como si gritara, pero 
no consiguió articular ningún sonido. Luego desapar eció. Ella volvió 
a mirar dentro. La mano de Craight seguía agarrada a la parte 
superior del asiento del piloto.

Ingram retrocedió tambaleante hacia ella, y Ariana lo sujetó y tiró 
de él cuando otro haz de luz estuvo a punto de alca nzarlo. Regresaron 
de un salto a la zona de comunicaciones y el viento  cerró de golpe la 
puerta a su espalda, pero en lugar de quedarse allí , cruzaron la 
oficina y entraron tambaleándose en la sala de las consolas, donde 
los demás estaban reunidos.

Todos levantaron la mirada cuando un fuerte ruido r ecorrió el 
interior del avión. Sonó como si por encima de él s e deslizara algo 
de un tamaño inverosímil.

—¿Dónde demonios estamos? —preguntó Ingram.

Patricia Conners tenía una desbordante imaginación —su marido siempre 
le había tomado el pelo por ello—, pero también era  muy concienzuda 
en su trabajo. No había podido apartar de su mente los borrones en 
las tres fotografías de Camboya mientras trabajaba en otros proyectos 
y tareas. Una vez vacía su bandeja, decidió comprob arlo todo una vez 
más. Tal vez se le había pasado algo por alto.

Ejecutó un diagnóstico de su ordenador y de la impr esora. Todo 
funcionaba correctamente. Comprobó el KH-12, tanto el equipo de toma 
de imágenes como el ordenador instalados a bordo de l satélite. 
Ninguno de los dos presentaba problemas.

Cogió un cuaderno y en la parte inferior de la hoja  dibujó un círculo 
en el que escribió la palabra Camboya. A continuaci ón, dibujó otro 
círculo más pequeño en la mitad de la página y escr ibió en él KH-12. 
Después trazó una línea de la parte inferior al cen tro. Era la ruta 
que seguían las imágenes. Era procesada por el orde nador de a bordo, 
que acababa de comprobar. Dibujó otro pequeño círcu lo en la parte 
superior de la hoja y escribió «yo». Unió con una l ínea el círculo 
del centro y el de la parte superior, pero sabía qu e esa línea estaba 
compuesta de varios elementos. Se volvió hacia su o rdenador para 
averiguar cuáles eran.

—El KH-12 ha transmitido los datos al MILSTARS 16 — murmuró, trazando 
la ruta.

Consultó una carpeta. El MILSTARS 16 era uno de los  numerosos 
satélites puestos en órbita geoestacionaria por el ejército para 
proteger su red de comunicaciones. Este satélite pe rmanecía fijo 



sobre el mar de China Meridional, y cubría todo el Sudeste asiático y 
Filipinas.

Conners era plenamente consciente tanto del potenci al como de las 
especificaciones de los satélites y del sistema de comunicaciones que 
integraban. Los satélites estaban diseñados para se r seguros y 
resistentes a las interceptaciones y a la saturació n. Eran capaces de 
saltar de una antena a otra, pasar de una frecuenci a a otra y 
transmitir de golpe. Estaban protegidos asimismo co ntra los ataques 
nucleares y las pulsaciones electromagnéticas (EMP) .

Sabía que era una posibilidad muy remota, pero deci dió comprobar el 
MILSTARS 16 para asegurarse de que no había distors ionado los datos 
del KH-12. Pidió un autodiagnóstico al ordenador de l satélite, y dos 
minutos después aparecieron en la pantalla los dato s. Los leyó, 
interpretando las cifras y códigos como sólo era ca paz de hacerlo 
alguien que había pasado muchos años leyendo los có digos matemáticos 
de los aparatos espaciales.

Todo era correcto... Se detuvo y los revisó una vez  más. Los datos 
del KH-12 habían sido transmitidos sin alteraciones , pero en el 
diagnóstico del MILSTARS había algo que le preocupa ba. Trató de 
averiguar qué era, pero se le escapaba, quedándole la incómoda 
sospecha de que algo no funcionaba en otra parte de l sistema. Una 
hora más tarde decidió rendirse, y se tomó dos comp rimidos de Tylenol 
para combatir un espantoso dolor de cabeza.

             CAPITULO 4

Lawrence Free se había negado a responder a las num erosas preguntas 
de Dane. Estaba particularmente interesado en saber  cómo Freed y 
Michelet Technologies se habían enterado de que hab ía logrado escapar 
de Camboya hacía treinta años. Freed tampoco le dio  más información 
sobre el avión que se había estrellado. Aparte de l a falta de 
respuestas, Freed fue un escolta cortés aunque dist ante. Dane sabía 
que había tenido que ver con el ejército en el pasa do. En su conducta 
había demasiados pequeños indicios que apuntaban en  esa dirección.

A bordo del avión privado, Dane se había lavado e i ncluso había dado 
un baño rápido a Chelsea, cuyo pelo había atascado el desagüe de la 
pequeña ducha, pero pensó que quien podía permitirs e el lujo de tener 
un avión como aquél, también podría desatascar la d ucha. Freed le 
había preparado ropa limpia que parecía hecha a med ida; un discreto 
conjunto de pantalón caqui y camisa negra. Dane est aba impresionado 
con la eficiencia y riqueza de Michelet Technologie s, una compañía de 
la que nunca había oído hablar, aunque tampoco sent ía ningún interés 
por tales temas.

La única conversación que habían mantenido en el av ión la había 
iniciado Freed.

—Tengo entendido que estuvo con las Fuerzas Especia les durante la 
guerra del Vietnam —dijo.



—Sí. —Dado que Freed no era lo que se dice una mina  de información, 
Dane no se sintió obligado a revelar nada.

—¿El MACV-SOG? —preguntó Freed.

—Sí.

—Una unidad dura.

Dane miró al negro menudo y reparó en su anillo, co n el símbolo 
triangular tallado en piedra que indicaba que había  servido en la 
unidad de élite del ejército Fuerza Delta, un símbo lo que sólo podía 
reconocer una persona versada en el tema.

—Mucho.

Y eso fue todo. El resto del viaje transcurrió en s ilencio, aunque 
Dane sospechaba que había roncado la mayor parte de l vuelo, con 
Chelsea durmiendo también a sus pies. Se despertó c uando el avión 
aterrizó en el Aeropuerto Internacional de Los Ánge les. En la pista 
de aterrizaje los esperaba una limusina.

Mientras cruzaban Los Ángeles en dirección norte, D ane reflexionó 
sobre la insólita situación. Sabía que no era el di nero lo que lo 
había llevado a California, sino el deseo de obtene r información. 
Freed y Paul Michelet sabían cosas de él, y necesit aba saber hasta 
dónde habían llegado. Al mencionar Camboya, Freed h abía abierto una 
tapa que él había mantenido herméticamente cerrada durante tres 
décadas. El agotamiento del rescate había contenido  sus emociones, 
pero en esos momentos sintió cómo se desbordaban. H abía intentado 
olvidar lo ocurrido en aquella última misión fronte riza, y de pronto 
aquella misión parecía haberse acordado de él.

El prestigioso psiquiatra que lo había tratado hací a diez años le 
había dicho que nadie podía romper con el pasado mi entras no se 
enfrentara a él y resolviera el problema, pero Dane  había creído que 
hablaba metafóricamente. Por lo visto no era así, p ensó mientras 
contemplaba la autopista. Salieron de ella en Glend ale y se 
detuvieron ante un gran edificio de cromo y negro, en cuya fachada se 
leía en grandes letras Michelet.

Freed llevó a Dane y a Chelsea hasta el ascensor de  ejecutivos tras 
pasar los controles de seguridad. Subieron veinte p isos hasta llegar 
al superior, donde se detuvieron. Las puertas de ac ero inoxidable se 
abrieron suavemente y entraron en una antesala dond e había tres 
secretarias ante sus escritorios. A continuación pa saron a una enorme 
oficina dominada por un gran escritorio, seguidos p or una de las 
secretarias.

Un hombre de aspecto distinguido se apartó de la cr istalera desde la 
que se dominaba toda la ciudad y se acercó a ellos con una mano 
extendida.

—Señor Dane, soy Paul Michelet.

Dane se la estrechó, sorprendido por el fuerte apre tón. Michelet se 
inclinó hacia adelante y acarició la cabeza de Chel sea.

—Y ésta debe de ser Chelsea. —Luego se irguió y señ aló la mesa de 
conferencias situada a la izquierda de la habitació n. Ya estaba 
sentado otro hombre—. Permítame presentarle al prof esor Beasley.

Dane estrechó la mano del profesor. Advirtió que Ch elsea no parecía 
alarmada por ninguno de los presentes, lo cual era una buena señal. 
En cuanto a él, cada hombre le producía oleadas de emociones 



distintas y era difícil saber qué sentía exactament e.

—Sentémonos. —Michelet se había acercado a la cabec era de la mesa—. ¿
Puedo ofrecerle algo? ¿Café, agua de soda, un refre sco? —La 
secretaria estaba cerca, preparada para recibir ins trucciones.

—Café —dijo Dane sentándose.

Advirtió inmediatamente los mapas sujetos con celo al tablero de la 
mesa, cubiertos de transparencias de acetato. Todo era verde, los 
contornos, los ríos, el lenguaje. Camboya.

—Señor Michelet, me gustaría saber qué está pasando  —dijo—. Su hombre 
—señaló a Freed, sentado frente a él— no me ha dich o gran cosa.

—Tenía autorización para decirle lo justo para trae rlo hasta aquí, no 
más —repuso Michelet. Hizo un ademán y la secretari a salió, cerrando 
la puerta a sus espaldas.

—Tal vez debería haberme resistido más —dijo Dane—.  Así sabría algo 
más.

—Por favor. —Michelet parecía cansado. Tenía unas o jeras muy 
marcadas—. Lamento la forma en que nos hemos visto obligados a 
actuar, pero están en juego varias vidas y mucho di nero.

—¿Qué es más importante para usted? —preguntó Dane.

—Una de esas vidas es la de mi hija —respondió Mich elet.

—No ha respondido a mi pregunta.

Michelet se ruborizó.

—Un 707 modificado de nuestra compañía, en el que v iajaba la hija del 
señor Michelet y un sofisticado equipo de reconocim iento se estrelló 
ayer en Camboya —explicó Freed, echándose hacia ade lante—. La última 
vez que mantuvimos contacto con él mientras caía lo  situamos aquí. —
Levantó una lámina de acetato y la colocó sobre el mapa.

Dane examinó la zona. Como había esperado, se halla ba en la misma 
región de su última misión.

—¿Han recibido señales del repetidor?

—No hemos recibido nada. —La voz de Michelet era ás pera—. Ni señales 
ni contacto por radio. Nada.

—¿No hay un repetidor automático a bordo del avión?

—Sí, pero no hemos recibido nada —respondió Michele t.

—¿Cuánta gente hay a bordo? —siguió preguntando Dan e, sin mostrarse 
sorprendido.

—Mi hija, tres miembros de la tripulación y ocho de l equipo 
científico.

—¿Cómo sabe que no murieron en el accidente?

—No lo sé, señor Dane —respondió Michelet—. Pero mi entras haya alguna 
posibilidad de que alguno de ellos esté con vida, h aré todo lo que 
esté en mi mano para rescatarlos.

—¿Qué hay del gobierno de Camboya? —preguntó Dane—.  Con su dinero no 
debería serle difícil conseguir que organicen una e xpedición de 



rescate.

—¿Qué gobierno? —respondió Michelet, con un resopli do burlón.

Freed fue más explícito.

—En estos momentos en el gobierno de Camboya hay un a gran confusión. 
Además, acudimos a uno de nuestros contactos del ej ército y se negó 
tajantemente a adentrarse en esa región del país.

—No me extraña —respondió Dane, mirando al hombre d e edad, sentado al 
otro lado de la mesa—. Dice que yo fui la última pe rsona que salió de 
allí con vida. ¿Cómo lo sabe?

—Sabemos por fuentes fidedignas —repuso Freed, elud iendo la pregunta— 
que estuvo en esa región, en una misión secreta, du rante la guerra de 
Vietnam.

—Ni siquiera sé con certeza si es allí donde estuve . —Dane señaló el 
mapa con el dedo—. La CÍA estuvo al frente de esa m isión y supongo 
que siguen manteniéndolo en secreto. ¿Cómo saben qu e es allí donde 
estuve?

—Tengo muchos contactos en el gobierno —dijo Michel et.

—La CÍA no le daría esa información sin una razón — respondió Dane sin 
tragarse el anzuelo.

—Les he proporcionado datos de mis reconocimientos en el pasado —
repuso Michelet—. Por lo tanto, no es raro que ello s me den 
información a cambio.

—Eso fue hace mucho tiempo —insistió Dane—. ¿Nadie ha estado allí 
desde 1968?

—Hay informes de que algunas personas han entrado e n esa zona —
intervino Beasley—. Uno de ellos habla de un batall ón de khmer rojos 
que se refugió en esa región huyendo de las fuerzas  del gobierno. 
Desapareció hasta el último hombre del batallón.

Ese comentario hizo que Beasley recibiera una mirad a reprobatoria de 
Michelet.

—Sigo sin entenderlo. —Dane se recostó en su asient o—. ¿Por qué yo? 
Con todos sus contactos y su dinero, aunque los cam boyanos no 
cooperen, ¿qué le impide fletar un avión con un equ ipo de rescate e 
ir usted mismo?

—Como le he dicho, usted ya ha estado allí. No soy partidario de ir a 
ciegas a ese lugar.

—Es una selva —replicó Dane—. Montañas, ríos. Hay m ucha gente que ha 
estado en esa clase de terreno.

—Pero no en esa región —repitió Michelet.

—¿No ha estado nadie allí en los últimos treinta añ os? —volvió a 
preguntar Dane, creyéndolo pero negándose a admitir lo.

—Que nosotros sepamos, nadie ha regresado con vida de ella aparte de 
usted —dijo Freed—. Hemos hecho una investigación e xhaustiva.

—¿Qué tiene de especial esa región? —preguntó Dane,  pensando en las 
pesadillas que lo despertaban en mitad de la noche empapado en sudor.

—No lo sabemos. —Michelet hizo un ademán a Beasley— . El señor Beasley 



es un experto en culturas antiguas y especializado en Camboya, su 
historia, su geografía y sus gentes. Según él, esa región podría 
haber formado parte de un antiguo reino que tenía s u capital en un 
lugar llamado Angkor Kol Ker, en alguna parte de es as montañas.

—¿Qué tiene eso que ver con un accidente aéreo? —pr eguntó Dane, pero 
las palabras resonaron como un eco en su cerebro. V olvió a ver a 
Castle tendido en el suelo de la selva, y lo record ó murmurando esas 
palabras con su último aliento. Con los años había hecho sus 
comprobaciones, pero todo lo que había averiguado e ra que Angkor Kol 
Ker era una ciudad legendaria sobre cuya existencia  historiadores y 
arqueólogos albergaban serias dudas.

—Esa región de Camboya es muy extraña. —Beasley se acarició la 
barba—. Los aviones de las Fuerzas Aéreas que la so brevolaron durante 
la guerra en misiones entre Tailandia y Vietnam del  Norte tuvieron 
bastantes problemas con los instrumentos de navegac ión. Tanto es así 
que las Fuerzas Aéreas establecieron rutas alternat ivas al norte o al 
sur, y prohibieron sobrevolar la región. Eso fue de spués de que dos 
B-52 y un avión espía SR-71 desaparecieran en la zo na sin dejar 
rastro.

Dane controló su respiración. Foreman no había menc ionado la caída de 
unos B-52. Ni tampoco que se hubiera prohibido sobr evolar la zona. 
Pero tal vez Angkor Kol Ker era el nombre que las F uerzas Aéreas y la 
CÍA habían utilizado para denominar esa zona, tomán dolo de las 
leyendas, y eso explicaba por qué la había susurrad o Castle. Pero 
recordó su cara y supo que había mucho más que eso.  Además, también 
estaba lo último que había dicho antes de morir: la  puerta de Angkor.

—Tengo entendido que su equipo, el ER Kansas, entró  allí en busca de 
un SR-71 estrellado —dijo Freed.

—Eso es lo que nos dijeron —respondió Dane, conscie nte de que no 
tenía sentido hacerse el tonto con esa gente.

—¿Lo encontraron?

—No.

—Desde que acabó la guerra —continuó Beasley—, se h an perdido otros 
aviones en esa zona. Nunca se ha vuelto a saber nad a de ellos. Un 
helicóptero del Ejército Real de Camboya que buscab a un avión 
comercial extraviado también desapareció. Las dos e xpediciones de 
rescate que se enviaron nunca regresaron. El gobier no camboyano ha 
tenido otros muchos asuntos de que preocuparse en l as últimas décadas 
y ha puesto la zona bajo una informal pero estricta  cuarentena.

—Comprenderá mi reticencia a enviar a hombres allí sin saber cuál es 
exactamente la situación —observó Michelet.

—¿Qué le hace pensar que yo sé cuál es la situación ? —preguntó Dane—. 
Han pasado treinta años.

—Usted entró y salió de allí —respondió Freed—. Eso  le convierte en 
un experto.

—¿Experto? —Dane hizo un gesto de negación.

—Usted es todo lo que tenemos —insistió Michelet.

—Entonces están jodidos —respondió Dane, esbozando una irónica 
sonrisa—. No puedo decirles lo que está pasando aho ra, pero ¿quieren 
saber cuál era la situación cuando me fui? Era otro  mundo. Como si ya 
no estuviéramos en Camboya. —Su mirada se encontró con la de Michelet 
y la sostuvo—. Había monstruos. Así era la situació n entonces y 



seguramente sigue siéndolo ahora. Monstruos que ni siquiera podrían 
imaginar en sus peores pesadillas. Y había algo más  aparte de 
monstruos. Algo todavía peor. Algo inteligente y po deroso. Eso fue lo 
que aniquiló a los miembros de mi equipo. No sé qué  está inutilizando 
los aviones, pero son monstruos los que matan a las  expediciones de 
rescate por tierra. —Se levantó y retiró la silla—.  ¿Puedo irme ya?

Chelsea se levantó, gimiendo. Los otros tres hombre s guardaron 
silencio, atónitos.

—En ese avión iba mi hija —dijo Michelet por fin— y  necesito saber si 
está viva o muerta.

—Entonces se lo diré —respondió Dane—l. Está muerta . Si tuvo suerte, 
murió rápidamente al estrellarse el avión.

—¡Pero usted está vivo! —exclamó Michelet—. Usted e ntró y salió. ¡
Ella también podría salir!

Dane respondió con un gesto de negación. No había f orma de hacérselo 
entender a esa gente. Chelsea daba vueltas a su alr ededor 
contrariada, meneando la cola de forma incontrolabl e. Gimió 
débilmente.

—Allí hay alguien con vida —dijo Freed. Miraba a Mi chelet, y Dane 
leyó su expresión con claridad. Freed no quería que  Dane se mezclara 
en el asunto, y que hablara de monstruos fortalecía  su postura.

—¿Cómo lo sabe? Creía haberle entendido que no habí an tenido noticias 
del avión desde que desapareció.

—Justo antes de que cayera, el Lady Gayle (así es c omo se llamaba el 
avión) estaba enviando todo lo que recogían sus num erosos equipos a 
nuestro CII, el centro de interpretación de imágene s situado en el 
sótano de este edificio. —Freed apretó un botón que  tenía ante sí en 
el tablero de la mesa—. Recibieron una transmisión FM por tierra 
justo antes de que perdiéramos el contacto con el e quipo.

Se oyó un crujido de parásitos, seguido de una voz poco comprensible 
en una transmisión muy entrecortada: «Aquí... Romeo ... Verificad... 
No... Kansas.... más... Pradera... Repito... Fuego» .

—Tengo entendido que el nombre de su equipo de reco nocimiento era 
Kansas —añadió Freed innecesariamente.

Dane se miró las manos. Le temblaban. Después de to dos esos años, era 
imposible. Pero ésa era la voz Flaherty. No había n inguna duda.

—Ya no estamos en Kansas —susurró Dane.

—¿Cómo dice? —Freed se echó hacia adelante.

—Era nuestra verificación para la SFOB, la Base de Operaciones de las 
Fuerzas Especiales. Para verificar que éramos nosot ros y que 
estábamos en F y E.

—¿F y E? —preguntó Beasley.

—Fuga y evasión después de una llamada de Fuego de la Pradera. —Dane 
levantó la mirada—. Pero no puede ser. Eso fue hace  treinta años.

—El mensaje no tiene ni dos días.

Dane miró a Michelet. Sabía que el anciano le ocult aba muchas cosas, 
pero también sabía que esa transmisión de radio era  auténtica. No 
encontraba una explicación lógica, pero lo era.



Se puso de pie.

—¿Cuándo salimos? —preguntó.

En las entrañas de la Dirección Nacional de Segurid ad, Patricia 
Conners volvió a leer el correo por satélite que ha bía llegado a su 
ordenador. El código de autorización era correcto, pero seguía 
preocupándole tanto la petición como la orden que l a acompañaba de 
destruir cualquier impresión y copia de seguridad d e las imágenes de 
Camboya pedidas al KH-12. Además de las extrañas ma nchas en las 
imágenes originales de Camboya y la molesta sospech a de que había 
algún problema con el MILSTARS 16, aquel día se est aba convirtiendo 
en un infierno para ella.

Imprimió la petición y salió de su oficina para dir igirse a la de su 
supervisor, el jefe de imágenes remotas, George Kon rad. La puerta 
estaba abierta, y Conners entró y deslizó la hoja s obre el escritorio 
mientras se sentaba frente a él.

Konrad se puso sus gafas de lectura y la leyó, lueg o la miró por 
encima de la montura.

-¿Y?

—¿Quién o qué es Foreman? —preguntó ella.

—¿Por qué quieres saberlo?

—Porque me está ordenando que me olvide del modo de  proceder habitual 
y destruya la copia de seguridad.

—Hazlo —dijo Konrad, encogiéndose de hombros—. Esta  orden tiene la 
autorización debida. Sabes que ya se ha hecho en ot ras ocasiones.

—¿Y qué hay de lo que nos pide? —insistió Conners, al no recibir la 
respuesta que buscaba.

—¿A qué te refieres?

—Nos está pidiendo que consumamos un montón de comb ustible y energía.

—Ésa no es la verdadera razón por la que te preocup a la petición —
repuso Konrad, dedicándole una sonrisa indulgente.

—Está bien —concedió Conners, profiriendo un suspir o—. ¿Y si te digo 
que no me gusta utilizar el Bright Eye en una misió n real? Creía que 
era un mero banco de pruebas. ¿Y cómo demonios se h a enterado ese tal 
Foreman de la existencia del Bright Eye?

Konrad cogió el fax y volvió a leerlo.

—Bueno, supongo que está enterado porque tiene la m áxima autorización 
posible; por encima de la tuya y de la mía.

—La cuestión no es la autorización —argüyó Conners— , sino la 
necesidad de saber. —Señaló el papel—. Hace unas ho ras este tipo me 
ha pedido una toma a gran escala del centro norte d e Camboya 
utilizando un KH-12. Ha sido una pérdida de tiempo y de recursos, y 
quiere que me deshaga de todas las pruebas de su pe tición. Y ahora 
pretende que el Bright Eye explore la misma región.

—¿Me ha pedido? —Konrad se recostó en su asiento.

—Está bien, nos ha pedido. —Conners se ruborizó.



—Te lo tomas todo demasiado a pecho —dijo Konrad—. No puedes hacerlo, 
trabajando para el gobierno.

—No dejas de recordármelo.

—¿Qué había en esas tomas del KH-12 para que quiera  utilizar el 
Bright Eye?

Ésa era la pregunta que Conners había esperado. Sac ó de una carpeta 
las tres imágenes y se las dio a su jefe.

Konrad se recostó en su butaca mientras las examina ba despacio, una 
por una. Finalmente las dejó en la mesa.

—No deberías tenerlas.

—No me las habrías pedido si no supieras y aceptara s tácitamente que 
hago una copia de todas las imágenes —repuso Conner s.

—¿Y bien? —Konrad señaló las manchas.

—No tengo ni idea de lo que las ha causado —repuso Conners—. He 
ejecutado diagnósticos en el KH-12 y en mi sistema,  y todo está en 
orden. —No añadió sus sospechas acerca del MILSTARS  16. Vayamos por 
pasos, pensó. Además, ese satélite es competencia d el Pentágono, no 
de la NSA.

—En fin —dijo Konrad, encogiéndose de hombros—. Vie ndo estas 
imágenes, no me extraña que Foreman quiera utilizar  el Bright Eye. Si 
algo puede penetrar en esa mancha, es el Bright Eye .

—Lo que nos lleva de nuevo al problema de utilizar el Bright Eye para 
una misión —insistió Conners.

—No es ningún problema —replicó Konrad—. No creerás  que hemos gastado 
ochocientos millones de dólares sólo para poner all í arriba un 
prototipo, hacer unas cuantas pruebas y dejar que f lote en el 
espacio, ¿no? —Le devolvió la hoja—. Ponió en march a.

—¿Tienes alguna idea de lo que ha causado esas manc has en esas tomas? 
—preguntó Conners levantándose y cogiendo la hoja, pero sin moverse.

—No tengo ni idea —respondió Konrad con una sonrisa .

—¿Has visto algo así antes? —preguntó ella, fruncie ndo el entrecejo.

Konrad miró hacia la puerta abierta. Parecía preocu pado.

—Has visto esa clase de interferencia antes, ¿verda d, George? —
presionó Conners.

—Sí —murmuró él.

Conners se volvió y cerró la puerta sin que él se l o pidiera. Luego 
se acercó al escritorio y se inclinó sobre él.

—¿Dónde?

—Vas a creer que estoy loco —dijo Konrad, riendo co n nerviosismo.

—¿Dónde?

—Junto a la Costa Este. Al sur de las Bermudas, en una línea que va 
de Puerto Rico a Key West y que sube hasta las Berm udas.

—¿El Triángulo de las Bermudas? —inquirió Conners, tras procesar 



mentalmente la información.

—Ya te he dicho... —empezó a decir él, pero ella lo  interrumpió.

—Te creo. ¿Cuándo lo has visto?

—Lo captamos de vez en cuando al utilizar los satél ites para hacer 
una predicción meteorológica para la NOAA. Una brum a que tapa toda la 
imagen y cubre una zona en forma de triángulo. El t amaño varía desde 
cero hasta el triángulo que he delimitado. Nunca la  enviamos. —Señaló 
el papel que ella tenía entre las manos—. Ordenes d e Foreman.

—¿Cuándo? —quiso saber Conners.

—Por Dios, no lo sé. —Konrad se echó a reír—. De ve z en cuando. La 
interferencia no dura mucho, tal vez un par de hora s cada equis años. 
Al final siempre logramos obtener buenas tomas de a mbos lados, de 
modo que nadie se ha dado cuenta en realidad. Lleva  ocurriendo desde 
que estoy aquí.

Conners parpadeó. Konrad llevaba más de veinticinco  años en la NS A.

—¿Quieres decir que la orden de Foreman ha permanec ido vigente todo 
ese tiempo?

—Eso es.

—Pero ¿por qué?

—No lo sé, y dado que Foreman quiere utilizar el Br ight Eye, diría 
que él tampoco lo sabe aún y está desesperado por s aberlo.

—El Bright Eye lleva ahí arriba un año. ¿Por qué ah ora?

—Vete tú a saber —respondió él, encogiéndose de hom bros.

—¿Tienes alguna idea de quién es Foreman?

—Por Dios, Pat. —Konrad levantó las manos hacia el techo en un gesto 
de impotencia—. ¿Sabes cuánto gasta este gobierno c ada año en 
proyectos clasificados? ¿Y sabes lo compartimentado s que están todos 
esos proyectos? Recibimos continuamente instruccion es de distintas 
organizaciones con un nombre en clave que no nos da  ninguna pista 
sobre sus intenciones. Foreman es uno más. Sólo sé que es de la CÍA.

—Que da la casualidad que está interesada en el Tri ángulo de las 
Bermudas. Y en un triángulo parecido en Camboya. —C onners reflexionó 
un momento—. ¿Algún lugar más? —Esperó—. ¿George?

—Ha pedido otras fotos durante estos años. He visto  algo parecido a 
lo que tienes aquí en unas fotos tomadas en la cost a de Japón.

—¿La costa de Japón? —Conners lo consideró—. ¿Dónde  más?

—En otras partes. —Konrad señaló la puerta—. Sugier o que empieces a 
cursar esa petición. Ya te he dicho demasiado.



             CAPITULO 5

Evaluar la situación sólo había servido para aument ar el miedo y el 
pesimismo en el interior del Lady Gayle. Ariana hab ía reunido a los 
seis miembros de la tripulación supervivientes alre dedor de la 
consola de Ingram, después de asegurar la puerta qu e comunicaba con 
la cabina de mando con una mesa y varias sillas. Fu era del avión no 
habían vuelto a escuchar ruidos ni habían percibido  actividad alguna, 
pero el estar ciegos al mundo exterior aumentaba su  ansiedad.

Ariana había explicado lo mejor que había podido lo  ocurrido al 
personal de vuelo y a Craight. Para evitar pregunta s sobre cosas que 
no podía explicar, había ordenado hacer un inventar io de los 
suministros que había en el avión.

En la cocina de a bordo quedaba algo de comida, la suficiente tal vez 
para una semana si comían con moderación. El agua e ra lo más crucial. 
Había suficiente para unos cuatro días si la racion aban. Había dos 
hachas de bomberos, y contaban asimismo con tres bo tiquines de 
primeros auxilios, uno de los cuales ya lo habían u tilizado para 
curar las piernas de Hudson. Tenían dos armas, dos Berettas de 9 
milímetros. Ariana cogió una y la otra se la dio a Mark Ingram.

Sabía que el factor más crítico era el humano. A al gunos los conocía 
bastante bien, pero otros eran nuevos. Mark Ingram estaba a su lado, 
y le reconfortaba su sólida presencia. Habían venda do las piernas a 
Mitch Hudson, que se había quedado sentado ante una  consola, con la 
cara crispada de dolor a pesar de las pastillas que  le habían dado. 
Era hábil con las radios, uno de los mejores, pero fuera de eso, 
ignoraba por completo sus aptitudes.

Los otros cuatro supervivientes formaban un grupo v ariopinto: Mike 
Herrín era el geólogo de más edad. A sus cincuenta y cinco años, 
llevaba tiempo trabajando para Michelet, pero Arian a temía que fuera 
el primero en sufrir una crisis nerviosa. Había gua rdado un silencio 
impropio de él, pasándose las manos por su pelo can oso que empezaba a 
clarear. Era bajo y rechoncho, y en opinión de Aria na demasiado 
blando física y emocionalmente para reaccionar posi tivamente ante una 
situación imprevista.

Daniel Daley era el geólogo más joven y recién inco rporado al equipo. 
Tenía unos veinticinco años, y su voluminosa presen cia destacaba 
entre los demás. Tenía el pelo rubio y el aspecto j  sano de un 
surfista de Los Ángeles, y lo estaba, ya que había hecho su doctorado 
en la UCLA. A Ariana le pareció que estaba un j poc o asustado, pero 
bastante entero.

Lisa Carpenter también era nueva. Era experta en or denadores y en la 
localización de problemas electrónicos. Una mujer d e color de treinta 
y pocos años, tenía una constitución robusta y atlé tica, y llevaba el 
pelo cortado casi al rape. Estaba sentada detrás de  su consola justo 
debajo de Ariana, con la mirada levantada, sin perm itir que su rostro 
reflejara sus verdaderos sentimientos, esperando in strucciones.

El último miembro era Peter Mansor, especialista en  imágenes. Era uno 
de los que había vendado las piernas de Hudson, uti lizando la 
experiencia adquirida en dos períodos de servicio e n el ejército, 
donde había sido piloto de helicóptero. Mansor habí a acompañado a 
Ariana en varias misiones y ella sabía que era una persona estable, 
pero carente de imaginación.



—Muy bien —dijo, sintiendo los seis pares de ojos c lavados en ella—. 
¿Qué tenemos aquí aparte de comida, agua y botiquin es de primeros 
auxilios?

—Un montón de ordenadores y equipos de radio y de t oma de imágenes —
respondió Ingram secamente.

—Que sólo funcionarán mientras haya electricidad —a ñadió Lisa 
Carpenter.

—¿De qué nos sirven? —preguntó Herrín, irritado—. L os ordenadores no 
van a sacarnos de aquí.

—Los equipos de radio tal vez sí —dijo Hudson.

—¿Cómo está el tema? —preguntó Ariana.

—En estos momentos no tengo nada —repuso Hudson—. H e intentado enviar 
un mensaje, pero en la caída hemos perdido la anten a de alta 
frecuencia. Estaba sobre la cabina de mando. Y no p uedo acceder a la 
antena parabólica del SATCOM que está sobre la ante na de radar 
giratoria. Las pruebas indican que el cable que con ecta mi radio a la 
antena parabólica está cortado.

—¿Cortado? —repitió Ariana.

—Probablemente se cortó al estrellarnos. —Hudson le vantó la vista 
hacia el techo de la cabina—. Por Dios, la antena d e radar y la 
parabólica podrían no estar ahí arriba.

—¿Qué más? —preguntó Ariana, sin querer detenerse e n el estado 
externo del avión.

—La FM de poco nos sirve porque está limitada por e l horizonte —dijo 
Hudson, llevándose una mano a sus piernas heridas y  haciendo una 
mueca de dolor—. Si alguien se acercara, podría fun cionar. La antena 
de FM parece que continúa en su sitio.

—Hay equipos de rescate buscándonos —dijo Ariana—. De modo que ten 
dispuesta la FM y transmite de vez en cuando.

Hudson hizo un gesto de asentimiento.

—Tal vez deberíamos salir al encuentro de las parti das de rescate —
sugirió Daley.

Ariana miró a Mansor, que había sido entrenado para  tales situaciones 
en el ejército.

—No. —El ex piloto sacudió la cabeza con energía—. Nos quedaremos en 
el avión. Es una norma básica de supervivencia. Sie mpre hay que 
permanecer en el avión. Es la mejor forma de que te  encuentren, 
porque es mucho más fácil localizar un avión que a un reducido grupo 
de personas deambulando por la selva.

—Yo no salgo ahí. —dijo Herrín con una risa histéri ca y señalando con 
la cabeza la cabina de mando—. Acabaremos como Crai ght.

—¿Qué le ha pasado a Craight? —preguntó Hudson.

Ariana dirigió una mirada a Ingram, que en esta oca sión guardó 
silencio.

—No sabemos más de lo que ya os hemos dicho. —Arian a no quería que la 
conversación tomara ese rumbo, pero sabía que no po dría evitarlo 



eternamente—. Ahora debemos preguntamos qué pasa aq uí dentro. Y de 
momento parece que estamos fuera de peligro.

No tenía ningunas ganas de volver a abrir la puerta  que comunicaba 
con la cabina de mando. Contaban con la puerta norm al, a la izquierda 
de la parte delantera, y las esclusas de emergencia  sobre las dos 
alas y en el techo, pero no quería abrir ninguna mi entras no fuera 
absolutamente necesario.

—No tiene ni idea, ¿verdad? —preguntó Herring—. No sabe lo que 
ocurre, ¿no?

—Vayamos por pasos —repuso Ariana.

—¿Por pasos? ¡Ños hemos estrellado, maldita sea! —e xclamó Herring—. 
Craight está muerto, con la mano amputada, y según usted se lo ha 
llevado una especie de rayo extraño. John ha muerto  al estrellamos, 
se ha roto el cuello. Y el piloto y el copiloto est án muertos. No 
sabemos dónde estamos ni cómo hemos llegado hasta a quí. ¡Ahí fuera 
hay algo! ¡Algo que va por nosotros!

—Calla, Mike —dijo Peter Mansor en voz baja, pero c on un tono que 
pareció surtir efecto—. Correr por ahí gritando y c hillando no va a 
servirnos de nada.

Herrín se sentó con un gemido y ocultó la cabeza en tre las manos.

Ariana sabía que tenía que mantenerlos ocupados, au nque sólo fuera 
para distraerlos.

—¿Alguien tiene una idea de lo que pudo ocurrir par a que nos 
estrelláramos? —preguntó.

—Los pilotos informaron de que perdían potencia y l os mandos no 
respondían —respondió Ingram.

—¿Por qué? —preguntó Ariana.

—Pudo ser un fallo del ordenador de a bordo —respon dió Ingram, 
encogiéndose de hombros.

—¿Puedes repasar los datos del ordenador central y comprobarlos? —
preguntó Ariana mirando a Carpenter.

—El ordenador central dejó de funcionar justo antes  de que cayéramos 
—repuso Carpenter—. Voy a tener que cargarlo de nue vo. No puedo estar 
segura de que no se haya estropeado el soporte físi co y ni de que 
Argus se vuelva a cargar.

—Inténtalo, Lisa —ordenó Ariana.

Carpenter se volvió hacia el ordenador y se puso a trabajar.

—¿Cuánto suministro eléctrico nos queda en las bate rías del avión? —
preguntó Ariana.

—Si sólo utilizamos los ordenadores y las luces —re spondió Ingram—, 
puede quedarnos para unas quince horas. Si reducimo s las luces a 
niveles de emergencia, podemos alargarlo hasta cinc uenta o sesenta 
horas.

—Redúcelas a nivel de emergencia —ordenó Ariana. —T endré que revisar 
los sistemas para asegurarme de que ningún otro apa rato consume 
electricidad —dijo Ingram. —Hazlo.

Ingram apretó un interruptor de la consola ante la que estaba sentado 



y la sala se quedó a oscuras, salvo por varias luce s rojas colocadas 
a tres metros unas de otras. Ariana miró alrededor.

—Que cada uno vuelva a su puesto. Quiero saber la c ausa de la caída. 
Y quiero hacerme una idea de lo que está pasando fu era de este avión 
sin salir de él. ¿Entendido?

Nadie respondió, pero todos regresaron a sus puesto s. Mansor acompañó 
a Hudson hasta la zona de comunicaciones y Ariana l os siguió. Una vez 
que Mansor se hubo marchado, ella ocupó el otro asi ento y habló en un 
tono muy bajo para que sólo él la oyera. —Si conseg uimos conectar un 
cable a la antena parabólica del satélite, ¿podrás ponerte en 
contacto con el CII?

—No lo sé —respondió Hudson, encogiéndose de hombro s—. Perdí el 
contacto con el SATCOM antes de que nos estrelláram os, así que aunque 
pasáramos un cable de mi radio a la antena parabóli ca, si es que aún 
sigue allí, podría no funcionar. Y ¿quién va a subi rse ahí —señaló el 
tejado del avión— para pasarlo?

—Es posible que tengamos que hacerlo —repuso Ariana —, pero aún no. 
Sólo quiero saber las opciones que tengo. Sigue vig ilando la FM. Ahí 
fuera hay equipos de rescate.

—Dejamos de recibir en FM mucho antes de estrellarn os —objetó Hudson.

—Que lo hiciéramos no significa que no funcione aho ra, ¿no? —repuso 
Ariana inclinándose aún más hacia él.

—Bueno... —empezó a decir Hudson, pero ella lo inte rrumpió. —Eres el 
experto en comunicaciones. La única forma de salir de aquí es 
establecer comunicación con alguien, de modo que no  quiero oír hablar 
de lo que no podemos hacer. Quiero saber lo que sí podemos hacer. ¿
Entendido?

A Hudson le tembló la mandíbula y apoyó las manos e n sus piernas 
heridas.

—Entendido —respondió entre dientes.

—Bien. —Ariana le puso una mano en el hombro—. Sé q ue estás dolorido, 
pero te necesitamos, Mitch. Aguanta.

—Sí —respondió Hudson, volviéndose.

Ariana lo dejó y se dirigió a la sala de las consol as.

—Aquí ocurre algo raro —dijo Carpenter en cuanto la  vio entrar. 
Ariana y Mark Ingram se acercaron rápidamente a su puesto.

—¿Qué es? —preguntó Ariana.

—Has activado el programa de emergencia para encend er las luces —
respondió Carpenter mirando fijamente la pantalla—.  Lo ejecuta un 
ordenador auxiliar más pequeño, independiente de la  unidad central 
para impedir que los dos sistemas se contaminen mut uamente en caso de 
que uno se vea afectado por un virus o se estropee.

—Ya lo sé —dijo Ariana.

—Apagué Argus poco antes de que nos estrelláramos, pero... —Carpenter 
se interrumpió, mirándolos a los dos.

—Pero ¿qué?

—Pero no se ha apagado. Ha estado encendido todo el  tiempo.



—¿Y? —inquirió Ariana, frunciendo el entrecejo.

—Bueno, en primer lugar, debería estar apagado. Est oy segura de que 
lo apagué. Pero eso es sólo la primera cosa rara. — Carpenter señaló 
con un dedo el enorme estante en el que descansaba el soporte físico 
de Argus—. Está encendido y no puedo acceder a él.

—No lo entiendo —dijo Ingram—. ¿Qué está haciendo?

—No lo sé.

—Pero ¿qué crees? —preguntó Ariana.

—Bueno, es como si alguien se hubiera hecho con el control —respondió 
Carpenter con el entrecejo fruncido—. Tal vez intro dujo un virus tipo 
Caballo de Troya que se ha activado, o, no sé, le e nvía códigos por 
otro medio.

—Maldito Syn-Tech —murmuró Ariana—. ¿Pudieron ser e llos quienes 
provocaron el accidente?

—No lo sé —dijo Carpenter—. No lo creo, pero es pos ible.

—Apágalo —ordenó Ariana, señalando el ordenador.

—Ya te he dicho que no puedo acceder a él desde mi consola. La única 
forma de apagarlo es cortando la electricidad que a limenta la unidad 
base de Argus. Es decir, desenchufándolo.

—Hazlo.

Mientras Carpenter se acercaba a los estantes, Aria na acompañó a 
Ingram a su puesto.

—¿Qué tienes?

—Estoy reuniendo los datos que grabamos antes de qu e se estropearan 
las cintas —dijo Ingram con la mirada clavada en la  pantalla—. Como 
sabes, perdimos poco antes el SATCOM, el GPR y la F M. Tengo nuestras 
últimas transmisiones y nuestra última posición del  GPR. Después... —
Se interrumpió, entrecerrando los ojos.

—¿Qué? —inquirió Ariana.

—Hay algo raro en los datos del GPR.

Ariana frunció el entrecejo. El GPR se limitaba a c onectar el avión a 
los tres satélites del sistema de posicionamiento g lobal más próximos 
que les informaba de su posición. Esperó a que Ingr am tecleara algo 
en su ordenador.

—Alguien interceptó la señal del GPR —dijo él por f in.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que un miembro de nuestra tripulación  estuvo enviando 
un mensaje secreto del que se supone que no estamos  enterados —
explicó Hudson—. Alguien envió nuestros datos a otr a parte a través 
de los satélites GPS justo antes de que nosotros lo s enviáramos al 
CII. —Levantó la vista hacia ella—. Tenemos un espí a a bordo.

—Estupendo —murmuró Ariana.

—¡Oh, no! —El grito llegó del ordenador.



Ariana corrió hacia allí seguida de los demás. Carp enter tenía en la 
mano un panel gris, pero estaba paralizada, mirando  los voluminosos 
rectángulos metálicos que contenían el núcleo de Ar gus.

Ariana vio inmediatamente lo que había causado la r eacción de 
Carpenter: un haz de luz dorada de unos veinte cent ímetros de 
diámetro había perforado el revestimiento del avión  por debajo de la 
consola del ordenador central. A treinta centímetro s del soporte 
físico del ordenador, el haz se dividía en cuatro r ayos más pequeños 
de cinco centímetros de diámetro, y cada uno se int roducía en un 
panel diferente. Los rayos dorados palpitaban y se ondulaban mientras 
ellos observaban cómo un nuevo rayo de cinco centím etros se separaba 
del haz principal y se abría paso a ciegas hacia la  izquierda, 
alcanzando otra parte de Argus. Se oyó un breve sis eo y el rayo 
penetró en su interior. El haz de luz dorada princi pal se ensanchó 
otros cinco centímetros.

—¿Qué demonios es eso? —preguntó Ariana.

—No tengo ni idea —respondió Carpenter—. Pero ahora  ya sé por qué no 
puedo acceder a Argus. Eso lo controla.

—¡Desenchúfalo! —ordenó Ariana.

—Ya lo he hecho —dijo Carpenter, señalando un cable  negro que habia 
en el suelo—. Sea lo que sea, no sólo controla la u nidad principal, 
sino que también suministra electricidad a Argus.

Hacía más de veinte minutos que Conners había dado la orden para que 
el satélite equipado con el Bright Eye cambiara de órbita. Dado que 
estaba en una órbita polar rápida, la ejecución de la orden requería 
lanzar cohetes booster para maniobrar el ángulo del  vuelo por encima 
del objetivo. El ordenador le informó que pasarían veintidós minutos 
antes de que el Bright Eye hiciera el pase, lo cual  le dio tiempo 
para reflexionar sobre la historia secreta del equi po que se disponía 
a utilizar.

Sabía que el Bright Eye había sido puesto en órbita  hacía poco más de 
un año. Aunque la guerra de las galaxias se había i nterrumpido 
oficialmente al ocupar los demócratas la Casa Blanc a, como parte de 
su contribución a la paz, Conners sabía qué había o currido en 
realidad. Los del Presupuesto Negro se habían limit ado a conservar la 
guerra de las galaxias, rebautizándola con el nombr e de programa 
Odysseus, y a mantener en funcionamiento el ochenta  por ciento de los 
programas financiados, envueltos en un halo de mist erio que había 
existido en la burocrática Washington desde finales  de la Segunda 
Guerra Mundial.

Conners sabía ahora que el complejo industrial-mili tar, contra el que 
Eisenhower había despotricado al dejar su cargo, só lo había sido la 
punta del iceberg. Muy poco de lo que ocurría estab a a la vista del 
público. Cada año se gastaban billones y billones e n operaciones 
secretas.

Lo que Conners también sabía, después de haber trab ajado en la 
Dirección Nacional de Seguridad y afiliarse a la NR O, la Oficina 
Nacional de Reconocimiento que supervisaba casi dos  tercios de las 
operaciones del Presupuesto Negro, era que muchos d e esos proyectos 
eran intentos de seguridad nacional válidos y no un  despilfarro de 
dinero. De hecho, se había progresado mucho en dist intos campos 
científicos a través de los programas Odysseus; los  resultados 
llegaban gradualmente al resto de la comunidad cien tífica, para no 
levantar sospechas.

Una gran parte del trabajo con láser del proyecto B right Eye había 
ayudado a otros científicos en el campo de la medic ina. Pero fuera de 



los agentes de los servicios de inteligencia, nadie  tenía ni idea de 
que algo como el Bright Eye hubiera pasado de la fa se conceptual y 
estuviera realmente en órbita.

El Bright Eye se había desarrollado a partir de un programa de la 
marina para resolver un problema. Con el creciente aumento de la 
amenaza de los submarinos, sobre todo los lanzadore s de misiles, la 
marina de guerra había empezado a poner cada vez ma yor énfasis en la 
capacidad de rastrear los submarinos enemigos, sobr e todo los 
lanzadores de misiles balísticos.

El primer paso se había dado entre los años cincuen ta y sesenta, 
cuando la marina de guerra había desarrollado un si stema sónico de 
defensa con el nombre en clave de SOSUS para rastre ar submarinos. Los 
primeros sistemas SOSUS se distribuyeron por la cos ta atlántica. 
Luego la marina de guerra instaló a lo largo de la costa del Pacífico 
un sistema SOSUS con el nombre en clave de Colossus . Después, con los 
avances tecnológicos, trasladó parte del sistema a Rusia para 
sorprender los submarinos soviéticos en cuanto salí an al mar, y los 
colocó junto a los dos mayores puertos de submarino s rusos, Polyarnyy 
y Petropavlovsk.

Con los años, la marina de guerra incrementó el sis tema SOSUS y puso 
en el Pacífico, junto a Hawai, una hilera de hidróf onos. Cada uno de 
esos aparatos de escucha, del tamaño de un tanque d e petróleo, era 
trasladado a remolque al lugar designado, sumergido  hasta el fondo 
del océano y conectado mediante un cable enterrado con el siguiente 
aparato de escucha de la hilera, hasta llegar al fi nal de la costa de 
Hawai; un proyecto caro e intrincado.

Una vez alcanzada la capacidad de escuchar cualquie r actividad en los 
dos grandes océanos, la marina de guerra dio un pas o adelante y 
conectó los distintos sistemas. Si antes el sistema  SOSUS sólo era 
capaz de señalar vagamente la posición de un submar ino, al conectar 
los distintos sistemas, la marina pudo determinar l a posición exacta 
de cualquier emisor de sonido en el océano utilizan do la 
triangulación de los distintos sistemas SOSUS. Cone ctó todos los 
sistemas SOSUS utilizando el FLTSATCOM —el Sistema de Comunicaciones 
vía Satélite de la Flota—, que enviaba todos los da tos a un ordenador 
del cuartel general de la flota.

En resumen, se trataba de un sistema muy eficaz, sa lvo por un 
problema grave que la marina de guerra no había con seguido resolver: 
era posible determinar dónde estaban los submarinos , pero no si el 
submarino detectado era aliado o enemigo. La primer a vez que Conners 
oyó mencionar el problema se había preguntado dónde  estaba el 
problema, ya que, como la mayoría de la gente, habí a supuesto que la 
marina sabía dónde estaban todos sus submarinos: si  no era suyo, era 
de los otros. Se sorprendió al enterarse de que la marina no conocía 
la posición exacta de sus submarinos, y por una raz ón: afianzar su 
seguridad.

Los boomers, como los llamaba la marina, patrullaba n a criterio de 
sus capitanes dentro de una amplia zona designada. De ese modo, nadie 
podía localizarlos. Sin embargo, después de conecta r los sistemas 
SOSUS, se dieron cuenta de que era preciso distingu ir sus submarinos 
de los enemigos, si no querían acabar hundiendo sus  propios 
submarinos en tiempos de guerra.

Fue la solución a este problema lo que dio origen a l Bright Eye. Un 
joven prodigio del laboratorio de la marina dio con  la respuesta, que 
al principio fue recibida con incredulidad. Cada su bmarino de Estados 
Unidos y la OTAN recibiría un código de identificac ión que llevaría 
pintado en la cubierta superior en grandes letras y  números, 
utilizando una pintura especial reflectante de láse r. La marina 
leería los códigos al determinar la posición de un submarino mediante 



los SOSUS y, a continuación, utilizaría uno de los satélites 
FLTSATCOM para disparar un láser. Utilizando una lu z verde azulada de 
gran intensidad, el láser penetraría en las profund idades del océano 
hasta llegar al submarino. La pintura reflejaría el  láser, y el 
satélite captaría el reflejo y enviaría el código a l cuartel general 
de la flota. Si no había ningún código, eso signifi caba que era del 
enemigo.

Los científicos del Odysseus estudiaron los resulta dos de este 
programa de láser. El factor clave de la guerra de las galaxias 
siempre había sido localizar y seguir los aviones y  misiles del 
enemigo. Era imposible alcanzarlos si previamente n o eran 
localizados. El punto decisivo era la vigilancia, y  se pusieron a 
buscar el paso siguiente a las imágenes térmicas e infrarrojas 
utilizadas a bordo del K.H-12. Los láser, que opera ban a la velocidad 
de la luz y tenían una gran potencia, parecían el s iguiente paso 
lógico, y así fue como nació el Bright Eye.

El Bright Eye consistía en un amplio círculo de emi sores láser. Al 
variar la longitud focal de los emisores, los opera dores podían 
variar el color del rayo emitido. Si se utilizaba u n ordenador 
especial, los láser podían recorrer un espectro de colores en rápida 
sucesión. En función de los colores que se reflejar an y de la 
velocidad a que se hiciera, se podía obtener una im agen exacta de lo 
que enfocaba el Bright Eye. La ventaja de los láser  sobre los demás 
emisores residía en su poderoso rayo, que era capaz  de salvar las 
condiciones meteorológicas más adversas. También er an efectivos por 
la noche. El tener en órbita un suministro de energ ía lo 
suficientemente potente para disparar los láser a l a Tierra se 
resolvía lanzando un pequeño reactor nuclear al esp acio, una maniobra 
que se hacía con el mayor secreto. Cabía, por supue sto, la 
posibilidad de un desastre nuclear si el vehículo d e lanzamiento 
estallaba al entrar en órbita. Por fortuna, no se h abía producido 
ningún accidente.

El segundo problema también era importante. Los lás er eran tan 
potentes que eran capaces de cegar a cualquier ser humano que se 
hallara en la zona y levantara la vista hacia ellos ; de ahí que el 
uso del Bright Eye fuera limitado.

Por ese motivo Conners había acudido a Konrad. No q uería ser 
responsable de la ceguera de cientos e incluso mile s de camboyanos.

El ordenador emitió un pitido, haciendo saber a Con ners que el Bright 
Eye se acercaba rápidamente al objetivo. Hizo las ú ltimas 
comprobaciones. Advirtió que Konrad estaba con ella  y miraba por 
encima de su hombro, esperando a ver qué pasaba.

A casi doscientos kilómetros de altura, la combinac ión de dos 
satélites surcaba a toda velocidad el espacio de no rte a sur por 
encima del globo, con China deslizándose rápidament e a su paso. El 
reactor funcionaba correctamente, un gran cilindro que carecía de la 
protección de sus primos de abajo, sobre la superfi cie del planeta. A 
su lado, el satélite circular que transportaba el B right Eye también 
funcionaba perfectamente. La puerta redonda de seis  metros que cubría 
la hilera de láser se abrió con suavidad, revelando  los extremos de 
los emisores. Un gran panel plano, el receptor de l áser, estaba 
extendido en un brazo mecánico a la derecha de la h ilera, 
desplegándose hasta alcanzar los cien metros de lar go y cincuenta de 
ancho, con las células preparadas para captar un lá ser.

Del reactor a los láser fluía energía, que se acumu laba en 
condensadores cuando la cuenta atrás estaba por deb ajo de los veinte 
segundos. Cuando el Bright Eye pasó por encima del centro norte de 
Camboya, el ordenador de a bordo se puso en hiperdr ive. Los láser se 
activaron de golpe, y dispararon una y otra vez mie ntras el ordenador 



alteraba tanto la frecuencia del láser como la dire cción en que 
apuntaba el extremo del emisor, haciendo pequeños a justes en la base 
de cada uno. Estos pequeños ajustes, cuando se mult iplicaba por los 
doscientos kilómetros a los que viajaba cada láser,  permitía al 
Bright Eye obtener una imagen exacta de una extensa  zona.

Viajando a la velocidad de la luz, los primeros ray os descendieron y 
alcanzaron el objetivo.

—Estamos recibiendo algo —dijo Conners leyendo en l a pantalla de su 
ordenador los datos transmitidos en tiempo real por  el Bright Eye, 
que mostraban lo que recibía el panel receptor—. Cr eo que tenemos 
un... —Se interrumpió cuando apareció un gran respl andor en el centro 
de la pantalla—. ¡Qué demonios es eso!

Una acumulación de energía, en forma de una gran es fera dorada de más 
de cincuenta metros de diámetro, salió de la niebla  perforándola, 
cubrió el triángulo y se elevó a gran velocidad a t ravés de los láser 
disparados hacia tierra, desviándolos en todas dire cciones.

A medida que ganaba altitud, el diámetro de la esfe ra disminuyó poco 
a poco de tamaño, pero cubría rápidamente la distan cia que la 
separaba del Bright Eye.

—¡Desconéctalo! —gritó Konrad.

Ambos veían la gran esfera dorada en la pantalla qu e mostraba el 
campo de visión del Bright Eye. La imagen láser se había 
desintegrado.

Los dedos de Conners volaban sobre el teclado, desc onectando los 
láser, pero la esfera seguía ganando altura hacia e l Bright Eye, 
hasta que llenó toda la pantalla con un destello de  luz dorada. La 
pantalla donde habían aparecido los datos se apagó.

—¿Estás conectada? —preguntó Konrad.

A Conners se le encogió el estómago al asimilar lo que había visto.

—No. ¡El Bright Eye ha desaparecido!

—¡Mierda! Tengo que llamar al director —dijo Konrad , saliendo de la 
oficina a todo correr.

—¡Dios mío! —susurró Conners.

               CAPITULO 6

—¿Monstruos? ¿A qué se refiere exactamente?

Dane había esperado esa pregunta, y tal como había supuesto, fue 
Freed quien la formuló. No había habido tiempo para  que se la 
hicieran antes. Desde que Dane aceptó la misión, ha bían estado 



ocupados, preparándose para partir y dirigiéndose a l aeródromo.

Estaban a bordo del avión privado de Michelet, el m ismo 707 
modificado que había llevado a Dane y a Chelsea del  lugar del 
desastre a Los Ángeles. En esos momentos sobrevolab an el Pacífico 
oriental y se dirigían al oeste a la máxima velocid ad. Paul Michelet 
y Roland Beasley estaban sentados en mullidos asien tos de cuero al 
otro lado de una pequeña mesa. Freed estaba junto a  la ventana a la 
derecha de Dane, y, tumbada en el pasillo, al otro lado de éste, 
dormía Chelsea.

—Si la CÍA les ha hablado de mí —dijo Dane—, segura mente habrán leído 
el informe de esa misión. Les dije la verdad.

—Nunca hemos visto ninguna copia de ese informe —re plicó Michelet 
haciendo un gesto de negación—. Pero si dijo a la C ÍA que la misión 
había fracasado a causa de unos monstruos, eso expl ica muchas cosas.

—¿Como que me dieran de baja del ejército basándose  en un test 
psicológico? —preguntó Dane.

—Sí —dijo Freed, sosteniéndole la mirada—. Sabíamos  lo de su baja, 
pero todo lo que pudimos averiguar es que fue debid a al estrés 
provocado por el combate.

—Estaba en mi segundo período de servicio y llevaba  seis meses 
realizando misiones de reconocimiento en la fronter a. —Dane rió con 
amargura—. Había sufrido más estrés de combate del que me 
correspondía, pero cuando di el parte de mi misión en Laos al 
representante de la CÍA, éste no respaldó una palab ra de lo que dije 
y se limitó a pasarme a su contacto en el ejército,  que pensó que 
estaba loco.

A Dane no le había preocupado abandonar su carrera militar. No, 
después de lo que había visto. Curiosamente, Forema n lo había 
escuchado con atención, haciéndole muchas preguntas , sin expresar 
ninguna opinión en un sentido u otro. Pero el ejérc ito había 
reaccionado de forma negativa, y sin el respaldo de  Foreman se habían 
deshecho rápidamente de él.

—¿Qué clase de monstruos? —preguntó Freed, siempre profesional, 
intentando evaluar al contrincante por extraño que fuera.

Dane se preguntó por qué le creían. Claro que tal v ez no lo hacían y 
sólo le seguían la corriente, se dijo a sí mismo.

—Si vamos a entrar allí —dijo, señalando el mapa si empre extendido en 
la mesa que tenía ante él—, es preciso que sepan lo  que ocurrió en 
esa misión.

Contó la historia desde que abandonaron el campamen to del CCN en 
Vietnam y atravesaron la base de la CÍA en Laos, el  vuelo de ida, la 
zona de aterrizaje y cómo se habían desplazado y cr uzado el río. No 
le interrumpieron ni una sola vez, ni siquiera cuan do hizo todo lo 
posible por describir lo que se habían encontrado a l otro lado del 
río. Cuando terminó de describir cómo Flaherty habí a sido arrastrado 
hacia la niebla por un rayo de luz azul, tuvo que h acer una pausa. 
Nunca había contando a nadie toda la historia desde  que dio el parte 
a Foreman hacía treinta años.

Se había preguntado muchas veces si no había sido t odo una pesadilla, 
pero la realidad de su recuerdo siempre se reflejab a en la cicatriz 
de su antebrazo.

—¿Cómo escapó? —preguntó Freed.



—Huí.

Esperaron a que diera más detalles, pero Dane no añ adió ninguno.

—¿Cómo salió de la zona inmediata y escapó de los m onst..., lo que 
acabó con la vida de sus compañeros?

Dane no podía saber lo que Freed pensaba por el ton o de su voz.

—Tuve suerte. —La voz que oía en su cabeza era mejo r guardarla para 
sí, decidió. En los años que llevaba trabajando con  Chelsea, había 
aprendido a callar acerca de las voces y las cosas que oía y veía, y 
los demás no. Desde que era muy niño había sabido q ue él era 
diferente. Había aprendido pronto lo que la gente t emía y 
desconfiaba.

—¿Suerte? —repitió Michelet.

—Me persiguieron hasta el río —respondió Dane, enco giéndose de 
hombros—. Una vez que llegué a la otra orilla y sal í de la niebla, no 
tuve ningún problema.

—¿No había monstruos? —preguntó Freed con voz inexp resiva.

—No había monstruos.

—¿Ni rayos de luz?

—No.

—¿Cómo salió de Camboya? —insistió Freed—. Ha dicho  que no sabía 
dónde estaba la zona donde debía recogerlos la CÍA.

—Me orienté por el río. Sabía que fluía en direcció n este hasta 
desembocar en el Mekong. Luego seguí el Mekong hast a Vietnam del Sur, 
donde me recogieron fuerzas aliadas y me llevaron i nmediatamente a 
Laos para que informara.

—Hace que suene sencillo, pero hay más de quiniento s kilómetros desde 
donde estaba hasta Vietnam del Sur —dijo Freed, dan do unos golpecitos 
en el mapa—. A través de un territorio totalmente c opado por el 
Vietcong y el ejército de Vietnam del Norte.

Dane se encogió de hombros, pero no dio más detalle s. No sentía 
necesidad de compartir ese viaje infernal con esos hombres 
cómodamente sentados en el jet de la compañía Miche let. Las noches 
que pasó abriéndose camino en la selva; los días qu e permaneció 
escondido, cubierto de hojas, sintiendo cómo los in sectos corrían por 
su cuerpo; los gusanos que había comido para alimen tarse; la 
sensación de estar completamente solo, sintiendo qu e no había nadie 
en muchos kilómetros a la redonda, escuchando los r uidos de la selva, 
sumiéndose en un sueño agitado, despertándose sobre saltado por las 
pesadillas, oyendo los gritos desgarrados de sus co mpañeros de 
equipo.

—¿Qué cree que les quemó a usted y a Flaherty? —pre guntó Freed, 
volviendo a las posibles amenazas—. ¿El haz de luz?

A Dane le pareció interesante que, de todo lo que h abía descrito, 
fuera esa amenaza lo que había interesado a Freed. Notó la cicatriz 
en su antebrazo.

—No tengo ni idea. Sólo vi un haz de luz.

—¿Un láser? —preguntó Michelet.



—No lo sé.

—Ha dicho que la luz era de dos colores. ¿Dorada y azul? —preguntó 
Michelet.

—Sí.

—Tal vez las otras criaturas..., los monstruos que vio, fueran 
hologramas —sugirió Michelet—. Una de mis sucursale s ha estado 
trabajando en ello para la industria cinematográfic a. Muy realista. 
De hecho, esa extraña niebla de la que ha hablado c onstituiría una 
notable ayuda para el rodaje.

A Dane no le sorprendió esa respuesta.

—No fue ningún holograma lo que mató a los miembros  de mi equipo. La 
criatura a la que Flaherty disparó murió. No creo q ue puedan hacerlo 
con unos hologramas. Las balas los habrían atravesa do. Además, eso 
fue hace casi treinta años. No creo que nadie tuvie ra la tecnología 
necesaria para producir esas criaturas entonces e i ncluso ahora.

—¿Se le ha ocurrido alguna vez pensar que podría ha ber imaginado todo 
el episodio? —preguntó Freed en voz baja.

—Sí —respondió Dane, mirándolo fijamente—. Se me ha  ocurrido.

—La CÍA ha trabajado bastante con alucinógenos —ins istió Freed—. Tal 
vez usted formara parte de un experimento. Tengo en tendido que an 
algunas de esas misiones fronterizas utilizaron age ntes de guerra 
química, algunos en la vanguardia de la tecnología.

—Si cree que todo lo que les he contado es una aluc inación, comete un 
grave error trayéndome aquí —respondió Dane encogié ndose de hombros—. 
A menos, claro está, que también usted haya sufrido  una alucinación 
sobre la caída de su avión.

—Lo dudo —replicó Freed—. Sólo estoy haciendo mi tr abajo.

—Lo sé, pero recuerde que fue usted quien vino a bu scarme.

—Tengo entendido que el MACV y el SOG repartían dro gas a sus hombres 
—insistió Freed, ignorando su respuesta.

—A veces tomábamos anfetaminas en las misiones, cua ndo llevábamos 
varios días fuera, pero no había tomado ninguna en esa misión. No 
habíamos estado el tiempo suficiente.

—¿Llevaban con ustedes algún agente químico para ut ilizarlo contra el 
enemigo? —preguntó Freed. —No.

—Pero... —empezó Freed.

—Escuche —lo interrumpió Dane, señalando el magneto fón de la mesa—. 
Fue usted quien me dijo que ese mensaje de mi viejo  compañero era 
auténtico y que sólo tenía dos días. Y que llegó de  aquella zona. —
Golpeó el mapa con el puño—. Por lo tanto, a menos que me esté 
mintiendo, tiene que creer que lo que les he dicho es la verdad.

—Un momento... —Beasley atrajo la atención de todos —. ¿Podría 
describir un poco mejor la criatura a la que el jef e de su equipo 
disparó?

Dane pasó por alto la mirada irritada de Freed y di o tantos detalles 
como le fue posible.

Cuando terminó, Beasley sacó de su maletín una carp eta y pasó hojas 



hasta detenerse en una.

—¿Se parecía a esto?

Dane estudió la fotografía de una figura tallada en  piedra y levantó 
la vista hacia el profesor.

—Era exactamente igual.

—Hummm —fue el único comentario de Beasly.

—¿Dónde se tomó esa fotografía? —preguntó Freed.

—En Angkor Wat —replicó Beasley—. De la pared de un  templo.

—¿Qué es? —preguntó Freed, cogiendo la carpeta y ex aminando la 
fotografía con más detenimiento.

—Una criatura de un mito camboyano —explicó Beasley —. Parece ser que 
la leyenda está resucitando.

Dane hojeó la carpeta, y estudió los otros relieves  fotografiados. No 
había representaciones de los objetos cilindricos q ue habían 
alcanzado a Castle. Se detuvo en una página.

—¿Qué es esto?

—Un naga —respondió Beasley bajando la vista.

—En cada esquina de la torre de vigilancia que enco ntramos había una 
escultura igual —dijo Dane.

—Es bastante frecuente —dijo Beasley, asintiendo—. Naga significa 
«serpiente» en sánscrito. En esa parte del mundo el  naga es una 
serpiente sagrada. Juega un papel importante en la mitología del 
Sudeste asiático y el hinduismo. De hecho, probable mente sea el 
símbolo más importante en esa parte del mundo. En l a mitología hindú, 
el naga está enrollado debajo de Visnú y lo soporta  en el plano 
cósmico. La serpiente también traga las aguas de la  vida, que son 
liberadas cuando Indra la alcanza con un rayo, rasg ándole la piel.

»Lo interesante —continuó Beasley— es que la palabr a se utiliza 
también en otros lugares donde no se habla el sánsc rito. En Egipto, e 
incluso en Centroamérica y Sudamérica, se usa la pa labra naga, pero 
para referirse al que es sabio. En China, la palabr a naga significa 
dragón y está asociada al emperador o el "hijo del cielo".

»Hay varios grupos marginales que creen que naga es  una de las pocas 
palabras de un lenguaje anterior y universal que ha n sobrevivido en 
el lenguaje "moderno". El lenguaje de la Atlántida.  —Pasó por alto 
las expresiones que produjo tal afirmación—. Por su puesto, el mito de 
la serpiente es más amplio que el simple término sá nscrito naga. 
Hasta en el mito más viejo de la Cristiandad aparec e una serpiente.

—¿Dice que ésta es la criatura a la que disparó? —F reed miraba 
fijamente la primera fotografía.

—Sí.

—Quiero un informe completo sobre Angkor Wat antes de que aterricemos 
—ordenó Michelet—. Quiero saber todo lo que se sepa  sobre él.

—Lo tendrá en diez minutos, porque no se sabe gran cosa —respondió 
Beasley, encogiéndose de hombros.

—Limítese a prepararlo —dijo Freed con un tono cort ante antes de 



volverse de nuevo hacia Dane.

Lo interrogaron con más minuciosidad, pero a pesar de las pesadillas 
que había tenido a lo largo de los años, no fue cap az de aportar 
muchos más detalles. Le pareció que Freed pensaba q ue se guardaba 
algo, pero les dijo todo lo que necesitaban saber. Lo que se refería 
a él, creyó que podía callárselo.

—Tengo una pregunta —dijo durante una de las breves  pausas en el 
interrogatorio—. ¿Cómo sugieren que lleguemos a la zona?

Freed sacó de debajo del mapa una lámina de acetato  y la colocó 
encima.

—Éste es el perímetro de la zona que las Fuerzas Aé reas prohibieron 
sobrevolar durante la guerra de Vietnam. —Mostraba un triángulo 
invertido que cubría varios cientos de kilómetros c uadrados del 
centro norte de Camboya.

Dane la examinó. El ángulo oriental del triángulo c orría a lo largo 
del río que había cruzado hacía tantos años.

—¿Dónde cayó exactamente su avión? —preguntó.

Freed utilizó un rotulador para señalar un lugar en  la transparencia. 
Se hallaba en el interior del triángulo, a unos cin co kilómetros de 
su límite oriental.

—Por aquí.

—¿Cuándo empezó a tener problemas el avión?

Freed marcó otro lugar a unos diez kilómetros al es te del último 
punto, justo fuera del triángulo.

—Es mayor —observó Dane.

—¿Qué es mayor? —preguntó Michelet.

—El triángulo —respondió Dane—. Si afectó tan pront o a su avión, ha 
cruzado el río.

Los otros tres miraron fijamente el mapa.

—Ese viejo cuartel que encontraron... —dijo Beasley .

-¿Sí?

—¿Dónde estaba?

—Si es aquí donde dice usted que yo estaba —respond ió Dane, mirando 
el mapa—, entonces fue en terreno montañoso, al est e de este río. —
Dejó que su mente proyectara el contorno del mapa s obre una imagen 
mental de tres dimensiones—. Justo aquí.

—Sería un buen lugar para empezar a buscar —dijo Fr eed, anotando la 
posición.

—Ése es su cometido, señor Freed —dijo Michelet. Se  volvió hacia 
Beasley—. Ha llegado el momento de que se gane uste d su sueldo. 
Hábleme de Angkor Wat y de ese relieve de la criatu ra a la que 
disparó el jefe del equipo de Dane.

—Para que pueda entender lo que voy a decirle sobre  Angkor Wat, antes 
debo darle una visión de conjunto de la historia de  Camboya, porque 
es posterior. —Beasley recorrió el mapa con su grue sa mano—. Cerca 



del 800 d.C. toda esta zona estaba bajo el dominio del imperio khmer. 
Casi todo el mundo ha oído hablar de Angkor Wat, qu e es el gigantesco 
templo construido en la antigua ciudad de Angkor Th om, justo aquí. 
Pero el templo de los khmer estaba en Angkor Kol Ke r.

—Creía que había dicho que era una leyenda —lo inte rrumpió Michelet.

—A veces todo lo que tenemos son leyendas —repuso B easley—. Y en 
ellas a menudo hay algo de verdad. Después de todo,  no surgen de la 
nada.

—¿De dónde vienen los khmer? —preguntó Dane.

—Si pudiera responderle, pondría fin a uno de los m ayores debates 
sobre esa parte del mundo. Nadie lo sabe. Histórica mente, los khmer 
parecen haber salido de la nada, y un milenio despu és su reino 
desapareció y abandonaron la ciudad. De los siglos v al xv el imperio 
khmer fue el más importante del Sudeste asiático, y  la ciudad de 
Angkor Thom, donde se halla el templo de Angkor Wat , fue una de las 
más grandes del mundo.

»Pero al principio del imperio —continuó Beasley—, antes de que se 
fundara Angkor Thom, la capital khmer estaba, según  dicen, en Angkor 
Kol Ker. En el 800 d.C. abandonaron la ciudad y el rey se trasladó al 
sur para fundar Angkor Thom. Entre los expertos en la historia de 
Camboya siempre se ha debatido la razón de ese tras lado y la 
ubicación de Kol Ker.

—¿Cuándo se fundó Angkor Kol Ker? —preguntó Dane.

—La primera vez que aparece mencionado el imperio k hmer es en las 
historias chinas del siglo v, por eso dije antes qu e el imperio había 
durado un millar de años. Pero incluso esas histori as dicen que el 
imperio khmer existió mucho antes, lo que es bastan te singular si uno 
lo piensa. De hecho —Beasley parecía disfrutar con su papel de 
experto—, en un antiguo texto chino sobre el estado  Xia, que solía 
considerarse el primer estado chino unificado en el  ni milenio a.C, 
hay una oscura referencia a un imperio situado muy al sur, cuyos 
habitantes procedían del otro lado del gran mar.

—¿Qué gran mar? —preguntó Dane con el entrecejo fru ncido.

—Supongo que el Pacífico —repuso Beasley—, dada la geografía de esa 
parte del mundo. Aunque en esos tiempos hasta el ma r de China se 
habría considerado una extensión muy grande de agua .

—Si era el Pacífico, eso significa que los khmer ll egaron del 
continente americano tres mil años antes del nacimi ento de Cristo.

—Posiblemente mucho antes que eso.

—Pero... —Dane sacudió la cabeza—. Pero creía que e n esos tiempos no 
era posible cruzar el Pacífico debido a las condici ones de la 
navegación y los barcos.

—No sólo son los barcos. —Beasley se encogió de hom bros—. Lo que 
conocemos como civilización se supone que no comenz ó hasta 3000 a.C. 
en China y Mesopotamia. ¿Cómo es posible que ese pu eblo que 
evidentemente procedía de un lugar con una avanzada  civilización, 
cruzara el Pacífico y se estableciera en Camboya cu ando los 
historiadores nos dicen que ni siquiera ha existido ? Todo un 
misterio, ¿no?

»Todos ustedes me han mirado con asombro cuando he mencionado la 
Atlántida, pero puede que haya algo de verdad en la  leyenda si uno 
empieza a relacionar los puntos por todo el mundo. No puedo estar 



seguro con los datos que poseo en estos momentos, p ero no descartaría 
la posibilidad de haya existido realmente un lugar así, y que los 
fundadores de Angkor Kol Ker fueran refugiados lleg ados de allí.

—¿Dónde se supone que estaba Angkor Kol Ker? —pregu ntó Dane, 
recordando las palabras del hombre de la CÍA antes de morir y 
queriendo concentrarse en el problema inmediato.

—Nadie lo sabe con exactitud. —Beasly abarcó el map a con un amplio 
ademán—. Calculamos que al nordeste de Angkor Thom y de los últimos 
palacios construidos en esa región. Lo más probable  es que en la zona 
adonde nos dirigimos, la remota región de Banteay M eanchey. La selva 
puede sepultar por completo un lugar en pocos años y, por supuesto, 
nunca ha habido mapas muy detallados de la zona.

—¿Por qué abandonaron Angkor Kol Ker? —preguntó Dan e.

—Sea lo que fuere lo que ahora esté pasando allí, s in duda fue motivo 
suficiente para abandonarla entonces, ¿no le parece ? —respondió 
Beasley, echándose hacia adelante en su silla—. El fortín que usted 
ha descrito parece haber sido construido para vigil ar este triángulo.

—¿Cuánto tiempo fue Angkor Kol Ker el centro espiri tual del imperio 
khmer? —preguntó Michelet.

—No lo sé —respondió Beasley—. Nadie lo sabe. La ún ica historia 
oficial y aceptada que tenemos de los khmer empieza  con la fundación 
en el 802 d.C. de Angkor Thom. Como he dicho, podrí an haber estado en 
Angkor Kol Ker durante cientos, si no miles, de año s antes que eso. Y 
a saber dónde estuvieron antes.

—Todo esto es absurdo. —Michelet se levantó y empez ó a pasear—. Está 
hablando de sucesos que ocurrieron hace más de un m illar de años. ¿
Qué ha podido permanecer allí durante un millar de años?

—¿Ha visto alguna vez mapas antiguos? —continuó Bea sley, esbozando 
una forzada sonrisa—. ¿Mapas de cuando el hombre to davía tenía que 
aventurarse y adentrarse en lo desconocido, donde, que ellos 
supieran, no había estado nadie antes que ellos? —N o esperó a que 
respondiera—. En esos mapas solía haber, grandes es pacios en blanco, 
zonas de las que nadie sabía nada o de las que nunc a habían regresado 
quienes habían ido a explorarlas. A falta de otra c osa, en esos 
espacios en blanco los cartógrafos escribían: «Aquí  hay monstruos». 
Bueno, pues creo que aquí... —dio unos golpecitos e n el mapa y miró a 
Dane— hay monstruos. Si hubiera algún lugar en la f az de la Tierra 
donde podrían seguir escondiéndose monstruos, sería  allí, en medio de 
la selva camboyana, un lugar prácticamente inaccesi ble.

—Pero no cree que haya monstruos, ¿verdad? —pregunt ó Dane.

—Creo que todo tiene una explicación científica —re spondió Beasley—. 
Durante años la gente creyó que había un monstruo e n el lago Ness. 
Hasta le hicieron una foto, o eso afirmaron los def ensores de esa 
teoría. Pero era una fotografía trucada. Allí no ha bía ningún 
monstruo.

—En el lago Ness no desaparecieron ni personas ni a viones —observó 
Freed.

—Sí, ése es un detalle alarmante —repuso Michelet.

—Creo que vale la pena que lleve un poco más lejos la analogía —
repuso Beasley—. En los mapas antiguos, los espacio s en blanco 
aparecen poblados de monstruos y demonios. A medida  que exploraban 
esas zonas, se representaban con lo que había realm ente en ellas. —
Dio un golpecito en el mapa—. Tal vez todo lo que t enemos aquí sea un 



fenómeno natural que se nos escapa.

—Tiene que ir allí para estudiarlo —replicó Dane—. Y hasta hoy nadie 
ha conseguido hacerlo.

—¡Pero imagínese! —exclamó Beasley—. ¡Si encontrára mos Angkor Kol 
Ker, podríamos demostrar la existencia de una civil ización que es 
anterior al punto de partida comúnmente aceptado de  la civilización! 
¡Y si la leyenda china es cierta, esa civilización hasta podría haber 
cruzado el Pacífico procedente de alguna parte del continente 
americano, o incluso de más lejos! Eso daría al tra ste con el curso, 
que hemos aceptado, de la historia de la civilizaci ón. Abre toda 
clase de emocionantes posibilidades.

Freed se echó hacia adelante, pasando por alto el e ntusiasmo del 
científico y concentrándose en Dane.

—Las cosas que usted ha descrito, ¿cómo pudieron af ectar a un avión, 
e interferir en los instrumentos de navegación y la  radio?

—No lo sé —respondió Dane—. Ese haz de luz que leva ntó a Flaherty del 
suelo. Está claro que poseía una gran energía. La c osa a la que él 
disparó era un monstruo o alguna clase de criatura,  tal vez hasta —
miró a Beasly— una clase de animal que había perman ecido todos esos 
años escondido en la selva. Pero lo otro... —Hizo u na pausa—. Bueno, 
la esfera que alcanzó a Castle es otro tema. No cre o que fuera 
natural, pero tampoco una máquina.

—Yo sólo quiero sacar de allí a mi hija —repuso Mic helet—. Todas 
estas hipótesis no nos llevan a ninguna parte.

—Nos dan una idea de que nos encontramos en una sit uación sin 
precedentes —intervino Freed.

—Tal vez haya un precedente —observó Beasley—. Hay otro lugar en el 
planeta donde desaparecen personas, aviones y barco s, y donde se ha 
denunciado la presencia de monstruos. Estoy seguro de que han oído 
hablar del Triángulo de las Bermudas.

—¡Dios mío! —murmuró Freed, abandonando su coraza p rofesional y 
revelando por fin sus sentimientos.

—¡Piénsenlo! —exclamó Beasley excitado—. El Triángu lo de las Bermudas 
está encerrado en agua. ¿Y si hubiera algo así en t ierra firme?

—¿Qué es exactamente el Triángulo de las Bermudas? —preguntó Dane, 
interesado en esa nueva teoría. Nunca había pensado  en tal conexión.

—Nadie lo sabe en realidad —respondió Beasley encog iéndose de 
hombros—. Pero se han documentado un montón de suce sos extraños en 
esa zona. Cada vez que han intentado adentrarse en esta zona de 
Camboya, también han ocurrido cosas extrañas. Ademá s —añadió—, las 
dos tienen forma de triángulo.

—Caballeros —interrumpió Paul Michelet—. Ciñámonos a lo que sabemos y 
no nos salgamos del tema. —Miró el reloj de la pare d—. Llegaremos a 
Tailandia dentro de seis horas.

—Todavía no nos ha hablado de Angkor Wat —insistió Dane, intrigado 
por el hecho de que una de las criaturas que habían  atacado a su 
equipo apareciera en un relieve de un templo de est a antigua ciudad. 
Era la primera prueba consistente, además de la cic atriz, de que su 
recuerdo no era una pesadilla producida por el comb ate. También era 
un vínculo con la cordura en otro sentido: tal vez esas criaturas de 
la leyenda habían existido en la realidad y algunas  habían 
sobrevivido al paso de los siglos, ocultas en lo má s profundo de esa 



tierra prohibida a la que se dirigían.

—Angkor Wat es el templo principal de la ciudad de Angkor Thom —dijo 
Beasly—. Angkor Thom era la capital del conocido im perio khmer 
establecido en el 802 d.C. En esa época el imperio se extendía de las 
montañas Dangrek, en el oeste, a las Cardomon, en e l este y sur, 
hacia la costa.

»Cuenta la leyenda de Camboya que hubo un tiempo en  que toda la zona 
formaba parte del golfo de Siam, pero un príncipe s e enamoró de la 
hija de una serpiente de siete cabezas, el rey naga , como ya he 
dicho. La serpiente se bebió toda el agua para hace r sitio a su hija, 
y así nació Camboya. —Hizo una pausa al advertir la  falta de interés 
de Miehelet y Freed—. Caballeros, conviene recordar  que detrás de 
cada leyenda hay una parte de verdad.

—¿Una serpiente de siete cabezas? —gruñó Miehelet—.  Lo único que me 
preocupa es sacar a mi hija de allí.

—Continúe —apremió Dane.

—De acuerdo —repuso Beasley—, sólo los hechos. Adem ás de las montañas 
que la rodean, los dos rasgos geológicos más import antes de Camboya 
son el lago Tonle Sap y el río Mekong. Tonle Sap es  el mayor lago de 
agua dulce del Sudeste asiático. Se comunica con el  Mekong por medio 
del río Tonle Sap, que durante la estación de las l luvias, cuando el 
Mekong se desborda, invierte su curso y fluye de nu evo hacia el lago, 
duplicando su tamaño. Este fenómeno, que es muy int eresante, ha hecho 
que una enorme cantidad de tierra, parte de la cual  se encuentra 
dentro de su triángulo —añadió, mirando a Miehelet a la cara—, 
permanezca anegada la mitad del año. Cuando el Tonl e Sap se desborda, 
llega a unos kilómetros de Angkor Wat. No creó que la situación del 
templo ni de la ciudad fueran una coincidencia. —Se  echó hacia 
adelante—. El agua es la clave. No sólo el Tonle Sa p y el Mekong, 
sino la forma en que los khmer construyeron sus ciu dades y templos. —
Abrió su maletín de cuero y sacó varias fotografías —. Éstas son las 
imágenes de Angkor Thom y Angkor Wat obtenidas en 1 994 por una 
lanzadera espacial. Fíjense en los fosos. En ningún  otro lugar del 
planeta el hombre se ha esforzado tanto en construi r unas estructuras 
tan gigantescas, con semejantes barreras de agua co mo parte integral.

»En la mitología khmer, los fosos separaban el mund o sagrado del 
exterior. Fíjense en cómo rodean totalmente el temp lo de Angkor Wat.

Dane comprendió lo que Beasley quería decir. Una ba nda oscura muy 
ancha rodeaba el templo.

—¿Qué es eso? —preguntó, señalando dos grandes rect ángulos que 
flanqueaban la ciudad.

—Más agua —respondió Beasley, asintiendo—. Son bara ys o presas, un 
elemento interesante si tenemos en cuenta que en es a región no se 
necesitan presas para la agricultura, ya que suele haber suficiente 
agua. Esas barays, de más de dieciséis kilómetros c uadrados, servían 
para llenar los fosos que rodeaban tanto Angkor Tho m como Angkor Wat. 
Mantener llenos esos fosos debía de ser importantís imo para los 
khmer. —Señaló con un dedo grueso el cuadrado que r epresentaba el 
Angkor Wat.

»El templo se considera una de las principales mara villas 
arquitectónicas del mundo. De haberse construido fu era de las selvas 
de Camboya, sería tan famoso como las grandes pirám ides de Egipto.



»De hecho, se calcula que en la construcción de Ang kor Wat se utilizó 
la misma cantidad de piedra que en la Gran Pirámide  de Gizeh. El 
templo cubre un kilómetro cuadrado, y la torre cent ral oprang se 
eleva sesenta y cinco metros por encima de los foso s. Es el templo 
más grande del mundo, y a su lado las grandes cated rales de Europa 
parecen pequeñas.

»Sin embargo, a diferencia de las pirámides, las su perficies del 
templo no son de piedra lisa. Los khmer adornaban t oda superficie 
aprovechable con hermosos bajorrelieves y escultura s.

Dane advirtió que hasta Michelet y Freed se habían sentido cautivados 
por la voz de Beasley y lo escuchaban con atención.

—Se supone que Angkor Wat se construyó con una idea  muy concreta: ser 
una interpretación esquemática del universo hindú. El prang del 
centro representa el mítico monte Meru, mientras qu e los fosos de 
alrededor se supone que representan el océano.

—¿Por qué dice se supone? —preguntó Dane.

—No debemos olvidar que el hinduismo y el budismo l legaron a Camboya 
después de que se construyeran estos templos, de mo do que estas 
explicaciones de la arquitectura y el trazado, que son comúnmente 
aceptadas, podrían no haber sido el factor que moti vó el diseño o la 
construcción del edificio, sino haberse sumado al h echo, algo que 
muchos de mis colegas rechazan. Lo que ellos interp retan como 
consecuencia de un mito, en realidad podría ser el origen de ese 
mito.

»Es esta motivación, caballeros —concluyó Beasley—,  lo que creo que 
es esencial para resolver este misterio.

—No tenemos que resolver ningún misterio —replicó M ichelet—. Sólo 
tenemos que sacar de allí a mi hija y a los demás.

—Creo que se equivoca, señor Michelet —repuso Beasl ey haciendo un 
gesto de negación—. Creo que este misterio es lo qu e ha atrapado a su 
hija... y a los miembros de su equipo —añadió, diri giéndose a Dane—. 
Y no podremos alcanzar nuestros objetivos hasta que  tengamos una idea 
más clara de a qué nos enfrentamos.

Bangkok era conocida en Oriente como la Ciudad del Pecado. Desde sus 
orígenes, abasteciendo de comida a las divisiones d e soldados 
norteamericanos que llegaban de permiso de Vietnam,  hasta los 
actuales batallones de hombres de negocios japonese s que disfrutaban 
de viajes sexuales pagados, Bangkok se había conver tido en un 
semillero del crimen, la prostitución y la corrupci ón que, la verdad 
sea dicha, satisfacía a los hombres poderosos de Ta ilandia. El vicio 
había sido una importante fuente de divisas, y como  no era probable 
que Disney montara un parque temático en las fangos as orillas del río 
Cho Prang que cruzaba la ciudad, había que resignar se con la 
industria sexual. En Tailandia el cuerpo humano no valía gran cosa, y 
a pesar de tener tal vez el índice más alto del mun do de infectados 
por el sida, el gobierno no estaba demasiado intere sado en detener el 
tráfico de carne pese a los ocasionales ataques de la prensa.

En las más oscuras profundidades del barrio de la p rostitución junto 
a la calle Patpong, la «calle de los mil placeres»,  entre bares, 
prostíbulos y salones de masajes, había un hotel de  dos pisos 
renovado cuya última capa de pintura ya estaba desc onchada y sucia. 
Por la entrada lateral de la planta baja entraban h ombres, que eran 
recibidos por chicas y chicos que los llevaban por oscuros pasillos 
para satisfacer sus deseos.



El piso de arriba era diferente. Sólo había una for ma de acceder a 
él, una escalera en la parte trasera del edificio. En las sombras de 
la escalera esperaban varios hombres vestidos de ne gro, con sus armas 
automáticas en bandolera. Se aseguraban de que sólo  subieran por la 
escalera quienes habían sido invitados y ahuyentaba n a los borrachos 
tambaleantes.

La escalera daba a una antesala de paredes de acero  y una gran puerta 
acorazada al fondo. Al cruzar la pesada puerta, el visitante se 
encontraba con un escenario que podría haber sido f ácilmente montado 
debajo del Pentágono, al otro lado del mundo.

A lo largo de una pared había una hilera de radiote léfonos vía 
satélite último modelo, cuyas antenas parabólicas e staban escondidas 
entre los palomares y las barracas de madera contra chapada del 
tejado. En otra pared había un mapa electrónico del  Sudeste asiático 
de dos metros y medio de ancho y metro ochenta de a lto. Frente al 
mapa, tres hileras de ordenadores manejados por dil igentes jóvenes. 
En el fondo de la habitación, al otro lado de la pu erta, había una 
pequeña estancia con una tarima alta y rodeada de c ristal oscuro, a 
prueba de balas e insonorizada. Dentro había una so la silla, de cara 
a la pantalla de un ordenador.

En esos momentos ocupaba la silla un anciano que pa rtía despacio un 
cacahuete entre sus dedos arrugados, dejando caer l a cascara al 
suelo. Sujetas con celo al cristal había tres imáge nes que habían 
llegado por fax durante su vuelo a Tailandia.

Se volvió cuando se encendió una luz roja en el aur icular de uno de 
los teléfonos de su cabina. Lo descolgó.

—Foreman... —La voz al otro lado del hilo era brusc a, con cólera 
contenida—. Foreman, soy Brancroft. Debo comunicarl e que hemos 
perdido el Bright Eye.

—¿Perdido? —Una ceja blanca se arqueó en el rostro de Foreman.

—Ha desaparecido, Foreman —repuso Brancroft con ton o cortante—. 
Destruido. Se disponía a adquirir las imágenes que usted había pedido 
cuando algo lo alcanzó y lo destruyó. Una especie d e arma energética. 
¿Qué demonios está ocurriendo allí? —Elevó la voz e n la última frase.

—No lo sé —respondió Foreman—. Por eso utilicé el B right Eye. ¿Obtuvo 
algún dato?

—Aún no tengo la información —respondió Bancroft—. Haré que la NSA se 
la envíe en cuanto la tenga. Pero la cuestión ahora  es que tengo 
encima a una serie de gente muy poderosa, porque he mos hecho estallar 
un reactor nuclear de tamaño considerable puesto en  órbita a 
doscientos kilómetros de altura. ¿Sabe lo que eso s ignifica? ¿Tiene 
alguna idea de lo que eso significa?

—Significa que hay algo en la puerta de Angkor que no soporta las 
fotografías —replicó Foreman—. También significa qu e por primera vez 
ha salido algo de una de las puertas. —Y añadió—; Q ue nosotros 
sepamos.

—¡Al demonio sus puertas! —gritó Bancroft—. No debe ríamos haber 
tenido ese reactor en órbita. Se supone que no hemo s de tener ningún 
reactor nuclear en órbita. Eso viola cualquier trat ado que este país 
haya firmado sobre la explotación del espacio. Por no hablar del 
hecho de que el reactor haya estado conectado a un láser. Ese pequeño 
detalle viola todos los acuerdos sobre armamento es pacial que hemos 
firmado.

—No he sido yo quien ha hecho estallar su satélite —respondió Foreman 



con ecuanimidad—. Pero voy a averiguar quién lo ha hecho.

—Maldita sea, más le vale.

Foreman se recostó en su silla y trató de controlar se.

—Señor Bancroft, le sugiero que olvide lo que la pr ensa pueda decir 
si se entera y que piense en que no tenemos ninguna  arma capaz de 
disparar a un satélite en órbita a doscientos kilóm etros de altura y 
destruirlo. Sin embargo, dentro de la puerta de Ang kor hay alguien, o 
algo, que sí la tiene. Creo que eso es lo que debe preocuparnos en 
estos momentos.

—Está bien, Foreman —respondió Bancroft tras un bre ve silencio—. Le 
volveré a llamar. Tengo que dar parte al viejo y no  se va a poner muy 
contento.

La comunicación se cortó. Foreman hubiera sonreído si no fuera por la 
gravedad de la situación; llevaba veinticinco minut os tratando de 
hablar con el presidente, pero se lo habían impedid o Bancroft y otros 
burócratas tan atolondrados como él, que no se habí an tomado en serio 
la amenaza. Bien, pues ahí estaba.

Se volvió hacia la figura que había aparecido sin h acer ruido a su 
derecha. Apenas susurró al dirigirse a la mujer que  se había detenido 
ante él.

—Sin Fen.

Era una mujer despampanante, tanto por su estatura como por su 
belleza. Medía un metro ochenta y dos, y tenía facc iones orientales. 
El pelo negro azabache enmarcaba unos pómulos altos , y tenía sus ojos 
almendrados y oscuros clavados en el hombre sentado  en la silla.

—Michelet aterrizará en el aeropuerto dentro de dos  horas —dijo.

—¿Y Dane? —preguntó el hombre.

—Subió al avión en Estados Unidos. Es lógico que si ga a bordo.

—¿Puedes sentirlo ya? —preguntó Foreman.

—Viene hacia aquí —respondió Sin Fen—. Lo siento ca da vez mejor.

—¿Y a los demás?

—¿Los de aquí o los que han ido allí? —preguntó la mujer 
enigmáticamente. Pero Foreman entendió la pregunta.

—Los de aquí.

—Están vigilados. Creo que intentarán detener a Mic helet antes 
incluso de que empiece.

—¿Y los que han ido a Camboya?

—Tal como usted supuso. Ésa es la razón por la que el anciano 
Michelet ha recurrido a Dane.

—¿Tienes algún dato sobre su desaparición?

—Un equipo de rescate coordinado por un hombre llam ado Lucían, que 
representa los intereses de Michelet en esa ciudad,  cruzó la frontera 
de Tailandia con Camboya tres horas después de que cayera el Lady 
Gayle —dijo Sin Fen—. La expedición iba a bordo de un helicóptero CH-
53. —Miró, por encima de Foreman, los papeles sujet os con celo en el 



cristal—. En cuanto el helicóptero cruzó la fronter a, se perdió el 
contacto con él. Desde entonces no se ha sabido nad a de ellos.

Foreman puso rápidamente al corriente a Sin Fen de lo ocurrido al 
Bright Eye, Su cara no reveló ninguna emoción al re cibir la noticia. 
Cuando él terminó, del fax salieron varias hojas de  papel.

Foreman cogió la primera y la estudió. Al parecer, el Bright Eye 
había funcionado, pero sólo durante un breve períod o. Examinó la hoja 
con los ojos entornados, intentando encontrarle sen tido. Luego se la 
dio a Sin Fen.

—Al menos tenemos la posición del Lady Gayle.

—Lo ocurrido a ese avión es muy extraño —respondió Sin Fen, 
levantando la vista de la hoja.

—Eso es quedarse corto.

—Debe de haber una explicación —dijo ella, sostenie ndo la imagen en 
alto.

—Eso es exactamente lo que me temo.

—¿Se la doy a Michelet?

—En el momento adecuado —respondió Foreman. Cogió l a segunda hoja y 
cerró brevemente los ojos antes de pasársela a ella .

—¿De dónde es esto? —preguntó Sin Fen.

—De la puerta del Triángulo de las Bermudas. En el Triángulo de las 
Bermudas.

—Se está activando otra vez —dijo ella. Era una afi rmación, no una 
pregunta.

Foreman hizo un gesto de asentimiento. Del fax sali eron otras hojas y 
las miró; luego se volvió hacia ella.

—Hay alteraciones en las ocho puertas. Aún no se ha  abierto ninguna, 
pero a este paso no tardarán en hacerlo. Hay dos ce rca de Estados 
Unidos. Algunas están cerca de zonas pobladas.

—¿Cómo puede ser? —preguntó ella.

—No lo sé, pero tenemos que averiguarlo.

—Tal vez deba informar de ello al señor Bancroft.

—Lo haré. Creo que hemos logrado que nos preste ate nción. O tal vez 
debería decir que la puerta de Angkor ha captado su  atención.

—¿Qué va hacer respecto a los otros lugares?

—Mi principal preocupación es la puerta del Triángu lo de las 
Bermudas, cerca de Miami. Colocaré a varias unidade s cerca de la 
zona, pero como no sabemos realmente a qué nos enfr entamos, es 
difícil saber cómo responder. Espero obtener alguna s en la puerta de 
Angkor.

—¿Qué hay de la del mar del Diablo? —preguntó Sin F en—. ¿Cómo están 
reaccionando los japoneses?

—Los informes del servicio de inteligencia indican que los japoneses 
están enviando submarinos y barcos a la zona con ór denes de estar 



preparados. He estado en contacto con el profesor N agoya, y hemos 
acordado intercambiar cualquier información que obt engamos.

—¿Y los rusos?

—Están vigilando sus dos puertas. En Chernobyl, nat uralmente, sólo 
pueden trabajar a distancia. Y en el lago Baikal es tán desplegando su 
equipo de reconocimiento in situ. También estoy en contacto con 
ellos, pero creo que serán menos comunicativos que Nagoya si 
descubren algo. —Foreman hizo una mueca—. Las antig uas costumbres son 
difíciles de desterrar. Hay demasiada desconfianza,  y para cuando 
empecemos a trabajar juntos, podría ser demasiado t arde.

La mujer dio media vuelta para marcharse, pero él v olvió a llamarla.

—Sin Fen.

Ella se quedó inmóvil y volvió la cabeza lo justo p ara mirarlo con el 
rabillo del ojo.

—¿Sí, señor Foreman?

—Mantente cerca de ellos.

—Sí, señor Foreman.

—No queda mucho tiempo. —Foreman recogió los papele s.

—No, señor Foreman. No queda mucho tiempo.

—Sin Fen —dijo él una vez más—. Creo que éste es el  comienzo de la 
peor pesadilla de la humanidad, y somos los únicos que tenemos 
conciencia de ello.

—Sí, pero recuerde también lo poco que sabemos.

—Eso es lo que realmente me preocupa —reconoció For eman.

             CAPITULO 7

—¿Alguna idea sobre quién puede ser el espía? —preg untó Ariana en voz 
baja.

Ingram llevaba más de una hora descifrando datos.

—No —respondió—. Una vez que la señal llega al saté lite GPS, se 
dispersa. Cualquiera que tenga un receptor GPR pued e recibirla en 
cualquier parte del mundo.

—¿Qué hay del mensaje? ¿No haría eso que nuestros d atos fueran 
accesibles a todo el mundo?

—Como he dicho, alguien tiene que estar al tanto pa ra recibirlo. 



Además, los datos están codificados. Serían un gali matías para quien 
no conozca la clave o los datos originales para cot ejarlos con la 
clave. Es la única forma que se me ocurre. Realment e hábil.

—¿Alguna idea?

—Lo más probable es que sea Syn-Tech —respondió Ing ram—. Tienen la 
tecnología y el dinero necesarios para acceder al t ransmisor GPS.

—Estupendo —murmuró Ariana—. Justo lo que necesitam os. ¿No podría ser 
Syn-Tech quien ha saboteado el vuelo?

—No sería muy inteligente por su parte, con un espí a a bordo —repuso 
Ingram, haciendo un gesto de negación—. Supongo que  querrían 
recuperar a su espía. Además, no ganarían nada con este sabotaje. 
Desean obtener los datos tanto como nosotros. No ol vides que nos 
estrellamos antes de que estuviéramos sobre el obje tivo. —Le dio un 
disquete—. Obtuvimos cerca de un veinticinco por ci ento de lo que 
queríamos.

Ariana cogió el disquete y lo guardó en el bolsillo  de la camisa.

—Tal vez el espía metió la pata. Syn-Tech quiere lo s datos, pero no 
quiere que nosotros los consigamos. Tal vez el espí a apuró demasiado.

Ambos miraron a los demás miembros de la tripulació n que estaban en 
sus puestos, iluminados por el débil resplandor roj o de las luces de 
emergencia, el destello de las pantallas de sus ord enadores y el 
brillo dorado que salía da» alrededor del marco pri ncipal de Argus.

—El espía puede haber muerto —advirtió Ingram.

—Tal vez esté muerto, pero no lo sabemos —replicó A riana—. ¿Alguna 
idea sobre quién sabría enviar y codificar este tip o de mensajes a 
este lado?

—Cualquiera con el entrenamiento adecuado. Y cualqu iera que tenga 
acceso al ordenador central.

—Maldita sea —murmuró Ariana—. Eso nos incluye a to dos.

—Deben de haber untado la mano a alguien de la NSA para que sus 
mensajes sean enviados aprovechando la señal del GP S —dijo Ingram.

—Pueden permitírselo —dijo Ariana—. Nosotros pagamo s cuarenta 
millones por este equipo y otros tantos en sobornos  para llegar aquí. 
Ellos podrían pagar una buena suma para robarnos lo s datos y 
ahorrarse todo el trabajo.

—¿No crees que tenemos problemas más urgentes en es te momento —dijo 
Ingram con delicadeza, mirando hacia atrás, donde C arpenter observaba 
cómo el rayo dorado penetraba cada vez más en el so porte físico de 
Argus— que formular hipótesis sobre quién es el esp ía?

Ariana no respondió, lo que era su forma de darle l a razón. Se 
ocuparía del espía una vez que hubieran salido de a llí.

—¿Tienes alguna idea de qué puede ser eso? —pregunt ó a Ingram, 
señalando a Argus.

—Basándome en lo que veo —respondió él con un suspi ro—, parece 
energía pura en forma de láser atómico.

—¿Láser atómico? —preguntó Ariana.

—El láser óptico opera emitiendo fotones, que no ti enen masa y se 



mueven a la velocidad de la luz —se apresuró a expi car Ingram—. El 
láser atómico emite átomos, que no sólo tienen masa , sino una 
naturaleza semejante a una onda. Me consta que algu nos han realizado 
experimentos con ellos como parte de un superordena dor, pero que yo 
sepa no han pasado de la fase teórica.

—Lo de ahí atrás no es una teoría —replicó Ariana.

—El problema de desarrollar un láser atómico —conti nuó Ingram, 
frotándose la frente— siempre ha sido que tienes qu e enfriar los 
átomos para que actúen de forma coherente al entrar  en un estado 
cuántico colectivo.

—¿Cómo puede alguien enfriar átomos aquí, en mitad de Camboya? —
preguntó Ariana.

—No lo sé. Sólo dos laboratorios en Estados Unidos cuentan con el 
equipo necesario para hacerlo. Y no es lo que se di ce portátil.   

—¿Qué ventajas tiene el láser atómico sobre el ópti co?

—No lo sé exactamente. —Ingram se encogió de hombro s—. Las 
posibilidades son ilimitadas, desde un superordenad or a vete a saber 
qué.

—¿Crees que se ha conectado a Argus con algún propó sito?

—Estoy seguro de ello —respondió Ingram—. La forma en que ese rayo se 
está extendiendo por el hardware del ordenador no e s fortuita.

—¿Por qué?

—Ése es el quid de la cuestión, junto con quién —re spondió Ingram.

—¿Por qué alguien con un láser atómico iba a perder  el tiempo con 
Argus? —preguntó Ariana en voz alta—. ¿Por nuestros  datos? Pero tú 
mismo has dicho que apenas pudimos reunir algunos a ntes de 
estrellarnos.

—El mismo problema tiene nuestro espía —repuso Ingr am, mesándose su 
pelo ralo—. No estoy muy seguro de que se trate del  reconocimiento 
que queríamos hacer. Creo que es algo completamente  distinto.

—¿Como qué...?

—Yo...

—No lo sabes —terminó Ariana por él—. Repasa lo que  ya tenemos y 
trata de darme ideas.

—De acuerdo.

Ariana se dirigió al área de comunicaciones, donde estaba Hudson.

—¿Tienes algo?

Hudson parecía cansado. Entre el estrés y las herid as, empezaba a 
flaquear.

—¿Recuerdas que recibimos una transmisión justo ant es de 
estrellarnos?

Ariana hizo un gesto de asentimiento.

—Aquí la tienes —dijo Hudson, apretando un interrup tor.



Se oyeron parásitos y a continuación una voz entrec ortada.

«Este... Romeo... verificad... no... Kansas... más. .. Pradera... 
Repito... Fuego.»

—Lo recibimos en el espectro inferior de la banda F M —dijo Hudson—. 
Suele estar reservada al ejército.

—¿Alguna idea de lo que significa?

—No... Está demasiado entrecortada para que se enti enda.

—¿Algo más? —preguntó Ariana.

—Mi ordenador está escaneando la banda de frecuenci a FM. Creo que la 
radio funciona, pero no recibimos nada. Creo que si  hubiera equipos 
de rescate en el aire, se concentrarían en la últim a posición de la 
que informamos y estarían transmitiendo. Ya llevamo s aquí más de 
veinte horas.

Hudson había tocado un tema que preocupaba a Ariana . Un helicóptero 
de Phnom Penh habría llegado a su posición en un pa r de horas. Estaba 
segura de que su padre sabía que el avión se había estrellado. Que no 
hubiera ni rastro de un equipo de rescate podía sig nificar varias 
cosas, y ninguna buena.

—Está bien. Sigue a la escucha —dijo Ariana, y regr esó a la sala de 
consolas con los demás—. ¿Alguna idea de lo que nos  hizo caer? —
preguntó a Ingram al entrar en ella.

—Por lo que veo en estos datos —le tendió unos pape les que tenía en 
la mano—, nuestros sistemas sufrieron varios fallos  en cadena justo 
antes de que cayéramos. Puedo darte el orden exacto  en que se 
produjeron, pero básicamente todos los aparatos que  operaban en el 
espectro electromagnético fallaron uno tras otro. N o tengo ni idea de 
por qué, salvo que debió de haber una especie de in terferencia 
masiva. —Se acercó a una mesa donde había un mapa e xtendido—. Tengo 
nuestra última posición antes de que se estropeara el GPR.

Ariana se acercó, junto con los demás, y examinó el  mapa sujeto a la 
mesa. Ingram señaló con el dedo.

—Éste es el último punto trazado. El ordenador cent ral se desconectó 
cinco segundos después. Calculo que, aproximadament e, caímos unos 
treinta minutos después de su desconexión. El orden ador auxiliar me 
ha dado nuestro último rumbo. —Cogió un lápiz y tra zó una breve 
línea—. Creo que es aquí donde estamos. En alguna p arte de este 
sector.

—Dios mío —exclamó Mansor—. ¡Fijaos en el terreno! Es imposible que 
el avión esté intacto después de estrellarse en esa s colinas en medio 
de la selva.

—Tal vez los pilotos encontraron una pista de aterr izaje —sugirió 
Daley.

—¿Dónde? —preguntó Mansor. Abarcó el mapa con una m ano—. No hay 
ninguna ciudad en un radio de cien kilómetros, y no  digamos una pista 
de aterrizaje. Deberíamos estar esparcidos en peque ños trocitos por 
el campo.

—Pero el hecho es que nos encontramos relativamente  intactos —dijo 
Ariana—. ¿Cómo?

—Tendría que salir y echar un vistazo —respondió Ma nsor.



—¡De ninguna manera! —exclamó Herrín, con la mirada  extraviada—. Ahí 
fuera hay algo. ¿No lo sentís? Ahí fuera hay algo e sperándonos. Algo 
que ahora está dentro de Argus, obteniendo informac ión sobre 
nosotros. ¡Si salís os cogerá, como cogió a Craight !

—Aquí dentro no vemos nada —repuso Mansor—. Quiero saber qué demonios 
está pasando fuera.

—Creo que ha llegado la hora de... —empezó a decir Ariana, pero de 
pronto se oyó la voz de Hudson por el intercomunica dor.

—¡Estamos recibiendo algo en FM!

Los otros seis supervivientes se precipitaron hacia  el puesto de 
Hudson, que se había puesto unos auriculares mientr as manejaba los 
mandos de su radio.

—Es en morse —susurró, tratando de escuchar y garab ateando con la 
mano izquierda guiones y puntos, mientras los otros  se apiñaban en el 
pequeño espacio.

Con la mano izquierda revolvió en un cajón de un ar mario situado 
debajo de su consola y sacó un aparato extraño que se sujetó al 
muslo, encima de la herida. Puso encima la mano izq uierda y empezó a 
teclear una respuesta.

Esperaron casi un minuto antes de que Hudson se qui tara los 
auriculares y la llave de la rodilla.

—Se ha interrumpido.

—¿Qué decían? —preguntó Ariana—. ¿Quiénes eran?

—Aún no lo sé. Tengo que descifrar el morse. Hace m ucho que no lo 
hago.

—¿Qué has respondido, si no sabes qué mensaje envia ban ni quién lo 
enviaba? —preguntó Ariana.

—Un SOS internacional. Pero no creo que lo hayan re conocido. El 
mensaje que yo he recibido no ha parado de repetirs e y luego se ha 
interrumpido.

—Mierda —exclamó Ariana. Señaló el bloc—. ¿Qué pone ?

Hudson había estado escribiendo con grandes letras mayúsculas. 
Comprobó el mensaje una vez, luego sostuvo en alto el bloc de notas:

M-A-R-C-H-A-0-S-O-M-O-R-I-D D-O-C-E-H-O-R-A-S M-A-R -C-H-A-O-S-O-M-O-
R-l-D D-O-C-E-H-O-R-A-S

—Ése es el mensaje. No paraba de repetir lo mismo — dijo Hudson.

—Marchaos o morid, doce horas —leyó Ariana, consult ando sin querer su 
reloj, que no funcionaba.

—No suena muy amistoso —observó Ingram.

—¿Quién lo envía? —preguntó Ariana.

—Vete tú a saber.

—¿Podría ser el mismo tipo que nos transmitió algo justo antes de que 
nos estrelláramos?

—Tal vez —repuso Hudson—. Podría estar transmitiend o ahora en morse 



porque tiene mayor alcance que la voz y consume men os energía.

—El quid de la cuestión es: ¿iba dirigido a nosotro s? —preguntó 
Ariana, tras leerlo una vez más.

—Diría que sí —repuso Hudson—. No hay nadie más en esta zona.

—Tenemos que averiguar qué está pasando aquí y hace r algo —dijo 
Ariana examinando el revestimiento del avión—. Ha p asado demasiado 
tiempo desde que nos estrellamos. No podemos quedar nos aquí, 
esperando a que alguien nos encuentre.

No añadió su temor de que quien hubiera enviado el mensaje, sabía 
algo que ellos ignoraban, y que el avión les daba u na falsa sensación 
de seguridad. Lo que había arrancado la cabina de m ando podía hacer 
lo mismo, con la misma facilidad, en el lateral del  avión. Y luego 
estaba el haz de luz que perforaba Argus. No tenía ni idea de qué 
era, o por qué hacía lo que hacía, pero tenía el pr esentimiento de 
que no era nada bueno. Su mente analítica había alm acenado demasiados 
datos que no comprendía, y estaba dispuesta a segui r su intuición.

—Está bien —dijo. Los miró uno por uno, sosteniendo  su mirada unos 
segundos antes de pasar al siguiente—. Lo que vamos  a hacer...

De pronto se oyó un ruido susurrante a la derecha d el avión. Todos se 
volvieron para mirar. De repente, a la altura de su s rodillas, 
apareció un pequeño agujero de unos cinco centímetr os de diámetro, y 
un haz de luz dorada cruzó la sala de las consolas,  alcanzó el borde 
de un escritorio en el que había un ordenador y lo partió en dos, 
para a continuación dirigirse hacia el otro extremo  del avión, donde 
siseó un segundo antes de perforarlo y salir. El ha z permaneció en el 
aire como una barra, atravesando el compartimiento.

—¡Dios! —Herrín se deslizó detrás de su consola, in terponiéndola 
entre él y el haz—. ¡Vienen por nosotros!

—¡Calma! —gritó Ariana. Había visto los láser más a vanzados, pero, al 
igual que el otro rayo dorado, éste era diferente. Cada pocos 
segundos creía detectar un cambio en el flujo de la  luz, pero era 
difícil estar seguro.

—¿Otro láser atómico? —preguntó a Ingram cuando ést e llegó a su lado.

—Seguramente, pero no supe decirte lo que era el ot ro, así que no 
estoy seguro —respondió Ingram—. ¿Alguien tiene alg una idea de lo que 
puede ser esto?

Carpenter cogió un trozo de papel y lo deslizó deba jo del rayo. El 
papel se cortó pulcramente y desapareció.

—No lo sé, pero, sea lo que sea, no me gustaría tro pezarme con él.

—Tal vez sea de un equipo de rescate que intenta en trar—sugirió 
Daley.

—Sería mucho más fácil abrir la escotilla —replicó Mansor con un 
bufido. Señaló la puerta de emergencia situada just o encima del ala y 
añadió—: O derribar esa puerta.

—Creo... —empezó a decir Ariana cuando el ruido de algo deslizándose 
que habían oído poco antes, cuando Craight había si do arrastrado, 
llenó de pronto la cabina, como si algo de un tamañ o descomunal 
reptara por el techo del avión.

Mientras Ariana observaba, el haz dorado se apagó u n par de segundos, 
y de pronto un ruido le perforó el cráneo. Era un c hillido agudo pero 



a un volumen tremendo, como si el mismo aire estuvi era siendo 
desgarrado en varias frecuencias distintas.

El ruido dejó de oírse tres segundos después, y lo siguió otro 
siseante.

—¡Cuidado! —gritó Ariana, pero era demasiado tarde.

Un haz dorado perforó la esquina superior izquierda  de la sala de las 
consolas y alcanzó a Daley en la mitad superior izq uierda de su 
pecho. La carne no frenó la velocidad del haz cuand o le salió por la 
parte inferior derecha de la espalda, para a contin uación perforar de 
nuevo el revestimiento del avión en el lado derecho  de la parte 
delantera de la sala.

Daley abrió mucho los ojos a causa del shock, y gri tó al perder el 
equilibrio y caer. El haz le había cortado la carne  como si se 
tratara de papel. Estaba muerto, y el grito cesó an tes de que cayera 
al suelo partido en dos.

—¡Quedaos quietos! —ordenó Ariana.

El interior del avión estaba silencioso. Todos se v olvieron hacia el 
lateral izquierdo del avión, esperando ver otro agu jero. Al cabo de 
un minuto, Ariana se acercó despacio al cuerpo de D aley y lo cubrió 
con una tela, esquivando el haz dorado.

Hubo un prolongado silencio durante el cual todos o bservaron cómo la 
sangre de Daley empapaba la tela.

—¿Funcionará la radio del SATCOM si volvemos a cone ctar el cable a la 
parabólica? —preguntó Ariana a Hudson, situado al o tro lado del haz.

—Debería hacerlo.

—Yo lo conectaré —se ofreció Peter Mansor.

—¡Estáis locos! —gritó Herrín—. ¿No habéis oído a e sa criatura que ha 
atravesado el avión? ¿No creéis que os pillará el h az si salís?

—¿Por dónde pasa el cable? —preguntó Mansor, sin ha cer caso.

—Acompáñame y te lo enseñaré.

Si se movían hacia la izquierda y se agachaban, pod rían pasar por 
debajo del haz a la parte delantera.

—La cosa no es tan grave como parece —dijo Hudson, metiendo una mano 
en el cajón y sacando una tarjeta—. Es posible que el cable se haya 
estropeado antes de llegar a la antena de radar. Es o significa que se 
ha cortado a lo largo del pasillo de acceso situado  en la parte 
superior del avión, y en tal caso no tendrás que sa lir.

—La suerte no parece abundar aquí —repuso Mansor.

—Eh, estamos vivos —replicó Ariana, consciente de q ue los demás 
escuchaban—. Deberíamos haber muerto al estrellarno s, pero por alguna 
razón seguimos con vida. De modo que mantengamos el  optimismo. 
Haremos funcionar el SATCOM y nos pondremos en cont acto con mi padre, 
y él nos sacará de aquí, tarde lo que tarde.

Herrín soltó una carcajada discordante, pero no dij o nada. Las 
miradas de los demás impidieron que las palabras ac udieran a sus 
labios.

—Por aquí subes al pasillo de acceso —dijo Hudson, señalando un 



pequeño panel en el techo, encima de su terminal de  trabajo.

Mansor se subió al escritorio y retiró el panel. Me tió la cabeza en 
la oscuridad, encendió una linterna y miró alrededo r.

—¿Ves unos cables a tu derecha? —preguntó Hudson.

—Sí.

—Son los cables de comunicación que llevan a la ant ena de radar. Los 
de alta frecuencia pasan por delante, de modo que l o que tienes allí 
son los del SATCOM y FM. Los de FM bajan a la anten a de FM de la 
base. Los que llegan hasta la parte trasera son los  cables del 
SATCOM. Limítate a seguirlos.

—Esto es muy estrecho —dijo Manson, bajando la vist a.

—Puedes hacerlo —lo tranquilizó Hudson—. Cuando los  cables 
desaparezcan, estarás justo debajo de la antena de radar. Esperemos 
que encuentres antes el corte.

—Está bien —dijo Mansor, y, agarrándose a los borde s de la pequeña 
abertura, se subió.

La último que Ariana y los demás vieron de él fuero n sus botas, que 
desaparecieron en dirección a la parte trasera del avión. Le oyeron 
moverse despacio sobre sus cabezas y lo siguieron d entro del avión, 
justo debajo de él, todos tensos, atentos a oír un ruido siseante.

La puerta del cubículo de cristal estaba cerrada, a islando a Foreman 
del personal destinado en el centro de operaciones.  Movió una palanca 
para conectar a los altavoces la llamada por satéli te que acababa de 
recibir.

La voz que retumbó en las paredes de cristal traslu ció incredulidad 
ante lo que Foreman acababa de decir.

—¿Lleva haciéndolo desde 1946 y no tiene ni idea de  con qué se las 
está viendo?

—Señor presidente, tengo una idea sobre ello —repli có Foreman con voz 
serena. Había esperado hacía mucho este momento y s abía que no iba a 
ser agradable, pero no le preocupaba.

Al otro lado del hilo se oyó ruido de papeles.

—Tengo aquí el informe de 1968. Dice que perdimos u n submarino 
nuclear que estaba comprobando... ¿cómo la llama, l a puerta del 
Triángulo de las Bermudas?

—Eso es, señor. El Scorpion.

—Esta puerta del Triángulo de las Bermudas es el Tr iángulo de las 
Bermudas, ¿verdad? —El presidente no esperó una res puesta—. Un mito, 
por el amor de Dios.

—No, señor, no lo es. A la tripulación del Scorpion  no los mató 
ningún mito.

—¿Qué los mató?

—No lo sé, señor.

El estallido al otro lado del hilo hizo que Foreman  se pusiera rígido 
en su siento de respaldo recto.



—¡ Vamos, hombre! ¿Cincuenta años y no lo sabe? ¿Un  submarino 
desaparecido con toda su tripulación y no lo sabe? ¿Y qué más? Aquí 
dice que también se perdió un avión espía que traba jaba para usted. Y 
el comando de las Fuerzas Especiales que envió para  recuperar la caja 
negra del avión espía nunca logró salir de allí.

—Un miembro de ese comando consiguió salir con vida , señor—respondió 
Foreman, echándose hacia adelante.

-¿Y?

—Parece ser que se dispone a entrar otra vez, señor .

—¿Y? —La voz del presidente era áspera—. Acabamos d e perder un 
satélite y un reactor nuclear. Que Dios nos ayude s i parte del 
material radiactivo cae sobre una zona poblada.

Foreman echó un vistazo a los papeles sujetos con c elo en el cristal 
de su cubículo.

—Señor, tenemos un problema más serio.

Hubo una larga pausa, antes de que el presidente vo lviera a hablar, 
controlando la voz.

—¿Cuál?

—Nuestros satélites espías están detectando alterac iones radiactivas 
y electromagnéticas en varios lugares del globo. —F oreman hizo una 
pausa, pero nadie lo interrumpió, de modo que conti nuó—: Tales 
anomalías son las mismas que siempre anuncian una a ctivación en las 
puertas de Angkor, el mar del Diablo o el Triángulo  de las Bermudas, 
pero están produciéndose en una cantidad inusual y en lugares donde 
sospechábamos que había puertas, pero no estábamos seguros.

—¿Cuántos? —preguntó el presidente.

—Dieciséis, señor.

—¿Dónde?

—Por todo el globo.

—¿En qué lugar de Estados Unidos? —preguntó el pres idente.

—Las mediciones no son exactas, señor, pero la del Triángulo de las 
Bermudas parece a punto de abrirse otra vez. Si se extienden un 
veinte por ciento del perímetro más amplio registra do, llegará a 
Miami. Pero también hay dos lugares nuevos, uno en la península de 
Baja California, al sur de San Diego, y el otro jus to en la costa de 
Alaska, cerca de Valdez, la estación del sur de la Alaska Pipeline. 
También hay otro en Canadá, al norte de Calgary. Se gún las 
mediciones, las puertas que podrían abrirse en cada  uno de estos 
lugares serían vagamente triangulares y medirían má s de trescientos 
veinte kilómetros por lado.

Hubo un silencio antes de que el presidente volvier a a hablar.

—Volviendo al comienzo de nuestra conversación, señ or Foreman, ¿puede 
darme una idea de qué son esas puertas, aparte de q ue quien las 
atraviesa nunca sale? Llamarlas puertas me da a ent ender que conducen 
a alguna parte. ¿Adonde?

—Señor, los mejores cerebros han estudiado los dato s disponibles que, 
por desgracia, no son muchos debido a los hechos qu e acaba de 
mencionar. Hasta donde hemos podido determinar, cre emos que las 



puertas del mar del Diablo, el Triángulo de las Ber mudas y Angkor 
podrían ser varias cosas.

»Una posibilidad es que sean una puerta a otra dime nsión que no 
reconocemos aún con nuestro actual nivel de la físi ca. Otra es que se 
abran a algún universo alternativo que coexiste con  el nuestro. La 
tercera, que sean el intento de una cultura extraña  de abrir una 
puerta interestelar desde su posición en la Tierra.  La cuarta, que se 
trate simplemente de una anomalía física de nuestro  planeta que aún 
no hemos desentrañado. O algo que sobrepase nuestra  capacidad de 
comprensión.

—Eso no ayuda mucho —repuso el presidente.

—Yo no he sido el único que se ha interesado en est e fenómeno, señor. 
Los rusos y los japoneses también lo han estudiado.  De hecho, durante 
años, los rusos han estado mucho más interesados qu e nosotros. Tienen 
dos puertas dentro de sus fronteras.

—¿Y qué han descubierto?

—No mucho más que nosotros, señor. Aparte de invest igar sus dos 
puertas, sé que han perdido dos submarinos que inve stigaban la puerta 
del Triángulo de las Bermudas y varios aviones que sobrevolaban la 
puerta de Angkor. También creo que enviaron a la pu erta de Angkor de 
Camboya dos expediciones de reconocimiento por tier ra, uno en 1956 y 
otro en 1978. Ambos desaparecieron sin dejar rastro .

—¿Qué hay de sus puertas? —preguntó el presidente.

—Como es natural, no dispongo de mucha información sobre ellas. Una 
está en el lago Baikal. La otra... —Foreman hizo un a pausa antes de 
lanzarse—: La otra está situada justo alrededor de Chernobyl. Los 
rusos creen que el desastre ocurrido en esa planta está relacionado 
con ella.

—Ya les gustaría —se mofó el presidente—, pero la r ealidad es que no 
han sido capaces de construir una central nuclear d ecente.

—No puedo hacer ningún comentario al respecto —repu so Foreman—. Pero 
sé que los japoneses también han perdido algunos ba rcos y submarinos 
en la que yo llamo la puerta del mar del Diablo y e llos, el mar del 
Diablo. Según el último informe del servicio de int eligencia, el 
gobierno mantiene una célula activa vigilando la pu erta del mar del 
Diablo, como yo estoy haciendo. —Advirtió la crecie nte frustración en 
el otro extremo del mundo y continuó—: Pero los rus os tienen una 
teoría, señor, y muchos de los nuevos datos que est án recogiendo 
nuestros satélites, estos nuevos lugares, la apoyan  en algunos 
aspectos.

—¿Qué creen que es? —preguntó el presidente.

—En los años sesenta, tres científicos rusos public aron en el 
Khimiyai Zhizn, el periódico de la vieja Academia d e Ciencias 
soviética, un artículo bajo el título: «¿Es la Tier ra un gran 
cristal?».

No hubo ningún comentario. Foreman sabía que por fi n estaban 
asimilando la gravedad de los hechos, y que después  de una afirmación 
de tal naturaleza estaba justificado un silencio.

—Los tres científicos rusos poseían una sólida form ación en historia, 
electrónica e ingeniería; un grupo bastante eclécti co. Empezaron con 
la teoría de que en el interior de nuestro planeta había una matriz 
de energía cósmica desde el principio de los tiempo s, y que hoy día 
todavía veíamos los efectos de esa matriz en lugare s como la puerta 



de Angkor o el Triángulo de las Bermudas.

—Dios mío —exclamó una nueva voz—. Nunca había oído  tantas tonterías.

—Es el profesor Simmons, mi asesor científico —info rmó el 
presidente—. Acaba de llegar y le he pedido que esc uche nuestra 
conversación.

—¿Continúo? —preguntó Foreman—. ¿O tal vez el profe sor Simmons tiene 
una teoría mejor que ofrecer?

—Hablaré con él cuando haya acabado con usted —resp ondió secamente el 
presidente—. Continúe.

—La teoría rusa divide el mundo en doce bloques pen tagonales, encima 
de los cuales hay veinte triángulos equiláteros. Lo s rusos sostienen 
que estos triángulos han ejercido una gran influenc ia en el mundo en 
muchos sentidos: a lo largo de ellos hay líneas de fallas que pueden 
provocar terremotos; existen anomalías magnéticas; y a lo largo de 
algunos de ellos tendieron a agruparse las antiguas  civilizaciones.

»En nuestra situación actual, lo que más nos intere sa es que en la 
intersección de esos grandes triángulos se hallan l os denominados 
Vértices Perversos. Uno de ellos es la puerta del T riángulo de las 
Bermudas, conocido también como el Triángulo de las  Bermudas. Otro es 
la puerta de Angkor, en Camboya, cuyo centro creemo s que se halla en 
una antigua ciudad llamada Angkor Kol Ker. Y el ter cero es la puerta 
del mar del Diablo, llamada el mar del Diablo, junt o a la costa 
oriental de Japón. Chernobyl fue construido junto a  uno de esos 
lugares, y el lago Baikal también se encuentra en u na de esas 
intersecciones. Las nuevas puertas que ahora presen tan alteraciones 
magnéticas también están situadas en los Vértices P erversos.

—¿Por qué se están activando ahora estos lugares? — preguntó el 
presidente.

—No lo sé, señor. Con los años he visto todo un flu jo y reflujo en el 
mar del Diablo, el Triángulo de las Bermudas y Angk or, hasta el 
extremo de que en ciertos períodos desaparecen sin dejar rastro. Los 
rusos creen que en toda esta estructura cristalina hay una armonía 
matemática interna, y eso explica la naturaleza rít mica de las 
alteraciones.

—¿Cree usted en la teoría rusa?

—No la descartaré, señor, mientras no conozca la ca usa.

—¡Bah! —exclamó el profesor Simmons en tono despect ivo.

—Adelante, profesor—dijo el presidente.

—La teoría de que la Tierra es un gran cristal es u na bobada —repuso 
Simmons—. La litosfera, la superficie exterior del planeta, que es 
donde están situadas estas puertas, lleva millones de años 
moviéndose. De modo que cualquier formación de cris tal estaría tan 
desfigurada por el movimiento de los continentes co mo para volver 
irreconocibles tales patrones. Además, no hay prueb as de que el 
planeta tenga una estructura cristalina masiva.

—¿Algo que objetar, Foreman? —preguntó el president e.

Foreman imaginó al presidente sentado en su oficina  con su asesor; un 
hombre que no había nacido siquiera cuando Foreman volaba en misiones 
de combate en la Segunda Guerra Mundial, sentado en tre otros hombres 
que no habían conocido las luchas de un conflicto m undial.



—Nadie ha demostrado de forma concluyente la teoría  del movimiento de 
los continentes ni...

—¿En qué está licenciado? —preguntó el profesor Sim mons.

—No estoy licenciado en nada —respondió Foreman—. S ólo comentaba una 
teoría, y quiero que el presidente sepa que eso mis mo está haciendo 
usted, comentar una teoría. Creo que damos por desc ontado un hecho 
que, aunque la mayoría de las pruebas apuntan en es a dirección, 
podría no ser un hecho. Llevo más de cincuenta años  estudiando esas 
puertas, profesor Simmons, pero al menos reconozco que no es mucho lo 
que sé.

—Es evidente que usted sabía que ocurría algo extra ño en esta zona de 
Camboya antes de que Michelet Industries enviara su  avión a la puerta 
de Angkor —comentó el presidente.

—Sí, señor. Así es.

—¿No le pareció aconsejable prevenir al señor Miche let?

—¿Cómo iba a hacerlo, señor? Usted ha visto cómo ha n sido destruidos 
los datos del Bright Eye y sigue dudando de lo que le estoy diciendo 
sobre estos lugares. Dimos a Michelet los datos sob re la zona de la 
puerta de Angkor: los aviones derribados y el coman do de las Fuerzas 
Especiales desaparecido. Le prevenimos lo mejor que  pudimos, pero él 
siguió adelante.

—¿Qué le ha ocurrido a su avión?

—Se estrelló, señor, dentro de las fronteras de la puerta de Angkor. 
El Bright Ere logró hacer una fotografía de ella y determinar su 
posición. Se la enviaré al señor Michelet para que le ayude a 
recuperar a su hija y el avión.

—No lo habrá preparado todo usted, ¿verdad, Foreman ? —intervino 
Bancroft, asesor de Seguridad Nacional, tras un bre ve silencio.

—¿Preparado qué?

—Que el señor Michelet enviara su avión de reconoci miento a la puerta 
de Angkor.

—Señor, Michelet Technologies lleva muchos años int eresada en esta 
zona. Era inevitable que acabara haciendo alguna cl ase de 
reconocimiento. Como he dicho antes, no hubo manera  de disuadir a 
Michelet. Le envié suficiente información para que fuera consciente 
del peligro.

—Una respuesta muy bien formulada —advirtió el pres idente—. ¿Y si 
estas puertas aparecen en otra parte? ¿Qué ocurrirá ?

—Sólo puedo ofrecerle una conjetura, señor, basándo me en el mar del 
Diablo, el Triángulo de las Bermudas y Angkor. Exis te una leyenda de 
una antigua ciudad que era la capital del imperio k hmer, una ciudad 
llamada Angkor Kol Ker. Al parecer, la puerta de An gkor la invadió en 
el 800 d.C.

—¿Y? —preguntó el presidente, impaciente.

—Y la ciudad quedó destruida. Un imperio que tal ve z era el más 
poderoso de la Tierra en su tiempo desapareció de l a noche a la 
mañana, y su capital sólo se conoce como una leyend a.

»Y eso sólo fue una puerta, no las dieciséis que te nemos ahora. 
También tengo la sospecha de que lo que está sucedi endo ahora es 



anterior incluso a ese trágico suceso ocurrido hace  tanto tiempo. He 
hablado con el profesor Takato Nagoya, director del  equipo japonés 
que se ocupa de investigar la puerta del mar del Di ablo. Basándose en 
distintos datos, sostiene que lo que está ocurriend o ahora ya ha 
ocurrido una vez en la historia de la Tierra.

—¿Cuándo?

—Hace diez mil años. Nagoya cree que la leyenda de la Atlántida, tal 
como la relata Platón en Timeo y Critias, dos de su s diálogos, cuenta 
una historia real sobre lo que ocurrió cuando todos  esos Vértices 
Perversos se convirtieron en puertas y trataron de conectarse. Cree 
que una civilización humana muy desarrollada fue de struida, hasta el 
extremo de quedar reducida a una mera leyenda. Que uno de los 
Vértices Perversos, conocido ahora como la puerta d el Triángulo de 
las Bermudas o el Triángulo de las Bermudas, se abr ió debajo de la 
Atlántida y la arrasó.

—Tonterías —estalló Simmons.

—El doctor Nagoya si tiene varios doctorados, profe sor Simmons; de 
hecho, es uno de los científicos más reputados de J apón. Señor 
presidente, creo que nos estamos enfrentando a una grave amenaza, y 
no sólo afecta a esas zonas concretas, sino a toda la humanidad. No 
fueron tonterías ni bobadas lo que destruyó el Brig ht Eye, hizo 
desaparecer el Scorpion hace tantos años o ha derri bado el avión de 
Michelet.

»Creo que nos están invadiendo a través de esas pue rtas, señor, y no 
podemos justificar nuestro nivel actual de conocimi entos científicos 
insistiendo en que no es posible, cuando de hecho y a está ocurriendo. 
No podemos silenciar intelectualmente esta amenaza.  Está ocurriendo 
algo, señor, y no creo que tengamos ni el tiempo ni  la libertad 
suficientes para esconder la cabeza y hacernos los locos. —Foreman 
advirtió que varias personas en la sala de control lo miraban, y se 
dio cuenta de que había gritado al pronunciar la úl tima frase—. 
Señor, la historia cuenta con una larga lista de go bernantes, que son 
responsables de no haber reaccionado ante las amena zas hasta que era 
demasiado tarde. Recuerde a Chamberlain en 1939 con  Hitler. Entonces 
tenían hechos que prefirieron pasar por alto o inco rporar a sus 
fantásticas fantasías.

—Está pisando terreno peligroso. —La voz del presid ente era gélida.

—Señor, si cree que me preocupa mi carrera, mi pens ión, mi cargo o 
cualquier otra cosa que no sea esta amenaza, se equ ivoca. Esta 
invasión es real, y esta vez no habrá ningún lugar al que huir, y no 
dejarán tranquilo nuestro país.

Hubo un largo silencio.

—¿Y ahora qué? —preguntó por fin el presidente—. ¿Q ué hacemos ahora?

—Señor, tan pronto como averigüe lo que hay al otro  lado de la puerta 
de Angkor, formularé un plan de acción.

—¿Y cómo demonios va a hacerlo? Nadie ha regresado allí.

—Como antes le dije, hay un hombre que lo consiguió . En estos 
momentos está con el señor Michelet. Cuando entró a llí, algo o 
alguien se puso en contacto con él. Antes de que el  avión de Michelet 
fuera derribado, hubo también una transmisión de ra dio dirigida a él, 
al parecer de uno de sus viejos compañeros que se e ncuentra dentro de 
la puerta de Angkor. No sé cómo pudo conseguirlo, p ero es la mejor 
pista que tenemos. Ese hombre entró y salió de allí , y confío en que 
vuelva a hacerlo, pero esta vez con más información . Entretanto, 



tengo una lista de medidas que deberíamos adoptar p ara estar 
preparados para responder, una vez que averigüemos lo que está 
ocurriendo.

—¿Y si no lo averiguamos? —preguntó el presidente.

—Que Dios nos asista, señor presidente —respondió F oreman.

             CAPITULO 8

Aunque eran las tres de la mañana, una ráfaga de ai re caliente 
envolvió a Dane en cuanto salió a la corta escalera  acoplada a la 
puerta del avión. Pero más que el calor, fue el olo r lo que trajo a 
su memoria una maraña de recuerdos. Un olor a comid a exótica, sudor 
humano y un débil rastro de enfermedad y polvo le h icieron creer por 
un instante que estaba de nuevo en Saigón treinta a ños atrás.

Contempló las luces que señalaban la pista de aterr izaje: el 
aeropuerto Don Muang no había cambiado mucho respec to al que había 
encontrado tres décadas atrás, cuando llegó de perm iso para descansar 
y recuperarse. Sintió que le invadía la misma olead a de malos 
presentimientos que había tenido entonces. Era un l ugar horripilante. 
Sólo había pasado un día en Bangkok, encerrado en u na habitación de 
motel, antes de coger el primer vuelo de vuelta a V ietnam y, para él, 
la paz y seguridad del campamento base del MACV-SOG . En Bangkok había 
demasiada miseria humana, demasiada desesperación, y no podía 
quitársela de la cabeza.

—Aquí está nuestro hombre —dijo Freed, dándole un c odazo y haciéndole 
volver al presente.

Dane vio la limusina blanca que los esperaba. Con C helsea a su lado, 
siguió a Michelet, Freed y Beasley hasta el coche. Chelsea subió y se 
enroscó en el espacioso interior, entre dos amplios  asientos de cuero 
colocados uno frente al otro.

Dentro los esperaba un hombre de edad.

—Me alegro de verte, Lucien —lo saludó Michelet, es trechandole la 
mano y sentándose a su lado.

Dane calculó que Lucien tenía por lo menos setenta años, si no más. 
Supuso que era uno de los primeros expatriados fran ceses expulsados 
de Vietnam cuando los comunistas se hicieron con el  poder y que 
estaba trasladando sus negocios dos países más al o este. Michelet 
hizo las presentaciones.

—Ya conoce al señor Freed. Y éstos son el profesor Beasley y el señor 
Dane.

Lucien clavó sus ojos azules en cada hombre y salud ó inclinando su 
cabeza calva con manchas de la vejez, antes de volv erse hacia 
Michelet.



—He informado al señor Freed acerca de lo que... —S e interrumpió 
cuando Michelet levantó ligeramente un dedo.

—¿Está preparado el equipo que le pedimos? —pregunt ó.

—El avión y el helicóptero esperan en el aeródromo,  con combustible y 
preparados. Las tripulaciones los esperan en el avi ón. Es lo mejor 
que he podido conseguir en tan poco tiempo, de modo  que es posible 
que no sean tan buenos como usted quisiera. —Lucien  parecía a punto 
de añadir algo, pero cambió de opinión—. La bomba q ue pidió ya está a 
bordo del avión. En cuanto al equipo especializado,  he quedado con un 
hombre que podrá facilitárselo.

—No tengo tiempo para regatear —respondió Michelet.  Su cara se 
ensombreció a la tenue luz del vehículo—. Te dije q ue lo hicieras por 
mí. ¡El equipo ya debería estar aquí!

—Nunca tocaré armas o drogas —replicó Lucien, soste niéndole la 
mirada—. Así es como he conseguido sobrevivir en es ta parte del 
mundo. Es posible que no me queden muchos más años de vida, pero 
quiero que acabe de forma natural. No supondrá un g ran retraso. Es un 
hombre muy eficiente. Sólo tenemos que hacer un peq ueño desvío para 
recoger el equipo.

Lucien dio unos golpecitos con un bastón en el grue so cristal que los 
separaba del conductor, y la limusina se puso en ma rcha.

Dane se agachó y enroscó los dedos en el pelo de Ch elsea, 
masajeándole despacio sus músculos. Ella volvió la cabeza y le dedicó 
un débil gemido.

El anciano francés ocultaba algo, Dane estaba segur o de ello. Lo que 
había estado a punto de decir era importante, pero Michelet no quería 
que él lo supiera. Volvió a mirar por la ventana y se fijó en que los 
seguía una camioneta con tres hombres en la caja y una metralleta de 
grueso calibre montada en el techo de la cabina. Lu cien tenía muchas 
ganas de conservar la salud.

Se abrieron paso por calles bordeadas de palmeras y  atestadas de 
gente incluso a esa hora tan temprana. No había más  coches, ni rastro 
de soldados norteamericanos por las calles, pero a Dane le recordó 
mucho a Saigón. El Sudeste asiático era un lugar do nde el tiempo 
transcurría muy despacio. Dejaron atrás a granjeros  que tiraban de 
carros cargados con productos de la tierra, camino de los mercados 
que pronto se abrirían.

La limusina dobló una esquina y se adentró en un ca llejón estrecho. 
Dane se puso tenso cuando lo invadió una sensación que hacía tiempo 
que no experimentaba.

—Es una emboscada —susurró a Freed.

El hombre de seguridad lo miró, y a continuación mi ró por las 
ventanas de cristal oscuro los edificios que se alz aban a cada lado. 
Deslizó una mano dentro de su cazadora, pero aparte  de eso no hizo 
nada. Dane pensó brevemente en la reacción que habr ía producido tal 
afirmación en los miembros del ER Kansas, y se obli gó a relajarse. Si 
eran víctimas de una emboscada, tendría que confiar  en que los 
hombres de Lucien los protegerían; a menos, por sup uesto, que fuera 
Lucien quien les tendía la trampa. Pero lo dudaba, estando con ellos 
en el coche.

Al final del callejón se abrieron de par en par las  puertas de un 
almacén, y las cruzaron. Dane estaba tenso, listo p ara salir rodando 
por la puerta, pero, curiosamente, la sensación de amenaza disminuyó 
levemente en cuanto las puertas se cerraron detrás de ellos. Lucien 



bajó del coche, seguido de Michelet.

—¿A qué ha venido eso? —susurró Freed a Dane antes de salir.

Dane se limitó a sacudir la cabeza y pasó por delan te de él.

—Espera —ordenó a Chelsea, que no pareció demasiado  entusiasmada con 
la orden, pero obedeció, ocultando el morro entre l as patas 
delanteras en la gruesa alfombra del interior del v ehículo y 
frunciendo las cejas.

La camioneta con la pesada metralleta encima había entrado detrás de 
ellos, pero dio inmediatamente la vuelta en el redu cido espacio que 
había detrás de la limusina, lista para salir la pr imera. El interior 
del almacén estaba iluminado por bombillas que colg aban bajas del 
techo, a seis metros de distancia una de otra. La p ared del fondo 
estaba a unos quince metros de distancia y el inter ior estaba lleno 
de cajas.

Había cinco camboyanos esperando de pie detrás de u na mesa larga, 
encima de la cual había dos grandes armarios para g uardar el equipo. 
Lucien se acercó a la mesa y agitó el bastón por en cima de los 
armarios.

—Su equipo —se limitó a decir.

—Compruébelo, Freed —ordenó Michelet.

—Primero el dinero —dijo el camboyano del centro, l evantando una 
mano.

—Freed, compruebe el material —repitió Michelet al tiempo que 
deslizaba sobre la mesa el maletín metálico.

El camboyano cogió el maletín e intentó abrirlo mie ntras Freed abría 
el primer armario. Dane se acercó a Freed. Dentro h abía seis M-16A2, 
todavía en su envoltorio original. En las esquinas se amontonaban los 
cargadores de treinta cartuchos junto con varias ca jas de munición de 
5,56 milímetros. También había una docena de bolsas  de lona verde 
que, según Dane reconoció al instante, eran minas C laymore.

—¡La llave! —rugió el camboyano enfadado, sostenien do el maletín en 
alto.

Michelet se metió una mano en el bolsillo y sacó un a pequeña llave 
metálica.

—Tiene el dinero en las manos. Le daremos la llave en cuanto 
terminemos de comprobar el equipo que le hemos comp rado. Si intenta 
abrir el maletín sin la llave, le advierto que dent ro hay una carga 
especial que incinerará el dinero.

—El dinero está dentro del maletín, Sihouk —terció Lucien, mirando a 
los hombres situados a cada lado de la mesa.

Sihouk siseó algo en camboyano, y los otros cuatro hombres se 
desplegaron con las manos cerca de las cinturas, de  las que asomaban 
de forma destacada las empuñaduras de sus pistolas de grueso calibre.

—El dinero está dentro del maletín y os darán la ll ave —repitió 
Lucien—. Dejad que se aseguren de que tienen lo que  necesitan.

Sihouk dijo algo más y sus hombres se detuvieron, p reparados.

Freed abrió el segundo armario. Dentro había varios  paquetes 
abultados junto con varias fundas de plástico. Dane  introdujo una 



mano y sacó uno de los M-16. Cogió un cargador de t reinta cartuchos, 
se aseguró de que estaba lleno y lo deslizó en el a rma, encajándolo 
con un clic audible que aumentó la tensión en el al macén.

—¿Qué demonios está haciendo? —preguntó Michelet.

—Jugando a lo mismo que usted —respondió Dane. No l e preocupaban 
mucho Sihouk y sus hombres. Tenían su dinero, y sab ía que Michelet 
les daría la llave. Lo que le inquietaba era el mal  presentimiento 
que había tenido al entrar en el almacén—. No voy a  quedarme aquí con 
las manos vacías mientras ustedes juegan a ver quié n es más macho.

Dane sostuvo el M-16 con naturalidad a su costado, con la boca hacia 
el suelo. Sonrió a Sihouk. Éste le sostuvo la mirad a, y luego sonrió 
despacio, enseñando dos dientes de oro. Dane advirt ió la traición que 
se reflejaba en su mirada, pero sabía que nadie más  podía hacerlo.

—Está todo —dijo Freed.

Michelet arrojó la llave a Sihouk, que la cogió al vuelo. Mientras 
Freed y Dane llevaban el equipo al maletero de la l imusina, Sihouk 
abrió el maletín. Sonrió una vez más, siseó una ord en y los cinco 
camboyanos desapareciendo en la oscuridad.

—Larguémonos de aquí —dijo Lucien—. Ni siquiera me gusta transportar 
esta clase de material.

Dane había sacado un segundo M-16 junto con varios cargadores al 
meter las armas en el maletero. Arrojó el arma a Fr eed cuando 
volvieron a subir a la limusina.

—Para que no diga que nunca le di nada —dijo, mient ras le lanzaba 
cuatro cargadores—. Creo que va a ser más difícil s alir de aquí que 
entrar.

Freed cargó el rifle mientras la limusina daba la v uelta. Las puertas 
se abrieron y la camioneta salió al callejón, segui da de cerca por la 
limusina.

Dane sintió la sensación de amenaza con mayor inten sidad.

—¡Pare! —gritó justo cuando la parte delantera de l a limusina se 
disponía a cruzar las puertas. El conductor reaccio nó 
automáticamente, pisando los frenos.

Una granada propulsada por un cohete alcanzó la cam ioneta, que 
estalló en llamas. De los tejados adyacentes dispar aron varias balas 
trazadoras, que acribillaron la calle y la furgonet a. Una segunda 
granada cayó al suelo justo delante de la limusina.  Dane abrió la 
puerta de una patada con el rifle preparado, mientr as Michelet, 
Beasley y Lucien se acuclillaban en el interior, pr otegidos por el 
blindaje y el cristal a pruebas de balas del coche,  y Freed bajaba 
por el otro lado.

Dane utilizó el lateral del coche para cubrirse y d isparó todo un 
cargador en rápidas ráfagas de tres cartuchos hacia  el lugar de donde 
procedían las balas trazadoras. Freed estaba al otr o lado del coche, 
disparando al otro lado de su área de fuego, cubrié ndolo.

Dane reconoció el tableteo de los AK-47, un ruido q ue había oído 
muchas veces. Encajó otro cargador. En el tejado, u n hombre con un 
lanzacohetes al hombro se levantó y apuntó hacia ab ajo. Dane disparó 
una rápida ráfaga y lo derribó.

Hizo una pausa al reconocer el ruido de un arma aut omática 
ligeramente distinta de las armas de los tejados. A llí arriba había 



alguien con un arma que no era un AK. Llevaba el M- l6 al hombro, 
cuando de pronto cayó del tejado un cuerpo que ater rizó entre la 
parte delantera de la limusina y la furgoneta en ll amas. Lo siguió 
otra ráfaga de la misma arma. Y dos más.

De pronto se hizo el silencio. Dane miró por encima  del maletero a 
Freed, que arqueó las cejas con expresión interroga nte.

—Larguémonos de aquí —fue todo lo que dijo Dane.

Mientras Freed se subía al coche por la puerta de s u lado, Dane echó 
a correr hacia adelante y recogió el cuerpo del esb elto camboyano que 
había caído, lo cargó al hombro y lo arrojó en la p arte trasera del 
coche, para consternación de Michelet, Lucien y Che lsea, que gimieron 
y se encogieron, apartándose todo lo posible de él.

—¡Adelante! —ordenó Dane.

El conductor no necesitó que le insistieran. Apartó  con el 
parachoques los restos de la camioneta y aceleró.

—Tranquila —susurró Dane a Chelsea, arrodillándose junto al cadáver.

—¿A qué viene esto? —preguntó Michelet.

—Siempre es conveniente saber quién te está dispara ndo —respondió 
Dane, registrando rápidamente los bolsillos del cad áver.

Todo lo que encontró fue un grueso fajo de dinero. No sabía a cuánto 
se pagaba el asesinato en Bangkok, pero aun con la inflación alta, 
ese fajo parecía satisfacer la tarifa de cualquier parte del mundo. 
Aparte de eso no había nada.

—Averigua quiénes son tus enemigos —continuó Dane, arrancándole la 
camisa— y los enemigos de tus enemigos. Porque podr ían ser tus 
amigos, pero también podrían no serlo y ser aún peo res enemigos.

—¿De qué demonios está hablando? —preguntó Michelet .

—Dígaselo usted —dijo Dane a Freed.

—Alguien ha detenido la emboscada —anunció Freed.

—¿Cómo lo sabe? —preguntó Michelet.

—Oímos un arma diferente de las que tenían quienes tendieron la 
emboscada en los tejados, y es imposible que nosotr os los matáramos 
desde donde estábamos —dijo el hombre de seguridad.

Dane sacó un Leatherman de la funda que llevaba en la cintura y clavó 
la larga hoja del cuchillo alrededor de una de las heridas de bala 
del cadáver. La clavó bien y con la mano libre apre tó con dos dedos 
el agujero. Sintió el bulto duro de una bala entre los dedos y la 
sacó con gran dificultad.

—Nueve milímetros —dijo, acercando una mano sangrie nta a una de las 
pequeñas luces—. Los camboyanos disparaban AK de 7, 62 milímetros. 
Alguien les disparó por la espalda con una ametrall adora.

—¿Quién? —preguntó Lucien, todavía pálido por el sa ngriento 
incidente.

—Alguien que sabía que íbamos a ir al almacén y que  sabía que iban a 
tendernos una emboscada. Alguien que debe de habern os seguido desde 
el aeropuerto —dijo Dane. Estaba cansado. El mal pr esentimiento se 
había difiiminado, dejándolo exhausto. Se recostó e n su asiento y 



cerró los ojos.

—¿Nos seguían? —preguntó Michelet. Se volvió hacia Lucien—. ¿Qué 
sabes de eso?

Lucien balbució una protesta, pero la voz cansina d e Dane lo 
interrumpió.

—Sihouk nos ha vendido. Le ha sacado dinero a usted , y a otro por 
entregarnos. Para él no ha sido más que una buena j ornada laboral, 
nada personal. ¿Tiene algún enemigo?

—Syn-Tech —respondió Freed.

—¿Qué es?

—Una firma competidora.

—¿Estarían dispuestos a matarlos? —preguntó Dane, a briendo mucho los 
ojos.

—Estamos hablando de cientos de millones, si no bil lones, de dólares 
en juego —dijo Michelet con una carcajada áspera—. Sí, matarían por 
eso. ¿Usted no?

—No —respondió Dane, lo que volvió a provocar la ri sa de Michelet.

—La verdad, creo que le pagaban bastante menos cuan do estaba en el 
ejército.

Dane miró al anciano por encima de Chelsea. Sus mir adas se 
encontraron, luego Dane se recostó y asintió.

—Tiene razón, me pagaban bastante menos entonces. — Volvió la espalda 
a los demás, puso las manos en el cuello de Chelsea  y cerró los oj os 
para descansar.

Regresaron al aeródromo sin más incidentes, pero en  lugar de subir al 
avión de Michelet, recorrieron la pista de aterriza je principal hasta 
un viejo hangar. Dane abrió mucho los ojos una vez más cuando 
entraron. Dentro había un destartalado avión de tra nsporte C-123 
bimotor junto a un viejo helicóptero.

La limusina se detuvo. Lucien no bajó con ellos. Mi ró a Michelet.

—Aquí cerramos nuestro trato. Al contrario de lo qu e usted piensa, 
creo que hay muchas cosas que el dinero no puede re emplazar ni 
comprar. Por favor, no vuelva a llamarme nunca más.

Freed y Dane apenas tuvieron tiempo de sacar del ma letero las armas 
antes de que se marchara la limusina. Una figura se  separó de las 
sombras del C-123 y se acercó despacio.

—Buenas —dijo el hombre con marcado acento australi ano—. O tal vez 
debería decir buenos días, ya que aún no se nos ha echado encima el 
día. Me llamo Porter y soy su piloto.

—¿Está listo el avión? —preguntó Michelet.

Dane advirtió que Michelet se había recuperado bien  de los sucesos de 
las dos últimas horas. Imaginó que nadie llegaba a su posición sin 
tener unos nervios de acero.

—Sí, está listo. —Porter miró por encima del hombro —. Pero esos tipos 
que ha contratado su amigo de la limusina... Si yo fuera usted, no me 
fiaría mucho de ellos.



—Pero no lo es —replicó Michelet con brusquedad.

De las sombras salieron más hombres. Eran cuatro, v estidos con 
uniformes verdes que habían visto mejores tiempos y  estaban 
desprovistos de toda insignia. Llevaban botas cubie rtas de barro y 
grandes cuchillos en la cintura. Cuchillos Rambo, a dvirtió Dane. 
Tales armas parecían muy impresionantes, pero eran poco prácticas 
tanto para degollar a un hombre, que requería un pe queño estilete, 
como para abrirse paso en la selva, donde lo más ad ecuado era el 
machete. Los hombres tenían barba de varios días y los ojos 
inyectados en sangre. Dane reconoció el olor a alco hol.

—Yo soy McKenzie —dijo el más corpulento de los cua tro—. El 
comandante McKenzie.

—Lo conozco, McKenzie, y ya no es comandante —repus o Freed, dando un 
paso adelante.

—Éstos son mis hombres —replicó McKenzie, mirando d e arriba abajo al 
hombrecillo que tenía delante, intentando evaluar l a situación.

Dane se acercó y se detuvo a la izquierda de Freed.  Los dos hombres 
llevaban una boina roja descolorida, con una insign ia prendida sobre 
el ojo izquierdo: un par de alas de paracaidista co ronadas con una 
hoja de arce. Que Dane supiera, esos hombres habían  pertenecido al 
Regimiento de Paracaidistas canadiense. También sab ía por los 
periódicos que ese regimiento había sido disuelto a cusado de graves 
atrocidades durante las misiones pacificadoras en S omalia y Bosnia.

—Nunca sabes por dónde va a salir la mierda —dijo F reed, lo que 
confirmó a Dane de dónde habían salido los mercenar ios y sus 
circunstancias.

McKenzie le golpeó con la mano derecha, pero Freed ya se había 
movido, agachándose y propinándole cuatro puñetazos  en su amplio 
estómago. El hombre más corpulento se dobló en dos,  resollando.

—Quietos —dijo Dane, apuntando con su M-16 a los ot ros 
paracaidistas—. Creo que la lucha ya es bastante de sigual como está.

McKenzie se erguía sin aliento, cuando Freed le pro pinó un doloroso 
golpe en la nariz que le hizo sangrar. Se colocó co n agilidad detrás 
de McKenzie, le rodeó el cuello con una mano y se l o apretó, 
haciéndole respirar con dificultad.

—Ya no eres comandante —susurró a su oído—. ¿Entend ido?

—Vete a la mierda, negro.

—Un error—dijo Freed. Le clavó en la sien los nudil los de la mano 
libre, haciéndole soltar un alarido de dolor. Luego  los apretó con 
más fuerza, arrancándole las lágrimas.

Dane vio que McKenzie cogía con la mano izquierda e l mango de su gran 
cuchillo. Mientras lo desenfundaba, Freed lo soltó y retrocedió, 
poniéndose fuera de su alcance. McKenzie intentó al canzarlo dos 
veces, luego se acuclilló en la posición del luchad or y observó con 
mayor cautela a su oponente.

—¡Escuchen! —exclamó Michelet adelantándose, pero D ane lo sujetó.

—No se meta.

McKenzie se irguió despacio de su posición acuclill ada. El extremo 
del cuchillo tembló antes de bajar.



—Eh, no me gusta que vengas aquí a jodernos a mí y a mis hombres.

—Ya te has jodido tú solo —replicó Freed.

McKenzie se puso aún más colorado, algo que Dane ha bía creído 
imposible.

—Estás a sueldo, ¿entendido? —dijo Freed.

—Claro —respondió McKenzie esbozando una torva sonr isa, que ninguno 
de los presentes se creyó—. Sólo ha habido un malen tendido.

—Me llamo Freed. Señor Freed para ti. ¿Entendido?

—Entendido. —McKenzie guardó el cuchillo en su fund a.

—¿Entendido qué?

—Entendido, señor Freed —respondió McKenzie, torcie ndo de nuevo los 
labios en una sonrisa. Miró fijamente al hombre más  menudo, al tiempo 
que se llevaba una mano a la cabeza y se palpaba co n cuidado el lugar 
donde le había apretado.

—Se os ha pagado por adelantado —dijo Freed—. Recib iréis la misma 
cantidad a la vuelta. Sólo tenéis que hacer lo que yo os ordene y 
cuando yo lo ordene. ¿Entendido?

Los cuatro hombres asintieron con resentimiento.

—Vais a tirar ahora mismo todo el alcohol que habéi s traído con 
vosotros si no queréis que os tire del avión sin pa racaídas. ¿Está 
claro? —Freed se acercó un paso—. No os veo mover l a cabeza. ¿Está 
claro?

—¡Sí, señor!

—Ahora subid el equipo a bordo —ordenó Freed.

Mientras los canadienses subían las armas al C-123,  Freed se volvió 
hacia Dane.

—Gracias por su ayuda en el almacén.

—La próxima vez que le diga que es una emboscada, l e sugiero que me 
haga caso —replicó Dane. Luego hizo un gesto hacia los canadienses—. 
No me pagan para que le apoye. —Y añadió, deteniend o en seco a Freed, 
que se volvía, y a Michelet—: Quiero saber qué ha o currido con su 
primer equipo de rescate y cuál es su plan para res catar el avión; 
quiero saber quién es el enemigo que nos ha atacado  y quién lo ha 
atacado a él, o no voy a ninguna parte.

Toda una pared de la oficina de Patricia Conners es taba cubierta de 
un mosaico de imágenes de satélite. Había ido al Ce ntro de 
Comunicaciones e Imágenes de la NSA y recabado toda s las peticiones 
de imágenes que Foreman había hecho en las últimas veinticuatro 
horas. No le sorprendió descubrir otras peticiones,  además de las dos 
dirigidas a ella. Lo que le sorprendió fue la natur aleza de las 
peticiones: iban dirigidas a un colega de Conners, el experto en 
ELINT o inteligencia electrónica cuya oficina estab a en el mismo 
pasillo. La ELINT también incluía datos radiactivos  y magnéticos, de 
modo que cubría mucho terreno.

Conners había impreso los resultados obtenidos por la cadena de 
satélites ELINT que Estados Unidos tenía dando vuel tas alrededor del 
globo, y en esos momentos contaba con un mosaico qu e abarcaba todo el 



planeta. No tenía ni idea, por supuesto, de qué sig nificaban los 
distintos colores y las líneas superpuestas a los d atos geológicos 
básicos. Sabía que representaban distintos espectro s del campo 
electromagnético, pero hasta ahí llegaban sus conoc imientos sobre el 
tema.

Recorrió el pasillo y asomó la cabeza por una puert a.

—Jimmy, tesoro. —Sonrió.

—¿Sí? —respondió un joven de pelo largo y recogido en una coleta, 
levantando la vista de la pantalla de su ordenador.

—Necesito que me ayudes a interpretar algo.

Jimmy parpadeó. Iba vestido con una camiseta holgad a y unos téjanos 
que habían visto tiempos mejores, y llevaba unas ga fas cuya montura 
metálica casi se hundía bajo el peso de los gruesos  cristales.

—¿Interpretar? ¿Interpretar qué?

—Ven a mi oficina. Te prepararé una taza de ese té especial que tanto 
te gusta.

Conners lo precedió. Tras atravesar la puerta, Jimm y se detuvo y 
silbó, contemplando el mosaico.

—Guau, Pat. ¿Cuándo lo has hecho?

—Ahora mismo.

Jimmy se acercó y empezó a trazar líneas con los de dos, estudiando 
las imágenes con atención.

—Estos datos son nuevos. He recibido la petición es ta mañana y los he 
enviado todos. No deberías tenerlos.

—¿No los has mirado? —preguntó Conners, enchufando su pequeña kettle.

—No tenemos que hacerlo, salvo que recibamos instru cciones en ese 
sentido —respondió Jimmy, sorprendido—. Debemos env iarlos y 
archivarlos. —Hizo una pausa, pensativo—. ¿Miras to do lo que nos 
piden?

—Por supuesto, cariño.

El labio inferior de Jimmy se curvó como si se lo h ubiera mordido. 
Alargó una mano y cerró la puerta de Conners de gol pe.

—Yo también lo miro todo. Me refiero a qué sentido tiene hacerlo si 
no lo miras. Mierda, se supone que yo soy el expert o. No es que...

—Jim —lo interrumpió Conners con amabilidad—. No ti enes que 
justificarte ante mí. Recuerda que yo también lo ha go. La cuestión es 
que eso quiere decir que ya has visto estos datos, ¿no?

—Sí. —Jimmy miró de nuevo hacia la pared—. Foreman.  No sé quién 
demonios es ese tipo, pero está metido en una mierd a muy rara. 
Perdón, asunto.

—¿Qué clase de mierda?

Jimmy volvió a llevar una mano al mosaico y recorri ó varias líneas de 
colores, como si pudiera sentir con las puntas de l os dedos lo que 
representaban.



—Estas líneas azules representan el flujo electroma gnético. Las rojas 
son geomagnéticas y las verdes muestran la radiacti vidad.

—¿Y? —lo apremió Conners cuando Jimmy se quedó call ado.

—Bueno, pues que esto no está bien —respondió dando  unos golpecitos 
en el mosaico.

—¿Qué quieres decir con que no está bien?

—No son los patrones normales de cualquiera de esta s imágenes. Está 
pasando algo. A escala global.

—¿Algo como qué? —preguntó Patricia Conners con for zada paciencia.

—Algo está trastornando el flujo normal de los camp os 
electromagnéticos y geomagnéticos terrestres —respo ndió Jimmy, 
encogiéndose de hombros—. Ese algo también transpor ta una pequeña 
cantidad de radiactividad, aunque no tengo ni idea de cómo es 
posible.

—¿Radiactividad? —repitió Conners.

—Sí, pero nunca había visto nada parecido. Muy raro . Insólito. De 
hecho, completamente imposible.

—¿Se lo has dicho a alguien? —preguntó Conners, sor prendida por la 
información.

—¿Por qué? —Jimmy parecía a su vez sorprendido.

—Porque, según lo que acabas de decir, está ocurrie ndo algo anormal —
respondió Conners exasperada.

—Sí, pero piensa que si se lo dijera a alguien, se enterarían de que 
he mirado datos que se suponía que no debía mirar — se limitó a decir 
Jimmy.

—Dios mío. —Conners sacudió la cabeza—. Hemos conoc ido al enemigo y 
somos nosotros.

—¿Cómo dices? —Jimmy frunció el entrecejo.

—Olvídalo. —Conners se concentró en las imágenes—. Está bien. ¿Cuál 
puede ser la causa?

—No tengo ni idea. Pero los patrones son muy regula res, y las líneas 
se cruzan y parecen concentrarse en varios lugares de la superficie 
terrestre. Por lo tanto, no es aleatorio.

—No es aleatorio —murmuró ella—. ¿Entonces algo lo está causando?

—Por supuesto que algo lo está causando.

—No. —Conners sacudió la cabeza, exasperada—. Me re fiero a si alguien 
lo está causando.

—La verdad es que no —respondió Jimmy, frunciendo e l entrecejo—. 
Nadie podría hacerlo. El patrón no es aleatorio, lo  que indicaría que 
algo lo causa, pero nadie podría propagar algo así,  así que... —Las 
palabras tropezaron unas con otras, y se interrumpi ó con torpeza.

—¿Qué efecto va a tener esto? —preguntó Conners ace rcándose y mirando 
las líneas.

—A los niveles actuales, poco. Pero parece estar au mentando de 



potencia.

—¿Y si sigue haciéndolo? —insistió Conners.

—Uf, no lo sé, Pat. —Jimmy se frotó la barbilla, do nde unos pelos 
luchaban por crear el efecto de una barba—. Pero se ría desastroso que 
aumentara, digamos, otros cuatro niveles. Esta cosa  electromagnética 
destruiría las redes de suministro de energía, lo q ue dejaría sin 
funcionar determinados aparatos electrónicos. ¿Sabe s por qué se pide 
al pasaje de un avión que apague sus ordenadores po rtátiles y 
walkmans cuando se va a iniciar el despegue? Bueno,  en realidad estos 
aparatos no constituyen un problema, pero la compañ ía aérea no quiere 
correr el riesgo de que algo pueda interferir en lo s sistemas del 
avión. Ahora mismo, en el centro de cada uno de est os puntos, las 
interferencias son cuatro veces más fuertes que las  de esos aparatos.

»El material radiactivo es otro tema. No veo cómo p odría producirse 
este aumento, pero si sigue produciéndose a este ri tmo durante varios 
días, dentro de nada habrá muchas personas gravemen te enfermas y 
muchas otras muertas en las intersecciones de algun as de estas líneas 
de flujo. —Jimmy se animó—. Pero no puede seguir au mentando.

—¿Por qué no?

—Bueno, porque... —Jimmy hizo una pausa—. Quiero de cir que acaba de 
ocurrir y... —Se interrumpió.

Pero Conners había advertido algo en el mapa. Abrió  un carpesano de 
tres anillas que tenía sobre su escritorio y pasó a lgunas hojas.

—Dios mío —murmuró.

—¿Qué pasa? —Jimmy se alarmó aún más al ver la cara  lívida de Pat 
Conners.

—Creo que sé cómo se está propagando —respondió Con ners, metiendo un 
dedo en el carpesano—. Y creo que sé de dónde proce de. —Arrancó una 
hoja, la acercó al mosaico y con un rotulador rojo empezó a marcar 
pequeñas X en el papel—. No son todos, pero algunos  coinciden.

—¿Algunos qué?

—Los satélites MILSTARS. ¿Ves cómo éstos están situ ados a lo largo de 
las líneas de propagación? En cada uno de esos punt os hay un satélite 
MILSTARS en órbita geoestacionaria. Quien sea, o lo  que sea, está 
utilizando los satélites como medio de propagación.  —Recordó los 
extraños datos en el satélite MILS- TARS-16 y por f in comprendió su 
significado.

—Pero ¿cómo es posible? Yo no podría hacerlo. Es té cnicamente 
imposible.

—Me trae sin cuidado si es o no técnicamente posibl e —replicó 
Conners—, pero alguien lo está haciendo. Es demasia da coincidencia.

—Pero ¿por qué?

—No sé por qué, porque no sé quién lo está haciendo  —respondió 
Conners—. Pero puedo decirte exactamente de dónde p rocede toda esta 
energía. —Puso una mano en un extremo del mosaico—.  Justo aquí, en el 
centro norte de Camboya, donde el viejo señor Forem an quería que 
echara un vistazo con el Bright Eye. Y a alguien no  le gustó que lo 
hiciéramos, porque lo quitó de enmedio haciéndolo e stallar.

—Pero ¿qué dices? ¿El Bright Eye ha estallado? —inq uirió Jimmy, 
incrédulo.



—Maldita sea, sí.

—Pero estas líneas no parten de un solo punto —dijo  Jimmy, haciendo 
un gesto de incredulidad—. Ya no. Lo hacían, pero y a no lo hacen.

—¿Qué quieres decir?

—Los colores. Las sombras indican... —Jimmy se inte rrumpió, como si 
buscara las palabras apropiadas para explicárselo—.  Mira, Pat, fíate 
de mí en esto. Sé cómo leer esos colores y patrones , ¿de acuerdo?

Conners hizo un gesto de asentimiento.

—Verás, al ver todo esto —continuó Jimmy—, empecé d e nuevo para 
establecer a qué velocidad se incrementaba la energ ía. —Esbozó una 
sonrisa—. Y no sólo fui capaz de calcular el índice  de crecimiento, 
sino también la ruta de la propagación. Comenzó, en  efecto, en 
Camboya, pero ahora parece que está aumentando de e nergía desde otros 
lugares del planeta.

—¿Dónde? —preguntó Conners.

—Aquí, en las Bermudas; aquí, al oeste de Rusia, ju sto en el lago 
Baikal, y aquí, al oeste del Pacífico, junto a la c osta japonesa. —
Jimmy dio unos golpecitos en los lugares al nombrar los—. Empezó en 
Camboya y es allí donde se está generando la fuerza  más poderosa, 
pero las demás están aumentando en fuerza y capacid ad de propagación, 
alimentándose de la de Camboya.

—Pero... —Conners se interrumpió. Había estado a pu nto de preguntar 
por qué, pero sabía que era una pregunta inútil—. T al vez Foreman 
sepa qué es. Espero que así sea.

El submarino estadounidense Wyoming formaba parte d e la Segunda 
Flota, cuyo cuartel general estaba en la base naval  de Norfolk, en 
Virginia. No estaba previsto que saliera antes de t res semanas según 
los turnos rotativos normales. Pero una llamada tel efónica del jefe 
de Operaciones Navales (CNO) al capitán Rogers, al mando del 
submarino, trastocó los planes.

Los teléfonos de Norfolk y la base naval no habían dejado de sonar 
durante las dos últimas horas, alertando a los miem bros de la 
tripulación y ordenándoles que se presentaran.

En lo alto del submarino, Rogers observaba la llega da de su 
tripulación en grupos, protestando por la extraña a larma. No le 
preocupaba la moral de sus hombres; los submarinos eran la élite de 
la marina, y sabía que podía contar con ellos. Sin embargo, le 
inquietaban las extrañas instrucciones que había re cibido del CNO.

En primer lugar, se había saltado todos los escalon es, y había muchos 
en la cadena del mando entre Rogers y el CNO. En se gundo lugar, el 
CNO se había limitado a ordenar que zarparan lo ant es posible, se 
dirigieran a toda máquina a una serie de coordinada s en el océano y 
esperaran nuevas instrucciones. Rogers había tenido  la clara e 
inquietante sensación de que ni el mismo CNO estaba  muy seguro de por 
qué daba tales órdenes y por qué él mismo las cumpl ía. Y para Roger 
eso quería decir que las órdenes sólo podían proced er de dos lugares: 
el ministro de Defensa o el presidente. Tanto si er a uno como el 
otro, eso significaba que lo que ocurría era muy gr ave.

Pero Rogers había trazado en las cartas de navegaci ón las coordenadas 
y se sintió desconcertado. Señalaban un punto a uno s novecientos 
sesenta y cinco kilómetros de Norfolk, al sudoeste de las Bermudas.



Se frotaba su recién afeitada cara, cuando frente a  la pasarela se 
detuvo otro autobús, del que bajaron un montón de m arineros. Pero ¿
por qué iba alguien a necesitar un submarino de mis iles balísticos en 
esas coordenadas? Sintió la vibración de los motore s a través de la 
plancha de acero bajo sus pies cuando el reactor se  puso en marcha. 
Recorrió con la mirada la enorme cubierta del Wyomi ng, las 
veinticuatro escotillas herméticamente cerradas, di stribuidas por 
pares hasta los timones de la cola. Dentro de esos silos había 
suficiente energía nuclear como para destruir el mu ndo, o al menos 
una buena parte.

—Ocho horas hasta situarnos en las coordenadas esta blecidas —informó 
su segundo de a bordo, el comandante Sills, que sal ió por la 
escotilla de la torre de mando.

—¿Estado de la tripulación? —preguntó Rogers.

—Se ha presentado el sesenta y siete por ciento.

—Pongámonos en marcha —ordenó Rogers.

—¿Y el resto de la tripulación, señor? —La cara de Sills reflejaba 
sorpresa.

Rogers introdujo un pie en la escotilla y buscó a t ientas el 
travesano.

—El CNO ha dicho lo antes posible, y el sesenta y s iete por ciento 
nos permite realizar la misión. Llama por radio al capitán del puerto 
y comunícale que saldremos dentro de cinco minutos.

              CAPITULO 9

—Puedes seguir cualquiera de los dos caminos —dijo Hudson.

Ariana desplazó la mirada del experto en comunicaci ones a Mansor, que 
acababa de bajar del techo después de haber fracasa do en su búsqueda 
de un corte en el cable. Se hallaban los tres reuni dos alrededor de 
una pequeña mesa sobre la que tenían extendidos los  planos del avión.

Aparte de la misión de Mansor, la última hora había  transcurrido sin 
incidentes, por lo que Ariana estaba agradecida. No  habían cruzado el 
avión más rayos de luz, ni había llegado ningún rui do del exterior, 
pero nada de ello contribuyó a mejorar el ambiente del interior. Los 
cuerpos de Daley y el ingeniero muerto en el accide nte estaban en la 
parte posterior del avión cubiertos con mantas, rec ordándoles 
continuamente su peligrosa situación, como si lo ne cesitaran.

Ariana miró al otro lado de la mesa. Mansor estaba cubierto de polvo, 
mugre y grasa, y no parecía muy contento. Había tar dado más de una 
hora en cruzar a gatas el pasillo hasta la base de los dos puntales 
que sostenían la antena de radar rotatoria. Los cab les del SATCOM 
estaban intactos hasta desaparecer en el puntal de la derecha. A 



Ariana se le estaban agotando las opciones, y sólo quedaba salir a 
comprobar la antena de radar. Que ella supiera, al estrellarse podía 
haberse partido todo el sistema y perdido la antena  parabólica.

—Tienes la puerta de emergencia del ala o la escoti lla de escape del 
techo. —Hudson las señaló en el plano, una en el al a derecha y otra 
en el techo del avión, justo detrás de la cabina de  mando.

—¿Crees que la escotilla del techo puede haber sufr ido daños? —
preguntó Mansor.

Ariana recordó cómo habían cortado el metal.

—No lo creo, porque está ligeramente separada de la  parte posterior 
de la cabina de mando.

—¿Qué hay de los rayos? —preguntó Ingram—. Y si los  está disparando 
alguien desde fuera y en cuanto te ve... —Se interr umpió, ya que los 
demás sabían el final de la frase.

—No creo que nos encontremos en una situación estab le —repuso 
Ariana—. Creo que tenemos que actuar y rápido. Esto y segura de que mi 
padre envió un equipo de rescate en cuanto perdió e l contacto con 
nosotros. Si después del tiempo transcurrido no han  dado con 
nosotros, debemos aceptar que no vamos a recibir ay uda del exterior. 
No sé por qué, pero ésta es la situación. Y el mens aje que hemos 
recibido nos ha dicho que sólo nos quedan doce hora s, y ya hemos 
perdido algunas.

»El primer paso es tratar de restablecer las comuni caciones vía 
satélite para poder pedir ayuda. Si eso no funciona , tendremos que 
abandonar el avión. Propongo que probemos primero l a radio.

Dadas las opciones, los demás hicieron un gesto de asentimiento. 
Mansor se puso de pie y se sacudió el polvo de la r opa.

—Iré contigo —dijo Ariana, cogiendo una pequeña lin terna y metiéndola 
en el bolsillo.

—No es... —empezó a decir Mansor, pero ella lo hizo  callar con la 
mirada.

—Adelante. Saldremos por la escotilla del techo —di jo Ariana—. Así no 
tendremos que subir desde el ala.

Mansor tenía en las manos un rollo de cable coaxial .

—Estoy listo.

Ariana se volvió y se dirigió a la parte delantera del avión. La 
escotilla de escape estaba en el techo de su oficin a. Desengancharon 
su pesado escritorio de metal y lo colocaron debajo . Mansor se subió 
a él después de atar un extremo del cable coaxial a  una pata, y giró 
el cierre de emergencia de la escotilla, que se abr ió hacia abajo con 
gran estruendo y se quedó balanceándose, dejando a la vista un 
rectángulo negro como boca de lobo. No se veían est rellas, sólo una 
oscuridad total. Miró hacia abajo.

—¿Preparada?

—Preparada —respondió Ariana subiéndose al escritor io y 
acuclillándose a su lado.

Mansor se subió y salió a la oscuridad. Desapareció  un segundo, luego 
reapareció su brazo. Ariana le cogió la mano, y él tiró de ella y la 
sacó del avión.



—Teníamos un equipo de rescate dispuesto para parti r —dijo Freed—. 
Lucien lo había coordinado.

—¿Y? —preguntó Dane. Chelsea se frotó contra su pie rna. Los cuatro 
mercenarios canadienses esperaban con el piloto jun to al avión, fuera 
del alcance del oído.

Freed expuso los hechos.

—En cuanto a nuestro plan de rescate, Lucien envió al equipo, en 
cuanto se enteró del accidente a la última posición  que teníamos del 
Lady Gayle.

—Y no han vuelto a saber nada de él —resumió Dane.

—Perdimos el contacto y no hemos vuelto a recuperar lo —repuso Freed.

—¿Quiénes fueron los afortunados cabrones? —pregunt ó Dane.

—Fuerzas Especiales camboyanas —respondió Freed—. U n equipo A de doce 
hombres, además de los dos miembros de la tripulaci ón del 
helicóptero.

—Eso explica por qué el gobierno camboyano está tan  impaciente por 
ayudarnos ahora —comentó Dane.

—A la mierda el gobierno de Camboya —repuso Michele t—. Quiero sacar a 
mi hija de allí.

—Esos soldados camboyanos también eran personas —re plicó Dane—. Y 
tenían una familia.

—Sus familias han sido generosamente compensadas —r epuso Michelet—. 
Ése era su trabajo.

—¿Llevar a cabo misiones para norteamericanos ricos ? —preguntó Dane.

—Aceptaron el dinero encantados.

—¿Por qué no me lo dijo? —preguntó Dane a Freed, mi rándolo fijamente 
e ignorando al anciano.

—No sabemos lo que le ha ocurrido al equipo, de mod o que no podía 
decirle gran cosa —respondió Freed. Al ver la mirad a de Dane, 
suspiró—. Está bien. Creímos que no vendría si le d ecíamos que el 
equipo habia desaparecido.

—La cinta. ¿Es auténtica?

—Sí —aseguró Freed—. El Lady Gayle recibió ese mens aje y nos lo envió 
antes de estrellarse.

—Tal vez alguien nos grabara en el sesenta y ocho y ... —Dane se 
interrumpió.

—¿Y ha guardado la cinta durante treinta años antes  de utilizarla? —
preguntó Freed.

—¿Quién nos ha tendido la emboscada en el almacén? —preguntó Dane. 
Sabía que Freed y Michelet no mentían acerca de la cinta. Lo había 
advertido en cuanto la había oído. Pero sabía que l os dos hombres le 
ocultaban otra información.

—Debe de ser gente contratada por Syn-Tech —dijo Fr eed.



—Tal vez fueran camboyanos cabreados por los tipos de las Fuerzas 
Especiales —sugirió Dane.

—No —replicó Freed, haciendo un gesto de negación—.  No han tenido 
tiempo. Ha tenido que ser Syn-Tech. Además, pagamos  generosamente a 
los camboyanos y a sus familias.

—¿Algo más que yo no sepa? —preguntó Dane.

—Ahora lo sabe todo —lo tranquilizó Freed.

—Eso suponiendo que ustedes lo sepan todo —Dane hiz o una mueca—, y no 
creo que sea ése el caso.

Freed no hizo ningún comentario.

—¿Cuál es el plan? —preguntó Dane.

—Saltaremos con ellos —respondió Freed señalando po r encima del 
hombro a los canadienses.

—¿Quiénes? —preguntó Dane.

—Usted, yo y el profesor Beasley.

—¿Saltaremos? —preguntó Beasley, frunciendo el entr ecejo en un gesto 
de preocupación.

—Ha aceptado el trato —replicó Freed—. Todo lo que tiene que hacer es 
saltar de la rampa. El paracaídas hará el resto.

—¿Saltar de la rampa? —repitió Beasley.

—¿Y usted? —preguntó Dane, volviéndose hacia Michel et.

—El señor Michelet —Freed respondió por su jefe— vo lará con nosotros, 
se asegurará de que bajamos sin problemas y despeja rá una zona de 
aterrizaje, luego volverá aquí, llevará el helicópt ero de vuelta a la 
zona de aterrizaje y esperará a que nos pongamos en  contacto con él 
para que nos recoja o a que lleguemos a la zona de aterrizaje.

—¿Dónde está la zona de aterrizaje? —preguntó Dane.

—La cima de la colina situada a cinco kilómetros de  la torre de 
vigilancia de la que vamos a saltar —respondió Free d sacando su mapa.

Dane se puso rígido. Bajó la vista hacia Chelsea, q ue había vuelto la 
cabeza y miraba hacia un lado del hangar.

—Viene alguien —murmuró.

Freed levantó el cañón de su M-116.

—No, no hay peligro. —Dane ladeó la cabeza. Con los  años había 
percibido las auras de mucha gente, pero quien se a cercaba en esos 
momentos era diferente, muy diferente. Sintió un ex traño escalofrío 
en la espalda. Chelsea también había percibido algo , porque tenía la 
cola levantada y la meneaba rápidamente, golpeándol e la pierna.

—Tranquila —susurró. Pero sabía que la perra no lo prevenía de ningún 
peligro.

Por la esquina del hangar apareció una mujer. Alta y de rasgos 
orientales, tenía un rostro asombrosamente hermoso.  Dane no supo 
adivinar de qué parte de Oriente procedía; advirtió  que llevaba la 
sangre de varias razas, y tal vez de varios antepas ados europeos 



también. Vestía pantalones negros, un cuello de cis ne gris y una fina 
chaqueta entallada negra, y llevaba al hombro un bo lso de nailon. Fue 
derecha hacia Dane y se detuvo a un palmo de él, mi rándolo fijamente.

—¿Quién es usted? —preguntó Freed.

—Se llama Sin Fen —respondió Dane, con los ojos tod avía clavados en 
ella. Esbozó una sonrisa—. ¿Tengo razón?

La mujer inclinó la cabeza hacia la izquierda, indi cando que sí.

—¿La conoce? —Freed estaba confundido.

—Acabamos de conocernos —dijo Dane—. Pero sabe algo  que necesitamos 
saber, ¿verdad?

De nuevo la ligera inclinación y el amago de una so nrisa en los 
labios de la joven. Ésta alargó la mano derecha, lo s esbeltos dedos 
de uñas puntiagudas y pintadas de rojo brillante ex tendidos.

Chelsea se adelantó y agachó la cabeza. La mujer se  dobló por la 
cintura, como un árbol alto en un viento recio, y d eslizó los dedos 
en su pelo.

—Una buena perra —dijo, hablando por primera vez. D ane no supo 
precisar su acento, pero advirtió que se había educ ado en Europa.

—Sí, una perra muy buena —respondió Dane. Echó un v istazo a Freed y a 
Michelet. Detrás de ellos, Beasley observaba. Dane escuchó 
maravillado las voces dentro de su cabeza, luego di jo en voz alta—: 
Fue Syn-Tech quien contrató a los hombres que nos h an atacado en el 
almacén. Y están organizando un grupo para impedir que lleguemos al 
Lady Gavie.

—¿Cómo lo sabe? —preguntó Michelet.

—Me lo ha dicho ella. —Dane señaló a Sin Fen.

—Pero si ella no ha dicho nada —protestó Freed.

—El grupo de Syn-Tech ya ha hecho escala en Camboya , al norte de 
Angkor Wat —dijo Sin Fen, volviéndose hacia los dem ás—. Tienen un 
helicóptero y se dirigirá al norte en cuanto amanez ca.

—No serán capaces de... —empezó a decir Michelet, p ero Sin Fen 
levantó su mano libre.

—Puede que sepan dónde está exactamente el Lady Gay le. Entre la 
tripulación hay un espía.

—¿Un espía? —estalló Michelet.

—No queda mucho tiempo —dijo Sin Fen volviéndose de  nuevo hacia Dane. 
Se llevó la mano izquierda al bolsillo de la chaque ta negra, sin 
dejar de acariciar con la otra el cuello de Chelsea , y sacó un trozo 
de papel satinado—. Una imagen obtenida por satélit e. Su avión.

Michelet cogió el papel, con Freed a su lado y Beas ley mirando por 
encima de su hombro.

—¡Dios mío! —exclamó. Levantó la vista hacia Sin Fe n—. ¿Qué le ha 
ocurrido?

—No lo sé.

—Pero... —Michelet meneaba la cabeza—. No puede ser  cierto. El 



fuselaje se habría partido si... —Se interrumpió co nfundido—. Jamás 
habría podido aterrizar así.

—Pero es cierto —replicó Sin Fen—. Y al pie están l as coordenadas. No 
muy lejos de donde creo que tienen ustedes previsto  saltar.

—¿Cómo sabe dónde vamos a saltar? —preguntó Freed.

—Sabe muchas cosas —dijo Dane.

—¿Cómo la ha conseguido? —preguntó Freed, refiriénd ose a la 
fotografía que tenía en la mano.

—Un amigo común —respondió Sin Fen.

—Estabas en el tejado del almacén —dijo Dane. Era u na afirmación.

—¿Fue ella quien acabó con la emboscada? —El tono d e Freed dejó 
traslucir su incredulidad.

Michelet no escuchaba, concentrado en localizar las  coordenadas en su 
mapa.

—Está cerca de donde pensábamos que había caído. ¡T odos a bordo! —
ordenó a gritos, entregando la fotografía a Freed y  dirigiéndose al 
avión.

Dane no se movió. Cogió la fotografía de las manos de Freed, que 
siguió a su jefe. Pero él se quedó esperando. Obser vó cómo Sin Fen 
recorría con los dedos el pelo de Chelsea. Luego Si n Fen se irguió. 
La perra pareció sobresaltarse, retrocedió hasta Da ne y se frotó el 
costado contra su pierna.

—¿Quién eres? —preguntó en voz baja.

—Soy Sin Fen.

—Eso ya lo sé. ¿De dónde eres?

—De un lugar que no queda lejos de adonde vas ahora  —respondió ella. 
Levantó una mano y añadió—: No. Dentro no, pero cer ca. Yo también he 
presentido lo mismo que tú. Y he oído las mismas vo ces, no tan claras 
como tú, creo, pero lo suficiente para saber que so n reales.

Los motores del C-123 tosieron al ponerse en marcha . Los demás ya 
habían embarcado, esperando.

—El avión —dijo Dane. Sostuvo en alto la fotografía —. ¿Cómo ocurrió? 
Es imposible físicamente.

—Ocurren muchas cosas imposibles en la puerta de An gkor —repuso ella, 
encogiéndose de hombros.

—¿La puerta de Angkor?

—Es como llamamos a ese lugar en Camboya.

—¿Por qué hablas en plural?

—Ya lo sabrás —respondió Sin Fen.

—Necesito más información —dijo Dane en voz alta. L uego se concentró 
en un pensamiento: Necesito saber cómo es posible q ue hablemos sin 
hablar.

Un amago de sonrisa apareció en los labios rojos de  Sin Fen.



Teorías. Nada está demostrado.

Las palabras llegaron en una extraña mezcla de imág enes, pero Dane 
logró dar sentido a lo que ella intentaba transmiti rle. Le hizo 
pensar en cuando iba en coche y una melodía se le m etía en la cabeza, 
y entonces encendía la radio y tocaban esa canción.  Las palabras de 
Sin Fen eran como la primera parte de eso, una melo día de palabras 
que llegaban de forma espontánea, pero que, si se c oncentraba, podía 
darles sentido.

—Me conformo con las teorías —respondió Dane en voz  alta.

—Creo que deberíamos marcharnos —dijo Sin Fen—. Te diré lo que sé por 
el camino.

Foreman bajó la vista hacia la pantallita luminosa.  No reconoció el 
nombre, pero sí la identificación: Dirección Nacion al de Seguridad, 
Obtención de Imágenes por Satélite. Apretó un inter ruptor y conectó 
la llamada al altavoz de su cubículo insonorizado y  a prueba de 
balas.

—Aquí Foreman.

—Soy Patricia Conners. —La voz de una mujer llenó e l cubículo—. 
Trabajo para...

—Lo sé —interrumpió Foreman—. Estoy muy ocupado, se ñora Conners. ¿Qué 
quiere?

—Un poco de educación sería lo adecuado.

Foreman suspiró y esperó.

—He revisado los datos que le hemos enviado —contin uó Conners.

—Se supone que no debe hacerlo —advirtió Foreman.

—¿Quiere que juguemos o quiere averiguar lo que est á pasando?

—¿Por qué no me dice lo que está pasando? —preguntó  Foreman.

—Tiene imágenes electromagnéticas de todo el mundo.  —Conners no 
esperó a que respondiera—. También tiene el patrón radiactivo que se 
superpone a ellas. Y sabe que proviene de la región  de Camboya que me 
pidió que reconociera con el Bright Eye.

—Por favor, no me diga lo que ya sé. —Foreman alarg ó una mano hacia 
el interruptor para cortar la comunicación.

—¿Sabe cómo se están propagando las ondas electroma gnéticas y la 
radiactividad?

—¿Por qué no me lo dice usted? —Foreman detuvo la m ano.

—Una extraña señal energética está siendo transmiti da a un satélite 
MILSTARS y a continuación difundida por toda la red  de MILSTARS —
explicó Conners—, utilizando los satélites situados  a lo largo de 
unas líneas que discurren entre lo que parecen ser puntos críticos.

—Continúe. —Foreman retiró la mano.

—Se lo he consultado a un colega del Pentágono y he mos perdido todas 
las comunicaciones con la red de MILSTARS. No saben  por qué, pero es 
así, ¿verdad, señor Foreman?



—¿Está segura de que la energía se transmite a trav és de los 
MILSTARS? —preguntó Foreman—. ¿Cómo sabe que los MI LSTARS no la están 
recibiendo de lecturas de tierra?

—He comprobado la propagación, y sigue los satélite s MILSTARS desde 
Camboya hacia fuera —respondió Conners—. Empezó all í, pero ahora 
parece haber conexiones más débiles en las Bermudas , al oeste del 
Pacífico y en otros lugares.

—Pero ¿cómo se puede hacer eso? —preguntó Foreman, recostándose en su 
silla y dándose unos golpecitos en el labio con un lápiz.

—Aún no lo sé, pero tengo a un colega trabajando en  ello. —Después de 
una breve pausa, Conners añadió—: Si nos dijera lo que sabe, podría 
ayudarnos.

—No hay mucho que explicar.

—¿Sabe qué destruyó el Bright Eye? —preguntó Conner s.

—No.

—¿Sabe qué hay en Camboya, capaz de distorsionar nu estras imágenes?

—No.

—Bueno, aquí parece que sólo hablo yo. Déjeme termi nar entonces. Mi 
colega ha hecho ciertos cálculos a partir de los da tos que le hemos 
enviado. Supone que si las alteraciones electromagn éticas y 
radiactivas de estos dieciséis lugares siguen aumen tando e 
intensificándose al ritmo que lo están haciendo aho ra, en menos de 
veinticuatro horas se producirán las primeras muert es en los nodos 
críticos donde está concentrada casi toda la energí a.

»Se trata de una progresión geométrica, de modo que  la energía se 
multiplica —continuó Conners—. Mi colega intuye que  estos dieciséis 
lugares están situados de tal modo que acabarán con ectándose unos con 
otros hasta cubrir el mundo.

—¿Cuándo calcula que ocurrirá eso? —preguntó Forema n.

—En dos días la cobertura será total.

Foreman reflexionó. En dos días el fin del mundo.

—¿Tiene su compañero alguna idea de cómo se puede i mpedir su 
propagación?

—Aún no hemos llegado tan lejos —respondió Conners.

—Estoy tratando de localizar la fuente de energía — dijo Foreman—, 
pero si fracaso, sería muy útil que se les ocurrier a un modo de 
impedir que se propague.

—Si no puede sellar la fuente, tendrá que interrump ir el conducto de 
propagación.

—¿Está segura de que están utilizando los satélites  MILSTARS?

—Sí. —La voz de Conners era firme.

Foreman casi sonrió. Era reconfortante que alguien estuviera seguro 
de algo.

—¿Qué podemos hacer al respecto?



—Desconectar los satélites afectados.

—¿Y si eso no funciona?

—Destruirlos.

—¿Cómo?

—Con un MHV disparado desde el Thunder Dart.

Foreman estaba impresionado. Esta mujer sabía de qu é hablaba.

—Al Pentágono no le entusiasmará la idea de destrui r sus propios 
satélites.

—Según las instrucciones que usted me ha enviado —d ijo Conners—, 
tiene suficiente autorización para poner un SR-75 y  el Thunder Dart 
en el aire.

—Pero tengo entendido que los MHV se controlan desd e tierra. Lo que 
significa que tendré que obtener la aprobación del Pentágono.

—Yo puedo controlarlos —dijo Conners—. Hemos trabaj ado con el 
Pentágono en el sistema y he hecho muchas veces el simulacro.

Foreman volvió a sentirse impresionado.

—Consultaré la opción. Le agradezco la información y la ayuda que me 
ofrece. ¿Puede mantener vigilada la zona de Camboya ?

—No podemos verla —replicó Conners.

—Lo sé, pero por si acaso. Además, es útil hasta sa ber cuánto no se 
puede ver.

—Con su autorización puedo poner justo encima un KH -12 y dejarlo 
allí.

—Hágalo. La llamaré.

Foreman cortó la comunicación, luego se recostó en su asiento y miró 
fijamente las imágenes sujetas con celo en el crist al de su cabina. 
Empezaba a intuir parte de lo que estaba pasando, y  aunque no 
comprendía casi nada, un nudo en la boca del estóma go le advirtió que 
tal vez ya era demasiado tarde para impedir que ocu rriera, fuera lo 
que fuese. Sabía que los demás tardarían mucho en a ceptar la 
situación, y para entonces sería demasiado tarde. P ero no había duda 
de lo que indicaba la información: las puertas aume ntaban de tamaño y 
estaban a punto de conectarse. Estaban invadiendo l a Tierra.

Miró la pantalla situada en la parte delantera del centro de 
operaciones. Mostraba la posición del C-123, que en  esos momentos se 
acercaba a la frontera de Camboya. Apretó otro inte rruptor.

—¿Alguna noticia de Sin Fen?

—No, señor.

—Deja abierta la línea.

Luego procedió a comprobar las fuerzas militares qu e Bancroft había 
movilizado. Todos los submarinos, barcos y aviones estaban 
convergiendo en las puertas. No sabía lo que podría n hacer una vez 
que llegaran allí, pero tenía la impresión de que e ra mejor estar 
preparados.



Miró el mapa del mundo. Si lo que había en las puer tas utilizaba los 
MILSTARS para propagarse, entonces sólo podía jugar  una carta para 
frenarlo, la carta que Patricia de la NSA le había arrojado sobre la 
mesa. Sabía que al Pentágono le daría un ataque cua ndo se enterara, 
pero no quedaba tiempo.

Ariana hubiera jurado que sentía en la piel la text ura del aire fuera 
del avión, y hasta cómo entraba en sus pulmones. Le  hizo pensar en 
las extrañas mezclas que había utilizado en bombona s al practicar el 
submarinismo en las profundidades del mar, pero esa  sensación era 
ligeramente nauseabunda.

Miró fijamente la oscuridad impenetrable. Lo único que veía era la 
línea dorada que perforaba el lado izquierdo del av ión y salía por el 
derecho, junto con un segundo haz, más bajo y aleja do de la parte 
trasera. Los haces comenzaban y desaparecían en una  niebla a doce 
metros de distancia.

Se sobresaltó al mirar alrededor. Cerca de la cola del avión, un 
grueso haz de luz dorada salía disparado hacia el c ielo, unos seis 
metros por encima de donde estaban. Aparte de eso, no había nada. Oía 
la respiración de Mansor, y los latidos de su propi o corazón 
resonaban con fuerza en su cabeza. Con el resplando r de los haces de 
luz, y una vez que sus ojos empezaron a adaptarse a  la penumbra, 
advirtió una ligera visibilidad, pero era imposible  distinguir más 
allá de unos pocos centímetros.

Se metió una mano en el bolsillo de su mono y sacó la linterna, pero 
alguien le agarró con firmeza la muñeca. Apenas rec onoció la silueta 
de Mansor a su lado.

—Yo no lo haría. No creo que debamos llamar la aten ción. —Tienes 
razón —admitió Ariana, soltándose—. Vamos. Avanzaro n a tientas, 
permaneciendo en lo más alto del centro de la curva tura. Mansor iba 
desenrollando cable a medida que avanzaba y Ariana pasaba una mano 
por él, dejando que cayera detrás de ella. Se conce ntró, pero no oyó 
nada. La ausencia total de sonido era inquietante, tanto como la 
falta de luz. Se preguntó si cuando amaneciera, el sol lograría 
penetrar o no la extraña niebla que envolvía el avi ón.

Recorrieron seis metros a lo largo del fuselaje. Ar iana apenas veía 
la parte superior del avión bajo sus pies y unos do s metros al 
frente.

De pronto sintió algo detrás de ellos. Se volvió. E n el morro del 
avión había aparecido un círculo de luz dorada, una s dos veces el 
diámetro del fuselaje, que iluminó dentro de su per ímetro el 
revestimiento. Ariana pudo ver el boquete en la par te superior de la 
cabina de mando conforme el círculo de luz se desli zaba por el avión, 
cubriendo medio metro por segundo. El círculo sólo tenía tres metros 
de fondo y estaba rodeado de oscuridad, como si el haz de una enorme 
linterna recorriera el avión.

—No te muevas —susurró, sabiendo que no iban a pode r dejarlo atrás.

Mansor no necesitó que le insistiera, al ver lo que  se acercaba a 
ellos.

Los dos permanecieron inmóviles mientras la luz se deslizaba por el 
avión. Cuando llegó a su altura, Ariana sintió que se le erizaba el 
vello y como si una banda le comprimiera el cerebro . El dolor de 
cabeza se volvió insoportable y contuvo un grito.

Luego el círculo pasó de largo y volvieron a quedar  en la oscuridad, 
y el dolor cesó tan deprisa como había empezado.



El círculo dorado continuaba bajando por el avión y  ella lo siguió 
con la mirada.

—¡Dios! —exclamó Mansor cuando el círculo recorrió el centro y vieron 
esa parte del avión.

Ariana se quedó mirándola con incredulidad. Las ala s habían 
desaparecido, cortadas limpiamente a medio metro de l cuerpo del 
avión. Éste parecía descansar en una maraña de rama s rotas, pero 
Ariana sabía que no habían perdido las alas al estr ellarse. No había 
rastro de ellas, y sabía que habían desaparecido mu cho antes de que 
se estrellaran. Empezó a comprender algunas de las últimas palabras 
que le habían llegado de la cabina de mando.

Observó cómo el círculo alcanzaba la antena de rada r y vio de dónde 
salía el haz vertical. Justo de la parte superior d e la antena de 
radar.

—Mierda —murmuró Mansor—. Ahora sabemos por qué... —Se interrumpió 
cuando los dos oyeron el ruido de algo enorme que s e movía a su 
izquierda.

Ariana entrecerró los ojos, pero la única imagen qu e distinguió fue 
una sombra más oscura contra la oscuridad, si eso e ra posible. Su 
forma indeterminada se alzó sobre ellos a unos cinc uenta metros de 
distancia. Los árboles crujían aplastados bajo su p eso, y ella supo 
que se acercaba. Por encima del estrépito se oía el  mismo ruido de 
algo reptante que habían oído en el interior del av ión, con un siseo 
de fondo, como el del vapor al salir de unas calder as gigantescas.

A Ariana se le paró el corazón cuando empezó a reco nocer la oscura 
forma: la parte delantera del cuerpo de una gruesa serpiente de tres 
metros de ancho se levantaba del suelo, y a unos di eciocho metros de 
altura, muy por encima de Ariana, se dividía en sie te cabezas de 
serpiente, cuyas bocas abiertas siseaban al tiempo que giraban y se 
retorcían. Cada cabeza tenía más de un metro de anc ho y de alto, y en 
ellas brillaban unos ojos oscuros de treinta centím etros de diámetro. 
Detrás, el resto del cuerpo se prolongaba hasta des aparecer en la 
oscuridad.

Mientras Ariana permanecía paralizada, Mansor se vo lvió y retrocedió 
corriendo hacia la escotilla por la que habían sali do. Una de las 
cabezas de la serpiente bajó disparada hacia él, mo strando unos 
colmillos de treinta centímetros de largo.

De la oscuridad al otro lado del avión salió un ray o de luz azul, que 
golpeó de refilón la cabeza de serpiente. Con un si seo furioso, ésta 
retrocedió, a apenas metro y medio de Mansor. Los c olmillos se 
cerraron de golpe, con frustración.

En un asombroso alarde de buena puntería, el haz az ul disparó en 
menos de dos segundos siete explosiones breves que alcanzaron cada 
una de las cabezas. Justo cuando el haz azul lanzab a su último 
fogonazo, un haz dorado alcanzó a Mansor, que se qu edó paralizado 
como un ciervo deslumhrado por unos brillante faros .

—¡ Ariana! —formuló con los labios. Ella salió de s u estupefacción y 
se acercó a él, pero el haz dorado lo elevó tres me tros por encima 
del fuselaje.

Ariana miró por encima de su hombro al oír moverse a la criatura, 
pero ésta se alejó hasta desaparecer en la oscurida d. Se volvió hacia 
Mansor. El haz dorado empezaba a arrastrarlo en la dirección 
contraria, hacia su fuente. Se colocó justo debajo de él, impotente. 
Cogió el cable que él todavía tenía en las manos y que estaba atado 
al interior del avión, se lo enrolló alrededor de l a muñeca e intentó 



oponerse a la fuerza, sintiendo cómo sus propios pi es se levantaban 
del suelo.

El rayo azul volvió a salir de la oscuridad y alcan zó a Mansor. Las 
luces dorada y azul brillaron alrededor de su cuerp o en una explosión 
de color. Ariana advirtió que el haz dorado ya no t iraba de ella, 
sino que más bien parecía atrapada en un extraño ti ra y afloja, 
colgada de su muñeca izquierda, rozando con los pie s la parte 
superior del avión.

Levantó la vista y alcanzó a ver los ojos de Mansor  cuando éste 
volvió la cabeza desesperado y la miró, con la boca  todavía abierta 
en un grito silencioso.

En cambio, el grito de Ariana sí se oyó, cuando el cuerpo de Mansor 
reventó en una explosión de sangre y visceras que l lovieron sobre 
ella.

Los dos haces de luz desaparecieron. Ariana se desp lomó sobre el 
fuselaje. Apenas se dio cuenta de que era arrastrad a hacia adelante 
por el cable coaxial; todo lo que fue capaz de regi strar fue la 
húmeda sensación de la sangre de Mansor en su cara.

              CAPITULO 10

Sentado en el asiento de tela roja, Dane recorrió e l avión con la 
mirada. Los canadienses estaban sentados en medio d e la cabina, cerca 
de Michelet y Freed. El tercio delantero estaba ocu pado por un gran 
contenedor metálico de color verde, algo que Dane h abía visto antes: 
una bomba de dos mil doscientos cincuenta kilos dis eñada para ser 
arrojada por la rampa trasera. Al estallar, despeja ría una zona lo 
bastante amplia para que aterrizara un helicóptero.  Las había visto 
arrojar antes, y hasta había estado en tierra cerca  cuando estalló 
una de esas «cortadoras de margaritas», como las ll amaban. La onda de 
choque le había levantado un metro del suelo.

Se concentró y miró a Sin Fen, sentada al otro lado  de la cabina.

¿Cómo podemos hacer esto?

Ella clavó sus ojos oscuros en los de él, haciéndol e saber que lo 
había «oído». Se levantó y se sentó a su lado.

—Será más fácil si hablamos —dijo—. Esta facultad e s un salto atrás 
genético.

—Continúa —instó él.

—¿Sabes algo sobre la mente bicameral? —La respuest a negativa de Dane 
llegó inmediatamente a la cabeza de Sin Fen, que co ntinuó—: Está 
bien, deja que empiece con lo básico para que lo en tiendas. En primer 
lugar, eres zurdo, ¿verdad?



—Sí.

—Yo también. La mayoría de la población, por supues to, es diestra. Lo 
que significa que el lado izquierdo de su cerebro e s el hemisferio 
dominante, debido al cruce de neuronas en la base d el cráneo. Así 
pues, formas parte del tres por ciento de la poblac ión, en la que el 
lado dominante de su cerebro es el derecho. Pero cr eo que tu caso aún 
es más excepcional, ya que, en cierto modo, ambos l ados son 
dominantes, en el sentido de que trabajan coordinad os de una forma 
mucho más eficaz que en una persona normal. —Ella d ebió de percibir 
su confusión, porque inmediatamente añadió—: Deja q ue retroceda un 
poco. La cuestión es en qué punto de su evolución e l ser humano se 
distinguió de otros animales. Qué nos hace diferent es, por ejemplo, 
de un mono. Una persona ignorante diría que el acto  de pensar, pero 
eso no es cierto. Todos los ejemplos evidentes del pensamiento están 
presentes en distintos grados en el mundo animal: e l aprendizaje, la 
capacidad para conceptualizar. Es cierto que pueden  ser muy básicos, 
pero están ahí, de modo que la línea divisoria tend ría que ser 
arbitraria.

Dane se sorprendió escuchando, hipnotizado por los dos niveles de la 
conversación: el hablado y el otro nivel, más profu ndo, dentro de sus 
cabezas, donde sabía que ella estaba obteniendo más  de él que él de 
ella.

—Están quienes piensan que creen que la gran difere ncia es el 
lenguaje, pero hay varias especies que tienen un le nguaje 
rudimentario. Es un hecho reconocido que los delfin es se comunican 
entre sí a cierto nivel. Y algunos monos utilizan u nas ochenta 
señales o códigos..., comunicación, realmente.

»Existe también la teoría de que sólo rompimos con el mundo animal 
cuando fuimos capaces de comunicarnos extensamente con un lenguaje 
verbal, y dejamos de actuar como parte de un grupo para hacerlo como 
individuos. Pero lo que tienes que comprender es qu e el ser humano, 
en su origen, no poseía el lenguaje verbal, ni siqu iera un sistema de 
comunicación verbal primario.

»¡Espera! —exclamó Sin Fen, impidiendo que Dane la interrumpiera como 
era su intención—. Escúchame y sabrás todo lo que y o sé. Hay una 
teoría psicológica que es anterior a la de poseer u n lenguaje verbal 
extenso, y que afirma que los primeros Homo sapiens  se comunicaban a 
un nivel telepático, lo cual, aunque contribuyó a u na defensa de 
grupo efectiva en un ambiente hostil, también retra só el progreso, 
porque requería que el grupo permaneciera unido y, además, pensara 
más o menos lo mismo. Una vez que desarrollamos el lenguaje verbal, 
fuimos capaces de explorar y tener más iniciativa c omo individuos. Es 
en este momento cuando el hombre se separa del mund o animal.

»Lo interesante del caso es que el desarrollo del l enguaje no estuvo 
determinado tanto por factores externos como por la  evolución física 
del propio cerebro humano.

Dane sentía a Chelsea apretada contra su pierna, y oía el continuo 
traqueteo de los motores del avión. Incluso era con sciente de que 
Freed se movía por la cabina, sacando los paracaída s de sus 
envoltorios y preparándolos. Pero él estaba concent rado sobre todo en 
Sin Fen.

—Aquí es donde interviene la mente bicameral —conti nuó ella—. El 
cerebro humano está compuesto de dos mitades, que s on casi idénticas, 
pero están muy poco conectadas entre sí. Los cientí ficos creen que 
los dos lados se desarrollaron de ese modo para ofr ecer distintas 
opciones a los procesos críticos de nuestro cerebro .

»Los centros del habla del cerebro están presentes casi en la misma 



proporción en los dos hemisferios, y sin embargo en  el noventa y 
siete por ciento de la población sólo funcionan los  del hemisferio 
izquierdo. ¿Qué ha ocurrido con los centros del hab la del derecho? 
Siguen allí, tres áreas distintas que trabajan junt as para producir 
el habla: el área motor suplementaria, la menos imp ortante; el área 
de Broca, en la parte posterior del lóbulo frontal;  y el área de 
Wernicke, en la parte posterior del lóbulo temporal , cuya eliminación 
provoca una pérdida permanente de la capacidad de e xpresión oral 
coherente.

»En la mayoría de las personas estas áreas funciona n conjuntamente 
desde el hemisferio izquierdo para producir el habl a, pero también 
están presentes en el derecho, aparentemente sin fu ncionar. Algunos 
creen que era en estos centros del habla del otro h emisferio donde 
residía la capacidad telepática. Inicialmente, los dos lados del 
cerebro humano estaban más conectados, y los centro s del habla 
trabajaban en armonía, de modo que todos los hombre s podían «hablar» 
unos con otros como lo hacemos nosotros. —Sin Fen s onrió, mostrando 
una dentadura perfecta y muy blanca—. Siempre has s ido capaz de 
sentir cosas, hasta de oír «voces» que otros no oía n, ¿verdad?

Dane hizo un gesto de asentimiento.

—Claro que, como el lenguaje verbal aún no estaba d esarrollado, los 
mensajes que podían enviar eran muy básicos, apenas  oleadas de 
emoción pura. Como advertencias de peligro a través  de un ataque de 
miedo, por ejemplo. En cierto sentido era preciso e l desarrollo de un 
vocabulario verbal para que el hombre incorporara a l lenguaje la 
profundidad y la sutileza que nos ha permitido avan zar como especie. 
Pero al perder nuestra capacidad telepática, en cie rto sentido 
también hemos retrocedido.

»¿Te imaginas que los seres humanos hubieran vuelto  al punto de 
partida? ¿Si tuvieran el lenguaje verbal y conserva ran también la 
capacidad telepática? ¡Pues así somos nosotros!

«Nuestros centros del habla han experimentado el mi smo desarrollo en 
ambos lados del cerebro. Y los dos hemisferios de n uestro cerebro 
están también mejor interconectados que los de una persona normal. He 
visto imágenes de resonancia magnética de mi cerebr o y sé que es un 
hecho. De ahí que podamos comunicarnos telepáticame nte y que tengas 
ese "sexto" sentido que tan útil te ha sido. Sencil lamente, tu 
cerebro está funcionando a un nivel superior, es ca paz de analizar un 
mayor número de datos sensoriales de una forma más eficiente que una 
persona normal.

Dane se quedó mirando a Sin Fen. Siempre había sabi do que era 
diferente, pero como no tenía una idea muy clara de  qué era lo 
normal, no había sospechado lo diferente que era en  realidad.

—Todos los psicólogos fisiológicos —continuó Sin Fe n— admiten que en 
el lado del cerebro que no interviene en el habla h ay un área de 
Wernicke. Y en la mayoría de las personas puede eli minarse sin causar 
ningún problema. Pero algunos defienden que esa áre a que 
aparentemente no funciona es el centro de nuestra i maginación, el 
lugar donde oímos las voces de los dioses.

Dane se sobresaltó. Había oído voces dentro de su c abeza toda su 
vida, y sabía por la forma en que la voz de Sin Fen  resonaba en su 
cerebro que no se refería a «dioses» en el sentido tradicional, sino 
a un orden más elevado de conciencia.

—Esta área no sólo te proporciona la capacidad para  «hablarme» —
prosiguió Sin Fen—, sino también otras muchas capac idades, de algunas 
de las cuales no eres consciente. Tienes parte del poder que los 
antiguos atribuían a los dioses.



Dane vio que Freed pasaba una mano por la línea est ática que se 
extendía por el interior de la cabina, de la parte delantera a la 
trasera, para comprobarla.

—¿Qué tiene esto que ver con el lugar adonde vamos?  —preguntó Dane, 
intentando llevar la conversación a un nivel que él  pudiera manejar.

—No lo sabemos.

—¿Por qué hablas en plural? ¿Para quién trabajas?

Dane se sobresaltó al ver la imagen en la concienci a de Sin Fen justo 
antes de que cayera sobre ella una cortina mental.

—¡Foreman!

—¿Qué? —gritó Freed, con voz apenas audible por los  ruidos del 
avión—. ¿Qué ha dicho?

Dane interrumpió la comunicación con Sin Fen, ganán dose un ladrido de 
aprobación de Chelsea.

—¿Cómo dice?

—Ha dicho algo —gritó Freed.

—Nada —respondió Dane.

—Es hora de prepararnos para saltar.

Dane miró a Beasley, que en ese momento parecía muy  poco entusiasmado 
con la perspectiva. Al ponerse de pie, proyectó sus  pensamientos 
hacia Sin Fen: Quiero saber toda la verdad.

Los oscuros ojos de Sin Fen sostuvieron su mirada.

Te diré todo lo que sé, pero no es gran cosa.

—¿Dónde está Mansor? —preguntó Ingram, agarrando a Ariana por el 
brazo y clavándole los dedos en los bíceps.

Ariana sabía que él temía que estuviera en estado d e shock, pero aún 
no estaba preparada para volver a la realidad. Dese aba estar en 
estado de shock, olvidar lo que acababa de presenci ar.

La habían arrastrado hasta el interior del avión ti rando del cable 
coaxial. Levantó la mirada. El ver que la escotilla  seguía abierta 
sobre sus cabezas tuvo el mismo efecto que si le hu bieran dado una 
bofetada en la cara, haciéndola volver a la realida d.

—¡Cerrad la escotilla! ¡Cerradla! —gritó.

Lisa Carpenter subió de un salto al escritorio y la  cerró.

—¿Qué le ha pasado a Mansor? —preguntó Ingram una v ez más, mientras 
ella retiraba la mano de su brazo—. ¿Está fuera? ¿S alimos a buscarlo?

Ariana lo miró fijamente, reprimiendo la carcajada demencial que le 
subía por el pecho. Extendió los brazos mostrando l a sangre que la 
cubría.

—Esto es lo que le ha pasado a Mansor. Esto es Mans or.

—¡Santo cielo! —exclamó Ingram, conmocionado.



—¿Qué hay del SATCOM? —preguntó Carpenter.

Ariana mostró el cable. Había sido cortado limpiame nte. Tiró del cabo 
suelto y lo desenrolló de su muñeca. Le dolía por d onde le había 
apretado, pero no era un dolor agudo, sino amortigu ado. Tiró el cable 
al suelo y se desplomó en una silla giratoria.

Hizo balance de la situación, procurando dominarse.  Sólo quedaban 
cinco con vida. Hudson estaba sentado en una silla,  con sus piernas 
heridas en alto. Herrín se había acurrucado en un r incón y sus ojos 
vidriosos indicaron a Ariana que hacía tiempo que s e había ido y no 
podía contar con él. Ingram parecía estar bien, per o la edad era un 
inconveniente. Carpenter parecía preparada, con sus  musculosos brazos 
negros cruzados. Pero ¿preparada para qué?, se preg untó Ariana. Se 
llevó una mano a la cara, distraída, y la apartó pr ingosa y cubierta 
de sangre seca.

—Toma —dijo Carpenter, tendiéndole una toalla.

Ariana se limpió lo mejor que pudo.

—¿Qué ha pasado ahí fuera? —preguntó Ingram.

Ariana explicó lo ocurrido. Cuando hubo terminado, reinó el silencio.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Carpenter, rompiendo  el angustioso 
silencio.

—Nada —dijo Ariana—. No vamos a hacer nada. Sólo es perar y rezar. 
Pero ni siquiera sé si eso servirá de algo, porque,  que yo sepa, 
podríamos estar ya en el infierno.

Por mucho que Foreman detestara la burocracia, habí a ocasiones en que 
también la agradecía, así como la lealtad ciega que  le profesaban 
quienes ocupaban los distintos recovecos del gobier no.

En esos momentos tenía un satélite conectado direct amente con el 
representante de la Oficina Nacional de Reconocimie nto (NRO) del 
Centro de Pruebas del lago Groom, conocida en los m edios de 
comunicación y entre los fanáticos de los ovnis com o Área 51. Había 
dado la orden hacía veinte minutos, y la eficiente NRO había 
respondido con su habitual diligencia.

—El SR-75 está listo para despegar —informó el repr esentante de la 
NRO.

—Adelante —ordenó Foreman.

El lago Groom se caracterizaba por tener la pista d e aterrizaje más 
larga del mundo, construida sobre el lecho seco del  lago. De once 
kilómetros de longitud, había sido el terreno desde  el que se habían 
probado por primera vez aviones tan exóticos como e l Stealth Fighter 
y el bombadero B-2.

Pero el avión que acababa de salir de un hangar gig antesco por orden 
de Foreman hacía que esos aviones más antiguos pare cieran juguetes a 
su lado. De más de setenta y cinco metros de largo,  casi la longitud 
de un campo de fútbol, y trescientos de ancho de un  extremo a otro de 
sus alas en forma de V, el Penetrator SR-75 era la aeronave más 
avanzada construida por el hombre. Tenía la forma d e un bombardero B-
2 alargado. La tripulación estaba integrada por el piloto, el 
copiloto y el oficial de reconocimiento (RSO), sent ado en un 
compartimento especial en la parte superior de la c abina de mando. En 
el interior del avión había sentado un cuarto hombr e, esperando.

Tras la última orden de Foreman, el piloto del SR-7 5 accionó el 



acelerador de mano del motor turborreactor convenci onal y el colosal 
aparato empezó a deslizarse por la pista. Fue preci so que recorriera 
cuatro kilómetros para alcanzar la velocidad necesa ria para que las 
alas delta se elevaran y las ruedas se despegaran d el suelo.

Con el motor turborreactor funcionando a tope, el p iloto siguió 
ganando altura y velocidad.

—Necesito que esté al tanto y me informe inmediatam ente de cualquier 
cambio.

—Estaremos al tanto —respondió Patricia Conners, fr otándose el 
entrecejo cansinamente y dirigiendo una mirada a Ji mmy, sentado al 
otro lado del escritorio, que respondió con un gest o de asentimiento.

—Se lo agradezco —resonó la voz de Foreman en el al tavoz de la 
oficina tras un breve silencio.

—No hay de qué. Me alegro de que alguien haga algo.

—¿Está conectada al MHV?

—A través de la NRO —respondió Conners—. Me haré co n el control en 
cuanto lo lancen.

—Sólo dispondrá dé un disparo —recordó Foreman.

—Lo sé.

               CAPITULO 11

—¡Engánchense! —gritó Freed, doblando los índices y  moviéndolos 
arriba y abajo.

Dane deslizó el gancho de la línea estática por el cable y lo cerró 
con un clic, luego pasó el delgado alambre de segur idad por el 
pequeño agujero y cerró el gancho en su sitio. Habí an transcurrido 
treinta años desde la última vez que había llevado un paracaídas a la 
espalda, pero la rutina y las emociones que había e xperimentado por 
primera vez en Fort Benning durante su entrenamient o básico 
regresaron de golpe. Se disponía a saltar de un avi ón en perfectas 
condiciones. A diferencia de ese primer salto de pr ácticas, no le 
preocupaba el salto en sí. Esta vez temía el terren o que se extendía 
a sus pies.

Llevaba un traje diseñado para saltos en terreno ag reste: con 
refuerzos en los brazos y las piernas, un casco con  rejilla para 
protegerse la cara y un grueso chaleco enguatado qu e le cubría el 
torso. Atada a la mochila tenía una cuerda de sesen ta metros de 
longitud, para descolgarse por ella en caso de que cayera en un 
árbol. El M-16, las minas, la munición y el resto d el equipo los 
llevaba desmontados en su mochila.



Delante de él, Beasley manejaba con torpeza su ganc ho. Se lo quitó de 
las manos y lo enganchó por él. Beasley no le dio l as gracias.

—Tranquilo —dijo Dane.

Beasley se limitó a proferir un gemido de angustia.

Dane volvió la cabeza. Chelsea estaba con Sin Fen y  no parecía muy 
contenta. Envió a la mujer una imagen de Chelsea ac urrucada en el 
cojín de su casa.

La proyección mental de Sin Fen hizo eco en el cere bro de Dane. 
Cuidaré de ella.

Él se inclinó y gritó para hacerse oír por encima d el ruido del 
avión.

—Foreman te ha enviado como contacto, ¿no? —pregunt ó—. Cree que tú y 
yo podremos seguir comunicándonos cuando entre en e ste lugar.

—Sí.

—¿Hasta qué distancia puedes comunicarte conmigo?

—No lo sé.

—Estupendo.

—Foreman también cree que eres capaz de muchas más cosas además de 
comunicarte conmigo —añadió Sin Fen.

—No me vendría mal que me dieras una pista.

—Te corresponde a ti descubrirlo, porque sobrepasa lo que nosotros 
sabemos.

—Estupendo —repitió Dane—. ¿Alguna idea de qué clas e de lugar es ése?

—Tú sabes más que nosotros, ya que has estado en él . Pero tenemos que 
averiguar si el sistema de satélites MILSTARS está siendo utilizado 
por la fuerza que se encuentra dentro de la puerta de Angkor.

—¿Utilizado para qué? —preguntó Dane. Se sobresaltó  cuando su mente 
registró una imagen de todo el planeta cubierto de varias líneas de 
colores. A lo largo de esas líneas había varios pun tos brillantes. 
También vio, justo encima del lugar adonde se dirig ían, un satélite 
espía, y supo, sin saber cómo, que éste no veía nad a de lo que 
ocurría dentro de la puerta.

—Ésa es la energía que está siendo propagada a part ir de una fuente 
que se encuentra dentro de la puerta de Angkor. Los  puntos son los 
satélites MILSTARS. La energía que se está acumulan do alcanzará 
niveles peligrosos, letales, en menos de un día. Te nemos que 
detenerla.

—¿Qué quiere Foreman que haga?

—Averiguar la causa. Y detenerla.

—Claro. Volveré a tiempo para el almuerzo.

—Esto es muy peligroso, más de lo que ya sabes. Est as áreas se están 
ampliando y podrían destruir el mundo.

—Gracias por decírmelo ahora.



Dane trató de penetrar en su mente para ver si le o cultaba algo, pero 
su sonda psíquica se estrelló con un muro negro que  se lo impidió. 
Maldijo para sí, y la voz de ella se hizo eco por e ncima de la 
maldición: Lleva práctica. Me he entrenado mucho pa ra disciplinar mi 
mente.

—Entonces tal vez deberías llevar tú este paracaída s —dijo Dane en 
voz alta.

No. Eres tú el que debe hacerlo.

—¡Espera! —gritó Freed.

Dane pensó en el lugar de Camboya que se agrandaba.  Se aseguró de que 
las correas de su mochila estaban firmes y a contin uación se apretó 
las del arnés.

La rampa trasera empezó a abrirse, la mitad superio r desapareciendo 
en la cola, la mitad inferior nivelándose, formando  una plataforma. 
Freed se acercó a ella.

Dane parpadeó cuando el viento le azotó la cara. Se guía siendo de 
noche, pero sabía que pronto amanecería. Freed se a rrodilló y agarró 
el brazo hidráulico que movía la plataforma. Los cu atro canadienses y 
Beasley, vestidos con abultados trajes, estaban sen tados entre Dane y 
Freed, esperando.

—¡Listos para saltar! —gritó Freed, levantándose. S e acercó deprisa, 
al borde e indicó a Michelet con el pulgar que todo  iba bien—. ¡Ya! —
Y se deslizó en la oscuridad.

Los canadienses se apresuraron a seguirle, y Dane v io cómo sus 
paracaídas se desplegaban detrás del avión, con los  paquetes todavía 
conectados al cable de acero retorciéndose al vient o. Beasley se 
detuvo en el borde y Dane se limitó a empujarlo. Sa ltó detrás de él. 
Sintió la familiar sensación de caída libre mientra s la línea 
estática iba soltándose detrás de él, y a continuac ión el brusco 
tirón de su paracaídas al desplegarse.

Levantó la vista para asegurarse de que tenía encim a un buen toldo y 
agarró los cazonetes; luego miró hacia abajo. Apena s se distinguía la 
alfombra verde de la vegetación cada vez más próxim a. Al acercarse a 
ella, vio que iba a aterrizar a un lado de una cres ta cubierta de 
selva. También vio los demás paracaídas, un par de ellos ya en los 
árboles.

Se protegió la cara con los codos y se puso tenso a l acercarse a la 
capa superior de la selva. Chocó con hojas, y rebot ó contra una rama 
rompiendo otra, hasta que de pronto se quedó inmóvi l, colgado de su 
arnés.

Antes de hacer otra cosa, cerró los ojos.

Sin Fen.

Enseguida escuchó la respuesta en su cabeza: Te oig o.

El SR-75 pasó a una velocidad de Mach 2,5 por el ex tremo oriental del 
océano Pacífico a sesenta mil pies de altura. A esa  altitud entraba 
en juego el diseño radical del avión: los motores t urborreactores 
convencionales se esforzaban al máximo, resollando a la velocidad y 
altitud límites de las especificaciones de su diseñ o.

En la cabina de mando, el copiloto destapó una hile ra de cuatro 
interruptores rojos.



—Listo para arrancar el PDWE —informó al piloto.

—Adelante.

El copiloto apretó los interruptores de izquierda a  derecha. En la 
cola del avión, bajo el motor turborreactor, el mot or de onda de 
detonación pulsátil (PDWE) cobró vida. Se trataba d e un dispositivo 
bastante sencillo que consistía en una serie de peq ueñas cámaras en 
las que se producían miniexplosiones rítmicamente. Estas explosiones 
hacían que se formaran unas ondas expansivas supers ónicas y que se 
precipitaran en una cámara de combustión más amplia . Las ondas 
expansivas comprimían la mezcla de combustible y ai re, y producían 
una onda expansiva mayor que era canalizada hacia l a parte trasera 
del avión, proporcionando una propulsión a niveles nunca alcanzados 
por el hombre.

Dejando una estela de humo blanco en la alta atmósf era, el SR-75 se 
elevó aún más a Mach 5 camino de la velocidad máxim a de Mach 7, a 
ocho mil seiscientos kilómetros por hora.

El C-123 se ladeó en el cielo a diez kilómetros de distancia de la 
zona de lanzamiento. La rampa seguía bajada, y uno de los miembros de 
la tripulación desenrollaba despacio una serie de c orreas de nailon 
sujetas a la plataforma a la que estaba atada la bo mba «cortadora de 
margaritas». La plataforma tenía ruedas, y el hombr e fue soltando el 
nailon hasta que ésta se detuvo en el borde de la r ampa. A 
continuación tiró de un gran gancho que había en la  parte superior 
del paracaídas sujeto a la bomba, y lo enganchó a l a línea estática.

Escuchaba por unos auriculares al piloto, y cuando éste le dio luz 
verde, cortó las correas con una navaja y dejó caer  la plataforma por 
la rampa.

Cayó la bomba junto con la plataforma, y acto segui do se abrió un 
gran paracaídas. El C-123 dio vueltas mientras la b omba descendía. 
Esta atravesó las capas superiores de la selva, y j usto antes de 
alcanzar el suelo, dos mil doscientos kilos de expl osivo de alta 
potencia estallaron en una gran llamarada.

Desde el C-123 que lo sobrevolaba, Paul Michelet vi o la pista de 
aterrizaje que acababan de crear. Apretó el botón d el 
intercomunicador.

—Bien. Volvamos a Tailandia. —Luego se volvió hacia  Sin Fen, que 
había permanecido callada junto a Chelsea—. Quiero saber quién es 
usted y para quién trabaja —dijo, sentándose a su l ado.

Sin Fen tenía la mirada extraviada y tardó un poco en volver a cobrar 
conciencia de su entorno inmediato. Se volvió liger amente para mirar 
al anciano.

—Lo que usted quiere ya no importa. —Introdujo una mano en su bolsa y 
sacó una pequeña radio SATCOM. Empezó a marcar un n úmero cuando 
Michelet le sujetó la muñeca.

—Escuche —siseó—. Éste es mi avión y... —Jadeó de d olor cuando Sin 
Fen le agarró el antebrazo con su mano libre y apre tó.

—No vuelva a ponerme un dedo encima —dijo—. No vuel va a interponerse 
en mi camino. —Lo soltó y terminó de marcar—. Han s altado —informó 
tan pronto como contestaron. Escuchó unos segundos,  luego cortó la 
comunicación—. Ha salido un helicóptero de Angkor W at —dijo a 
Michelet, que la miraba furioso, masajeándose el br azo.

—¿Cómo?



—Syn-Tech —se limitó a decir ella.

—¡Maldita sea! —estalló Michelet—. Esos hijos de...

—Basta —dijo Sin Fen—. Syn-Tech no debe preocuparle .

—Sugiero eliminar los MILSTARS —dijo Foreman. Tenía  la mirada clavada 
en la pantalla del ordenador que le mostraba lo que  se veía desde la 
cabina de mando del SR-75. Éste volaba a unos cient o veinticinco mil 
pies sobre el Pacífico occidental, a una velocidad de Mach 7.

—¡Por Dios! —exclamó Bancroft—. ¿Sabe cuántos billo nes de dólares 
hemos invertido en ese sistema?

—Señor presidente —prosiguió Foreman, ignorando al asesor de 
Seguridad Nacional—, nuestros satélites están siend o utilizados de 
alguna manera por esa fuerza. Van a morir muchas pe rsonas en menos de 
doce horas cerca de alguna de las puertas. Debemos detenerla antes de 
que sea demasiado tarde.

—¿Puede demostrarlo? —preguntó Bancroft—. No tenemo s nada que 
demuestre que esas ondas se están propagando a trav és de los 
satélites MILSTARS.

—Tengo pruebas de la NSA —dijo Foreman.

—No, tiene una hipótesis de la NSA —replicó Bancrof t—. He visto lo 
que están diciendo y lo único que tienen es una coi ncidencia. Maldita 
sea, algunos de los satélites MILSTARS no parecen h aber sido 
afectados. Eso no es una prueba concluyente.

—Cuando tengamos pruebas concluyentes, será demasia do tarde —insistió 
Foreman—. Recuerde lo que ocurrió con el Bright Eye .

—Mis asesores disienten de usted, señor Foreman —di jo por fin el 
presidente—. No creen ni que la amenaza sea tan gra ve como usted 
dice, ni que los MILSTARS estén siendo utilizados d e ese modo. 
Afirman que es imposible.

—Sin embargo, lo están haciendo, señor presidente. —Foreman hizo un 
esfuerzo para controlar su voz—. ¿Tienen sus asesor es alguna 
explicación de lo que está ocurriendo?

—Aún no.

—Entonces, señor, tenemos...

—Está pidiéndome que destruya un equipo de billones  de dólares —lo 
interrumpió el presidente.

—El equipo puede reemplazarse —replicó Foreman—. La s personas no.

—Ni siquiera tenemos una manera de eliminar los MIL STARS —insistió el 
presidente.

—Tenemos una, señor—respondió Foreman, mirando una i más la pantalla 
de su ordenador.

—¿Y cuál es?

—El Thunder Dart.

—¿Qué demonios es eso? —preguntó el presidente.

—¡Dios mío! —estalló Bancroft antes de que Foreman pudiera responder 
siquiera—. Ya nos ha costado el Bright Eye. ¿Ahora pretende que 



arriesguemos la integridad del Thunder Dart?

Foreman se recostó en su silla. Eso formaba parte d e la burocracia 
que tanto desdeñaba.

—Su plataforma de lanzamiento ya está en el aire, y  faltan dos 
minutos para que se ponga en funcionamiento.

—¡Foreman! —gritó Bancroft.

Foreman se echó hacia adelante y habló con apasiona miento por el 
altavoz.

—Señor presidente, deje que el Thunder Dart elimine  uno de los 
MILSTARS afectados, el más próximo a la puerta de A ngkor. El primero 
que fue afectado. Veamos qué pasa. Si se frena la p ropagación, 
sabremos con certeza que están utilizando los satél ites MILSTARS. Si 
no, lo único que habremos perdido es un satélite qu e ya está 
inutilizado.

—De acuerdo —dijo el presidente por fin—. Elimínelo .

Una puerta en la base del SR-75 se deslizó hacia ad elante y hacia 
arriba simultáneamente, con unos adaptadores constr uidos ex profeso 
para soportar la fuerte presión del tenue aire a un a velocidad 
superior a Mach 7. La cabina abierta también tenía un diseño 
aerodinámico, de modo que la velocidad del avión só lo se frenó 
ochocientos kilómetros por hora.

En el interior, sujeto con firmeza a dos brazos hid ráulicos, estaba 
el Thunder Dart, la progenie del SR-71 y la otra mi tad del 
Penetrator. Con una configuración en delta de sus a las de 75 grados, 
también contaba con un PDWE, pero mucho más pequeño . El Thunder Dart 
medía menos de doce metros de largo y nueve de anch o con las alas 
completamente desplegadas.

Dentro de la cabina de mando construida expresament e, el comandante 
Frank Mitchell esperaba paciente el momento adecuad o, con una mano 
enguantada en el acelerador y el pulgar sobre un bo tón rojo.

—¿Luz verde? —le preguntó el copiloto de la nave pr incipal, el SR-75.

Mitchell no había apartado los ojos de los indicado res en los últimos 
diez minutos, pero los recorrió una última vez con la mirada.

—Luz verde.

—Soltando a la de cinco —informó el copiloto—. Cuat ro. Tres. Dos. 
Uno.

Mitchel sintió la ingravidez cuando los brazos hidr áulicos soltaron 
el Thunder Dart y éste perdió la fuerza de gravedad  de la aceleración 
constante del SR-75. Bajo ellos, el cielo estaba de spejado, pero 
volaban tan alto que veía la curvatura de la Tierra  más adelante. Era 
la tercera vez que pilotaba el Thunder Dart, aunque  había hecho más 
de tres mil misiones en el simulador. Pero ningún s imulador era capaz 
de recrear la sensación de una caída libre a ciento  veinticinco mil 
pies y a una velocidad hacia adelante inicial de má s de ocho mil 
kilómetros por hora. Más arriba, el SR-75 giró lige ramente y se 
perdió de vista.

Mitchel apretó con el pulgar el botón rojo y se vio  arrojado hacia 
atrás en su asiento al ponerse en marcha el motor p ulsátil. 
Retrocedió ligeramente y levantó cinco grados el mo rro del Thunder 
Dart. Miró hacia fuera y vio que los bordes de su a eronave ya estaban 
incandescentes a causa del calor, pero era normal. Incluso a esa 



altitud había suficientes moléculas de oxígeno para  causar fricción. 
El casco de aleación de titanio podía resistir el c alor siempre que 
mantuviera el control del avión.

Miró hacia arriba y vio la negrura del espacio. Lue go bajó la vista 
hacia la ruta de vuelo trazada en rojo en la pantal la de su 
ordenador. El triángulo que simbolizaba su avión es taba ligeramente a 
la derecha del centro de la ruta trazada en verde. Mitchell movió la 
palanca un poco hacia la izquierda y se situó de nu evo en el centro.

—Estoy en línea con todos mis sistemas —dijo Jimmy— . Si se produce 
cualquier cambio, lo sabremos.

Estaba sentado enfrente de Conners, con su portátil  abierto ante él, 
conectado a la red central para tener acceso a los satélites que 
canalizaban los datos de radiactividad y electromag netismo.

Ella estaba sentada detrás de su escritorio, y junt o al tablero de su 
ordenador había una pequeña palanca de mandos esper ándola. Cogió la 
gorra de béisbol con las alas de astronauta y se la  puso sobre su 
pelo canoso, con la visera hacia atrás.

Jimmy la miró y sonrió.

—¿Preparada, timonel?

—Preparada —respondió ella, esbozando una sonrisa.

—Todo listo —anunció el comandante Mitchel dentro d e su máscara de 
oxígeno.

El pequeño triángulo estaba justo en el centro de s u pantalla. El 
altímetro marcaba ciento cincuenta y cinco mil pies , unos cuarenta y 
cinco kilómetros de altura. Sabía que fuera el aire  era tan fino que 
hasta el motor pulsátil tenía problemas.

Bajó la vista una vez más. Justo en el centro de la  pantalla se veía 
un débil círculo rojo que se encendía y se apagaba.

—Adquisición iniciada —informó.

Colocó la mano libre, con la palma hacia abajo, sob re una pantalla 
plana. La superficie estaba especialmente diseñada para el guante de 
presión, y cada botón coincidía con exactitud.

—Armando el MHV —Mitchell había memorizado los paso s y sus dedos 
pulsaron el código sin equivocarse. Sintió una leve  sacudida en el 
patrón de pulsaciones del PDWE.

—Cuando tengas la señal luminosa en el punto de mir a, asegúrate de 
fijar la trayectoria.

—Roger —respondió Mitchell. Apretó la pantalla con los dedos y en la 
esquina superior derecha aparecieron una serie de n úmeros—. 
Encendiendo la señal luminosa del MILSTARS. Señal e ncendida. El MHV 
ha identificado como blanco la señal luminosa del M ILSTARS. 
Identificado como blanco primordial. —Observó cómo el círculo rojo 
dejaba de encenderse y apagarse, y permanecía fijo.  Luego apretó con 
el pulgar un botón de otro panel—. Tierra, ¿tenéis el control?

—Aquí tierra. —Era la voz de una mujer—. Tenemos el  control.

—Listo para lanzar —dijo Mitchel.

—Adelante.



—Lanzando. —El pulgar de Mitchell apretó el botón d e su palanca de 
mandos.

Se produjeron unas explosiones debajo del Thunder D art, y a 
continuación el MHV se separó del cuerpo del avión.  De menos de dos 
metros y medio de largo y sólo veinte centímetros d e diámetro, el MHV 
era el resultado de ocho generaciones de antisatéli tes (ASAT) de 
desarrollo. Su motor pulsátil miniaturizado y sumam ente sofisticado 
arrancó en cuanto se separó del Thunder Dart y se e levó en ángulo 
hacia el espacio.

El comandante Mitchel veía el MHV en su pantalla cu ando hizo que el 
avión se ladeara ligeramente y comenzó un descenso cuidadosamente 
calculado a tierra.

—El MHV funciona como una seda.

Patricia Conners sabía que un MHV era un minivehícu lo buscador de 
blancos, y vio la misma imagen que se veía desde el  cohete cuando el 
cono del morro se desprendió, permitiendo que se ac tivara el sistema 
de búsqueda de infrarrojos incorporado. Éste llenó toda la pantalla 
de su ordenador.

—¡Aquí! —exclamó Jimmy, señalando un punto muy pequ eño en el centro 
de la pantalla—. Éste es el MILSTARS 16. El MHV ha localizando la 
señal luminosa de seguridad del satélite y se dirig e hacia ella, de 
modo que no debería tener problemas para alcanzarlo .

La mano de Conners seguía suspendida sobre la palan ca de mandos, por 
si acaso...

En el morro del cohete MHV, el ordenador que fijaba  la trayectoria 
tenía la posición exacta de la señal luminosa del M ILSTARS 16; la 
misma señal que la lanzadora espacial utilizaba cad a dos años para 
localizar y acoplarse al satélite para reponer el c ombustible. La 
señal luminosa solía ser silenciosa, salvo cuando s e activaba con un 
código de acceso especial, del mismo modo que las l uces de aterrizaje 
de un aeropuerto lejano se encendían cuando un avió n que se acercaba 
hacía señales en alguna frecuencia FM.

En el morro también había una cámara de infrarrojos , que en esos 
momentos enviaba a Conners una imagen del MILSTARS y del resplandor 
dorado que aumentaba a su alrededor.

—¿Qué demonios es eso? —preguntó Jimmy.

—No lo sé. —Conners tenía la mano alrededor del con trol manual—. Pero 
se parece mucho a lo que destruyó el Bright Eye.

—¡Cielos! —exclamó Jimmy a medida que aumentaba el resplandor—. ¿Cómo 
demonios sabe que el MHV se dirige allí?

—Por la radio. —Con la mano libre Conners tecleaba mientras hablaba—. 
Voy a desconectar la radio que comunica el MHV al T hunder Dart. —
Pulsó la tecla de «Enter» mientras con la otra suje taba la palanca de 
mandos—. Tengo el control del MHV —anunció por el m icrófono.

Jimmy retrocedió un paso en silencio. Sabía que Con ners controlaba en 
esos momentos un misil de veinte centímetros de diá metro que viajaba 
a seis mil cuatrocientos kilómetros por hora hacia un blanco de seis 
metros de ancho. Alrededor de la periferia del cohe te había cuarenta 
pequeños cohetes booster de combustible sólrdo que ella podía 
disparar para rectificar la trayectoria, pero era c omo enhebrar una 
aguja clavada en un buzón desde la ventana de un co che que iba a cien 
kilómetros por hora.



—Treinta segundos —anunció Conners. El resplandor d orado aumentaba—. 
¡Mierda! —exclamó, tratando de pensar mientras segu ía concentrada en 
el puntito que representaba el satélite MILSTARS—. ¡Oh, Dios! Jimmy, 
di al Thunder... —Se interrumpió cuando una esfera dorada se separó 
del aura principal y se precipitó hacia la derecha.

—¡No pierdas el MHV! —gritó Jimmy.

El comandante Mitchel vio lo mismo que Conners. Baj ó al instante el 
acelerador de mano y sintió cómo el motor pulsátil ganaba velocidad.

No tenía ni idea de lo deprisa que avanzaba la bola  de fuego. Seguía 
viendo la curvatura de la Tierra más adelante, y su  altímetro 
indicaba ciento doce mil pies.

—¡Sal de ahí! —oyó que le gritaba la mujer por los auriculares.

—Ya lo creo —murmuró Mitchell para sí, y movió la p alanca hacia la 
derecha.

El Thunder Dart empezó a girar, pero Mitchell no te nía ni idea de si 
estaba esquivando o no el peligro.

Un segundo después supo que no lo había conseguido.  Sintió un 
chisporroteo en la piel cuando una luz dorada inund ó la cabina de 
mando. Bajó violentamente con el puño una palanca r oja, y todo el 
armazón de la cabina del Thunder Dart se separó del  cuerpo principal 
del avión, arrojándolo contra el arnés que lo sujet aba con tal fuerza 
que perdió el conocimiento.

—Vamos, vamos —murmuró Conners mientras el satélite  MILSTARS 
aumentaba rápidamente de tamaño en la pantalla que tenía ante ella. 
Los números en la esquina superior derecha descendí an a medida que el 
cohete engullía la distancia. Contó hasta tres y ap retó el gatillo.

La carga explosiva del MHV estalló, y el núcleo del  cohete se 
desintegró en miles de esferas de acero de casi tre s centímetros de 
diámetro, que se desperdigaron de forma uniforme, m oviéndose en el 
vacío del espacio a la velocidad original del cohet e, cubriendo un 
área superior a doscientos metros de ancho.

Más de doscientas esferas se incrustaron en el saté lite MILSTARS y lo 
destruyeron, como una escopeta que hace saltar una lata por los 
aires.

Conners se desplomó en su silla. Miró a Jimmy, que estudiaba con 
atención la pantalla de su portátil al otro lado de l escritorio.

—¿Y?

—Estoy descargando.

Conners apretó el botón de su teléfono por satélite .

—Foreman, ¿qué ha sido del piloto?

—Se ha eyectado. Estamos rastreándolo. Voy a organi zar una operación 
de rescate, pero hemos perdido el contacto.

—¡Maldita sea!

—Nadie se había eyectado antes, ni siquiera dentro de su cápsula, a 
cinco mil seiscientos kilómetros por hora —dijo For eman—. ¿Qué hay 
del patrón?

Conners dirigió una mirada a Jimmy. Por su expresió n supo cuál era la 



respuesta, pero esperó.

—Negativo —dijo Jimmy—. Las líneas se cruzan sin in terrupción en el 
lugar que ocupaba el MILSTARS. Hemos llegado demasi ado tarde. Hay 
demasiadas conexiones entrecruzadas. Sea lo que sea  ese objeto, se ha 
desviado, y probablemente puede hacerlo antes de qu e consigamos 
eliminar los satélites.

Conners transmitió la información. Siguió un largo silencio.

—Bueno —dijo Foreman por fin—, supongo que entonces  sólo nos queda 
detenerlo en su fuente.

             CAPITULO 12

El sueño de los muertos, pensó Ariana oyendo el sue ño agitado de sus 
compañeros prisioneros. Después de permanecer más d e veinticuatro 
horas seguidas despiertos y sin saber aún qué medid as tomar, habían 
decidido intentar descansar un poco. Había pedido a  Ingram que 
apagara hasta las luces de emergencia para ahorrar batería, dejando 
el interior del avión a oscuras salvo por los dos h aces de luz dorada 
que cruzaban la sala principal de las consolas y el  resplandor dorado 
que salía del soporte físico de Argus.

Sabía que necesitaba despejarse y buscar una línea de acción, pero 
estaba tan cansada que apenas podía pensar. Así y t odo, el sueño 
seguía esquivándola. En su mente consciente se amon tonaban las 
imágenes de Mansor agonizante, mientras por su subc onsciente se 
deslizaban serpientes enormes, con mandíbulas que s e abrían y 
cerraban y lenguas que siseaban.

El haz dorado de Argus había dejado de extenderse. Al parecer ya 
había accedido a todo lo que necesitaba. Habían arr ancado más paneles 
de la unidad central y descubierto que de la parte trasera salía un 
haz dorado que desaparecía por el techo. Ariana no tenía ninguna duda 
de que era el mismo haz que había visto salir de la  antena de radar.

Ningún otro rayo de luz dorada había vuelto a perfo rar el avión, ni 
se había vuelto a oír el ruido de algo deslizándose .

Ariana había descrito a sus compañeros la serpiente  gigantesca de 
siete cabezas, pero había visto la mirada de incomp rensión en sus 
caras. Sabía que si ellos no hubieran oído el ruido , no la habrían 
creído. Tal como estaban las cosas, le concedían el  beneficio de la 
duda en una situación demencial, algo de lo que no estaba muy 
contenta.

Se puso de costado, intentando ponerse cómoda en su  butaca, cuando 
oyó un ruido débil. Alguien, o algo, se movía por e l pasillo. Cogió 
la Beretta y, haciendo el menor ruido posible, comp robó que la 
recámara estaba cargada y movió hacia atrás el perc utor. Luego sacó 
de su escritorio una pequeña linterna, y agarrando con fuerza la 
linterna y el arma, se levantó de la silla.



El ruido se había desplazado hacia adelante, más al lá de su 
compartimiento, hacia la zona de la radio. Lo sigui ó, moviéndose sin 
hacer ruido. Le llegó un ruido amortiguado de metal  sobre metal de un 
armario al abrirse.

En la mano derecha sostenía la culata del arma, con  el dedo en el 
gatillo, y en la izquierda la linterna pegada al ca ñón. Al doblar la 
esquina del área de comunicaciones, encendió la lin terna.

Advirtió movimiento y curvó el dedo alrededor del g atillo, pero se 
detuvo justo antes de apretarlo al reconocer a Huds on encorvado sobre 
algo en el suelo.

—¡No te muevas! —ordenó Ariana.

—¡Por Dios! —exclamó él, parpadeando ante el respla ndor del haz de la 
linterna—. Me has dado un susto de muerte. —Se disp uso a ponerse de 
pie.

—He dicho que no te muevas —repitió Ariana. Dio un paso hacia 
adelante, apuntándolo con el arma.

—¿Qué pasa? —preguntó Hudson sin moverse.

—¿Qué estás haciendo?

—Comprobando algo —respondió Hudson.

—¿A oscuras? —Ariana se movió hacia la izquierda, i luminándolo con el 
haz de la linterna sin dejar de apuntarlo con el ar ma. Quería ver qué 
había estado haciendo.

—No quería despertar a nadie —dijo Hudson. Se agach ó para recoger lo 
que tenía en el suelo—. Sólo...

Ariana le golpeó el dorso de la mano con la boca de l arma, haciéndole 
gritar del dolor.

—He dicho que lo sueltes. —Le clavó la Beretta en e l pecho—. Atrás.

Hudson levantó las manos y se apretujó contra la co nsola principal. 
Ariana iluminó brevemente el suelo con la linterna.  Había una pequeña 
antena parabólica abierta sobre un trípode diminuto . Volvió a dirigir 
la linterna hacia la cara de Hudson.

Las luces de emergencia parpadearon y a continuació n se encendieron. 
Ingram y Carpenter aparecieron en el pasillo, miran do hacia el 
interior de la habitación.

—¿Qué está pasando aquí? —preguntó Ingram, sostenie ndo la otra 
Beretta en la mano de forma vacilante.

—He descubierto a nuestro espía —explicó Ariana.

—Escucha... —empezó a decir Hudson, pero se interru mpió cuando Ariana 
se acercó más a él y apretó la boca del arma contra  su frente, justo 
entre los ojos.

—¿Saboteaste tú el avión? —susurró.

—¡No!

Apretó más el arma, clavándosela en la piel.

—¡Di la verdad!



—¡ Yo no hice nada!

—¿A quién tratabas de llamar? —preguntó, señalando con la cabeza la 
antena parabólica.

—Espera —dijo Ingram, deteniéndose al lado de Arian a—. ¿Cómo sabes 
que es el espía?

—Sólo tengo que apretar ligeramente este gatillo —c ontinuó Ariana, 
concentrándose en Hudson—. Y tengo verdaderas ganas . Si me mientes 
ahora y te dejo vivir, y luego descubro que me has mentido, me 
encargaré de que mueras de forma muy dolorosa. ¿Est á claro?

Hudson sostuvo su mirada. Empezó a hacer un gesto d e asentimiento, 
pero la pistola no se lo permitió.

—Sí.

—¿Eres espía? —preguntó Ariana.

—Sí.

—¿Para quién trabajas?

—Para Syn-Tech.

—¿Intentabas llamarlos con eso?

—Sólo es una señal luminosa —respondió Hudson.

Ariana se apartó de Hudson, que se dejó caer en su silla, con el 
sudor corriendo por sus flaccidas mejillas.

—Te juro, Ariana, que no hice nada. —Se frotó sus p iernas vendadas.

—No —dijo ella—, sólo dejaste que Mansor y yo salié ramos ahí —apuntó 
la boca del arma hacia el techo— para pasar un cabl e por la antena 
parabólica cuando tenías este aparato.

—No podía decirlo, porque me hubiera descubierto.

—Preferiste dejar morir a Mansor. —Ariana lo apuntó  una vez más con 
el arma.

—¡No sabía que iba a morir! ¿Cómo iba a saberlo? —s uplicó Hudson—. ¡
Lo siento!

—¡Espera! —dijo Ingram, interponiéndose entre los d os.

—Apártate, Mark —ordenó Ariana.

—Escucha —insistió Ingram—. Dice que es una señal l uminosa. ¡Deja que 
la encienda!

—¿Quién recibirá la señal, Hudson? —Carpenter habló  por primera vez.

—Syn-Tech tiene un equipo cerca de Angkor Wat —resp ondió Hudson—. La 
localizarán y vendrán a rescatarnos.

—Estupendo, enciéndela —dijo Ariana, bajando el arm a y soltando una 
carcajada que sonó falsa—. Dejemos que vengan.

—No hacía falta que me empujaras —protestó Beasley,  tocándose con 
cuidado un arañazo en la mejilla—. Iba a saltar.



—Calla —dijo Dane. Recorría con la mirada el terren o que los rodeaba, 
con el M-16 preparado.

Por encima del dosel de la selva clareaba, pero baj o él estaba oscuro 
y apenas se veían veinte pasos más allá. Había reco gido a Beasley, 
ayudándolo a bajar de un árbol. Luego había oído la  explosión del 
cortador de margaritas en alguna parte hacia el est e, y finalmente 
había vuelto el ruido de la selva.

Avanzaban a lo largo de la trayectoria seguida por el avión, 
siguiendo el sentido de la orientación interno de D ane. Éste ya había 
comprobado que ni su brújula ni su reloj funcionaba n. Sabía que los 
canadienses y Freed seguían el mismo camino. Hasta oyó a alguien 
bajar de un árbol no muy lejos.

Sintió cómo recuperaba todas las viejas facultades,  convirtiéndolo en 
parte de la jungla, parte de la fauna y de la flora . Aparte de la 
irritante presencia de Beasley y los demás, percibi ó tranquilidad en 
los alrededores.

Percibió asimismo la sombra hacia el este, tal como  lo había hecho 
hacía treinta años.

Foreman observaba el tablero principal, que mostrab a las señales 
captadas por un KH-12 que seguía el helicóptero de Syn-Tech. El KH-12 
las había captado tan pronto como el helicóptero ha bía despegado del 
campamento base de la compañía situado fuera de Ang kor Wat. Seguía 
una trayectoria que bordeaba los límites de la puer ta de Angkor. 
Foreman concedió cierto mérito a quienquiera que es tuviera a cargo de 
la operación: el helicóptero se acercaría todo lo p osible al avión 
estrellado antes de entrar.

Sin embargo, no le interesaba el helicóptero. Lo qu e le pareció 
intrigante fue la señal luminosa que conducía al he licóptero hacia la 
puerta de Angkor. Que la señal escapara a las inter ferencias 
electromagnéticas de la puerta era escalofriante. A lguien, o algo, 
quería que el helicóptero entrara.

—¿Por dónde es? —preguntó Freed.

—La torre de vigilancia está allí —dijo Dane, señal ándola con la boca 
de su M-16. Todo lo que se veía en cualquier direcc ión era selva 
densa, pero él no tenía ninguna duda acerca del cam ino que debían 
seguir—. El río está al otro lado. Según la fotogra fía, el avión está 
a cinco kilómetros al otro lado del río.

Freed iba el primero, y subía con dificultad la pro nunciada cuesta 
con Dane pegado a sus talones. Los canadienses y Be asley, en mucha 
peor forma que los dos hombres que marcaban el paso , intentaban no 
quedarse atrás.

Dane no se molestó siquiera en mirar por encima del  hombro. Se detuvo 
un segundo y, cerrando los ojos, imaginó a Sin Fen.

¿Sigues ahí!

Luego abrió los ojos y siguió avanzando.

Acudió a su mente la imagen del aeródromo del que h abían despegado. 
Chelsea y Sin Fen bajando del avión y acercándose a  un helicóptero. 
En su visión, Sin Fen se detenía. La imagen cambió,  y Dane vio el 
satélite en lo alto, que estalló. Superpuesto a la imagen estaba el 
mensaje inconfundible de Sin Fen de que había fraca sado el intento de 
detener lo que salía de la puerta mediante la destr ucción del 
satélite.



Se cercioró de que estaba justo detrás de Freed, lu ego volvió a 
concentrarse en sus visiones. La escena cambió. Vio  despegar un 
helicóptero y supo, por el subtexto que Sin Fen pro yectaba, que se 
dirigía hacia ellos y que era de Syn-Tech.

El helicóptero avanzaba siguiendo una línea. Dane f runció el 
entrecejo intentando dar sentido a la imagen, luego  cayó en la cuenta 
de que la línea era una transmisión, una señal de r adio que salía de 
la puerta.

Se detuvo al comprender las implicaciones que eso t enía. Miró por 
encima del hombro la cara sudorosa de Beasley, lueg o se volvió de 
nuevo hacia el frente.

Siguió subiendo con el cuerpo echado hacia adelante , sintiendo cómo 
el sudor le corría por la espalda, empapándole la c amisa. De pronto 
salió al claro y una fría brisa le acarició la cara , secándole el 
sudor. Levantó la vista. La torre de vigilancia.

Recorrió rápidamente la distancia que lo separaba d e ella y se reunió 
con Freed al pie del muro. Tocó un enorme bloque de  piedra y sintió 
bajo sus dedos la superficie lisa, reconfortante.

—No se ve nada —comentó Freed.

La momentánea sensación de alivio que Dane había ex perimentado lo 
abandonó en cuanto miró en la misma dirección. Tení an el sol detrás y 
proyectaba sombras alargadas por el valle, pero al otro lado del río 
flotaba la misma niebla espesa que Dane había visto  hacía tantos 
años. Sólo que aún era más espesa e impenetrable de  lo que recordaba, 
y se extendía al sur y al norte hasta donde alcanza ba la vista.

—Subamos —dijo Freed a Dane, sacándolo de su ensimi smamiento.

Los canadienses y Beasley aparecieron en el claro, jadeando.

—Beasley, acompáñanos —dijo Freed—. McKenzie, quier o que vigile el 
perímetro de este edificio.

Dane advirtió cómo el cansancio de Beasly desaparec ía al contemplar 
la antigua obra de piedra de la torre de vigilancia .

—Es increíble —exclamó el profesor acercándose a la s piedras.

Freed cruzó primero la puerta, seguido de Dane y Be asley. Subieron 
por las escaleras que rodeaban la muralla interior,  y Beasley se 
detuvo para examinar los bajorrelieves. Dane oyó el  clic de su 
máquina fotográfica y su respiración pesada resonan do en la piedra 
antigua.

Dane se detuvo junto a Freed, que miraba con sus pr ismáticos. Desde 
el interior de la muralla no se veía mejor el otro lado del río, pero 
se abarcaba más extensión de campo en la otra direc ción.

—¡Los muros! —Beasley jadeaba cuando se reunió con ellos—. Hay tanto 
en ellos. No es como Angkor Wat ni ningún otro empl azamiento. ¡Esto 
es diferente! Más antiguo. Sí, decididamente más an tiguo.

—Calma —aconsejó Dane—. Si sufre un ataque cardíaco , tardarán en 
sacarlo de aquí.

—Pero ¿no lo entiende? —Beasley no hablaba con nadi e en realidad—. En 
esos lugares sólo hay esculturas. ¡Pero aquí hay es critura! —Se 
volvió hacia Dane y lo sujetó por los hombros—. ¡Es critura! Una forma 
antigua de sánscrito.



—¿Puede leerlo? —preguntó Dane.

—Puedo entender algo —respondió Beasley.

—Entonces hágalo —ordenó Dane. Se volvió hacia Free d, que bajó los 
prismáticos con una expresión preocupada.

—Ahí lo tiene —susurró Dane.

Freed le dirigió una mirada.

—Supongo que... —Se interrumpió al oír el ruido de unos rotores 
procedente del este.

—Syn-Tech —dijo Dane.

—¿Cómo lo sabe? —preguntó Freed, llevándose los pri smáticos de nuevo 
a los ojos.

—Sin Fen nos lo ha dicho, recuerde.

—Un Huey —dijo Freed, enfocándolo—. A unos tres kil ómetros.

—¡Estoy recibiendo en FM! —exclamó Hudson.

Ariana estaba sentada en una silla frente a él, con  la Beretta en el 
regazo. No reaccionó como Carpenter o Ingram, que d ieron un brinco al 
oír la noticia. Mike Herrín se había acercado poco antes, pero no 
parecía haberlo oído. Estaba sentado en una esquina  del área de 
comunicaciones, con los ojos cerrados, balanceándos e hacia adelante y 
hacia atrás, y tarareando para sí mismo en voz baja .

—Es un helicóptero —añadió Hudson, apretándose el a uricular a una 
oreja. Luego apretó un botón de su radio FM—. Bravo  Dos Nueve, aquí 
Angler. Bravo Dos Nueve, aquí Angler. Corto.

—¿Angler? —preguntó Ariana—. ¿Es tu nombre en clave ?

Hudson hizo un gesto de asentimiento.

—¿Cuánto tiempo hace que trabajas para Syn-Tech?

—Sólo accedí a enviarles los datos de esta misión — respondió Hudson.

—Y aprovechaste la señal del GPS para enviárselos — dijo ella, 
ganándose una mirada de sorpresa del operador de la  radio.

—¿Lo sabías? —preguntó. Luego volvió a concentrarse  en el auricular—. 
Roger, Bravo Dos Nueve. Te recibo entrecortado y di storsionado. 
Corto. —Tapó con una mano el micrófono—. Voy a cone ctar la FM al 
altavoz. —Se volvió hacia la radio y apretó un inte rruptor—. Roger, 
Bravo Dos Nueve. Esperamos tu llegada. Nuestra situ ación es crítica y 
necesitamos ayuda inmediata. Corto.

Por el altavoz se oyó una voz por encima de una mez cla de 
interferencias que sonaban como pequeñas explosione s.

—Aquí Dos Nueve. Nunca he visto nada parecido. La v isibilidad es 
mala. Podemos... captar la señal luminosa pero... d e vez en cuando 
desaparece. Estamos... cuatro... vuestra...

—Bravo Dos Nueve, repite —dijo Hudson, apretando el  botón del 
micrófono—. Te recibo entrecortado y distorsionado.  Corto.

El altavoz emitió el crujido de parásitos.



—Esto... dificultad...

Hudson esperó unos segundos.

—Bravo Dos Nueve, aquí Angler. Adelante. Corto.

El altavoz emitió un desagradable chirrido de parás itos.

—¡Allá va! —exclamó Freed cuando el helicóptero se ladeó por encima 
de ellos y descendió en picado hacia el valle. Se p recipitó contra el 
muro de niebla y se desplazó a lo largo de él duran te casi un 
kilómetro, luego describió un círculo sobre el río,  sin dejar de 
ganar altitud.

—Se lo están pensando mejor—observó Dane. Tenía las  manos en el muro 
de piedra—. Si entran, son hombres muertos.

Beasley y Freed intercambiaron una mirada.

—Están entrando —dijo Dane.

El helicóptero se dirigió directamente hacia la nie bla, ganando aún 
altitud. A menos de medio kilómetro del borde de la  niebla apareció 
alrededor del helicóptero un gran círculo de luz do rada que se 
contrajo rápidamente, centrándose en él. Se produjo  un destello y a 
continuación empezaron a caer pequeños fragmentos s obre la selva. 
Unos segundos después, el ruido de la explosión ret umbó como un 
trueno lejano.

—¡Dios mío! —exclamó Beasley.

—Eso significa que hemos acertado al decidir no ent rar por el aire —
comentó Freed.

—¿Cree que nos va a ir mucho mejor a pie? —preguntó  Dane.

Los gritos del piloto del helicóptero resonaron en toda el área de 
comunicaciones y luego se produjo un silencio rever berante.

Mike Herrín se levantó de un salto.

—¡Vienen por nosotros! ¡Tenemos que salir de aquí! Están ahí arriba, 
esperándonos. Oigo el helicóptero.

Se subió a la mesa y, alargando las manos hacia la escotilla del 
techo, agarró la palanca para abrirla. Ariana y Car penter lo 
sujetaron por las piernas, pero él propinó una fuer te patada a 
Carpenter en plena cara, haciéndole retroceder tamb aleante y 
llevándose consigo a Ariana.

Se abrió la escotilla y Ariana consiguió ver por en cima de Herrín. La 
niebla que se arremolinaba apenas dejaba entrar la luz del sol.

—¡Mike! —gritó, sujetándole una pierna—. ¡Vuelve a entrar!

Ingram había ocupado el lugar de Carpenter y tiraba  de la otra pierna 
de Herrín, que tenía la mitad del cuerpo fuera de l a escotilla. 
Ariana miraba hacia arriba, cuando en el espacio qu e había alrededor 
del torso de Herrín apareció una gran sombra, llena ndo la escotilla. 
Oyó gritar a Herrín y sintió convulsiones de sus pi ernas. El grito 
cesó tan bruscamente como había empezado, reemplaza do por unos 
chasquidos muy fuertes, y a continuación Herrín cay ó dentro del 
avión, o, mejor dicho, la mitad inferior de su cuer po. Ariana levantó 
la vista de sus piernas que se retorcían. Sorprende ntemente, del 
torso partido manaba poca sangre.



—¡Dios mío! —murmuró. El ruido regresó, como si una  criatura se 
deslizara sobre el avión. Pero esta vez consiguió v er por la 
escotilla las grandes escamas de la criatura, que p asó de largo. Sacó 
la Beretta y apuntó.

—¡No! —gritó Carpenter, sujetándole los brazos—. ¡N o lo hagas!

Ariana retrocedió tambaleante, mientras Carpenter c erraba de golpe la 
escotilla. Sintieron cómo se movía todo el avión, i nclinándose 
ligeramente hacia la izquierda. El ruido continuó o tros diez 
segundos, luego cesó y el avión se quedó quieto.

El altavoz cobró de nuevo vida, esta vez con los pu ntos y rayas del 
morse. Hudson copió ansioso el mensaje, mientras Ar iana cubría con 
una tela la mitad inferior del cuerpo de Herrín.

N-O-U-S-A-D-V-O-Z-P-O-R-R-A-D-I-O-

N-O-U-S-A-D-V-O-Z-P-O-R-R-A-D-I-O-

D-E-S-C-O-N-E-C-T-A-D-O-R-D-E-N-A-D-OR-

O-M-O-R-I-D

Q-U-E-D-A-P-O-C-O-T-I-E-M-P-O-

D-E-S-C-O-N-E-C-T-A-D-O-R-D-E-N-A-D-O-R-

O-M-O-R-I-D

Q-U-E-D-A-P-O-C-O-T-I-E-M-P-O-

—Alguna pista sobre cómo hacerlo sería útil —dijo A riana al leer el 
mensaje—. ¡Pregúntales cómo! —ordenó a Hudson.

Ingram y Carpenter miraban fijamente los restos de Herrín, cuya 
sangre empapaba lentamente la tela.

—¡Hazlo! —gritó Ariana.

El hombre de la radio sacó su llave de morse y envi ó cuatro letras 
repetidamente:

C-O-M-O-C-O-M-O-C-O-M-O-C-O-M-O-

Ariana observó a Hudson escribir las letras de la r espuesta.

I-N-T-E-N-T-A-D-L-O-N-O-S-E-C-O-M-O-

T-R-A-T-A-R-E-M-O-S-D-E-A-Y-U-D-A-R-D-E-S-D-E-F-U-E -R-A-

—Pide alguna identificación —pidió Ariana a Hudson.

Q-U-I-E-N-E-S-S-O-I-S-

Las rayas y puntos regresaron de inmediato.

E-R-K-A-N-S-A-S-

—No lo entiendo —dijo Ariana, tratando de dar senti do a las letras.

—Yo sí —dijo Carpenter. Los otros tres se volvieron  hacia ella—. ER 
Kansas significa Equipo de Reconocimiento Kansas. E s el nombre en 
clave de un comando de las Fuerzas Especiales que e ntró en esta zona 
en 1968.



—¿ 1968? —repitió Ingram.

—¿Cómo demonios lo sabes? —preguntó Ariana.

—Está en el expediente clasificado de la CÍA sobre esta región que se 
conoce con el nombre en clave de puerta de Angkor — respondió 
Carpenter.

—¿Cómo lo sabes? —insistió Ingram.

—¿Eres de la CÍA? —preguntó Ariana.

—Sí.      

—¿Hay alguien aquí que realmente sea quien se supon e que es? —
preguntó Ariana.

—Eso ya no importa —repuso Carpenter—. Lo más impor tante es que nos 
larguemos de aquí cuanto antes.

—¿Cómo? —Ariana señaló la escotilla con un ademán—.  Ya has visto a 
esa criatura. Ahora sabes que dije la verdad sobre la serpiente de 
siete cabezas. No sé cómo ni por qué, pero está ahí  fuera.

—Alguien está intentando ayudarnos —dijo Ingram, se ñalando el bloc de 
Hudson con los mensajes en morse.

Ariana se pasó una mano por su pelo largo y notó lo  sucio que lo 
tenía mientras pensaba a toda velocidad.

—¿Quién está intentando ayudamos? ¿Quién es el ER K ansas y cómo es 
posible que esté ahí desde 1968?

—Lo formaban cuatro hombres —explicó Carpenter—. A tres de ellos los 
dieron por desaparecidos. El jefe del comando era e l sargento 
Flaherty.    .

—Pregunta si es Flaherty —ordenó Ariana.

Él pulsó la pregunta. La respuesta fue concisa.

—Sí —dijo Hudson, sin molestarse en escribirla.

—¿Fue Flaherty el que consiguió salir? —preguntó Ar iana.

—No. Flaherty fue uno de los dados por desaparecido s en acción —
respondió Carpenter.

—¿Cómo es posible?

—No lo sé, pero si hacemos lo que nos dice, tal vez  pueda ayudarnos a 
salir de aquí.

—Muy bien —dijo Ariana, dando una palmada en la con sola de 
comunicaciones—. Estoy harta de esperar de brazos c ruzados. ¿A 
alguien se le ocurre cómo desconectar Argus sin que  nos quedemos 
fritos?

—Destruyendo el avión —respondió Carpenter.

—Da la casualidad de que estamos dentro de él —repl icó Ingram.

—Vamos a tener que salir de él tarde o temprano —re spondió Carpenter.

—¿Cómo podemos destruirlo? —preguntó Ariana.



—Volando los depósitos de combustible —respondió Ca rpenter.

—No podemos —replicó Ingram—. ¿No te has enterado? Han desaparecido 
las alas, lo que significa que han desaparecido los  depósitos de 
combustible.

—No todos. —Carpenter señaló—. El depósito de la se cción central está 
debajo del fuselaje principal, entre las alas. Cont iene casi cuarenta 
mil litros de combustible, más que suficiente para hacer estallar 
este avión.

—Pero ¿cómo vamos a prender fuego al depósito? —pre guntó Ariana.

—Yo puedo hacerlo —respondió Carpenter.

—Di a Flaherty que vamos a volar el avión —dijo Ari ana, volviéndose 
hacia Hudson—. Dile que necesitaremos su ayuda para  escapar una vez 
que esté todo listo.

—No tiene por qué preocuparse por Syn-Tech —dijo Si n Fen a Paul 
Michelet.

Michelet tiró del cinturón de seguridad y se lo abr ochó, mientras los 
pilotos aumentaban la potencia de las turbinas.

—¿Cómo lo sabe?

—Estoy en contacto con alguien que lo sabe —respond ió ella.

—Si mi hija no estuviera mezclada en esto...

—Por favor, no amenace a la ligera —lo interrumpió Sin Fen—. Podemos 
trabajar juntos. Sólo tiene que hacer lo que yo le diga.

Un camión se acercó al helicóptero y se detuvo con un chirrido. De él 
bajaron dos hombres vestidos con mono negro y una b olsa de lona al 
hombro. Se acercaron a grandes zancadas al helicópt ero y dejaron caer 
las bolsas dentro antes de subirse.

Sin Fen miró a Michelet, que sonrió con frialdad.

—Prevención —explicó.

Con un estremecimiento, el helicóptero se elevó del  asfalto.

Sin Fen se quitó los auriculares para no tener que seguir escuchando 
a Michelet. Acarició las orejas de Chelsea.

—Así me gusta.

Chelsea volvió la cabeza y alzó sus ojos dorados ha cia Sin Fen.

—Tranquila, no le pasará nada —dijo ella.

—Estamos recibiendo lecturas extrañas, señor.

—Especifique —replicó el capitán Rogers, mirándolo.

La sala de control de operaciones del Wyoming era m uy distinta de las 
atestadas y oscuras salas metálicas de los submarin os de la Segunda 
Guerra Mundial. Rogers estaba sentado en una silla de cuero sujeta 
firmemente al suelo, desde donde podía ver a todos los que se 
encontraban en la sala de alta tecnología. La sala estaba iluminada 
con luces tenues que permitían a cada miembro de la  tripulación 
concentrarse en las pantallas de sus ordenadores y demás aparatos.



—La radiactividad es superior a la normal. Estamos detectando 
interferencias electromagnéticas.

—¿Peligroso?

—No a estos niveles.

—¿Fuente?

—Algo que hay más adelante en el agua.

—¿Distancia?

—Ochenta kilómetros.

—Bien, tenemos órdenes de acercarnos al límite. Vam os allá. Seguid 
vigilando y avisadme cuando se produzca algún cambi o.

             CAPITULO 13

—¡Esto es asombroso! —exclamó Beasley, recorriendo con las manos la 
piedra y los dibujos grabados en ella—. Nadie ha de scubierto nunca 
nada igual. Ni siquiera se sospechaba que pudiera e xistir algo así. 
En Angkor Wat no hay nada que se le parezca. Y esto  es más antiguo. 
Mucho más antiguo.

Dane escuchó al historiador hablar consigo mismo mi entras observaba a 
Freed, que recorría con la mirada la zona donde se había estrellado 
el helicóptero. Los canadienses también habían vist o el helicóptero 
destruido y Dane percibió su inquietud ante la pers pectiva de 
adentrarse en el valle.

—No hay supervivientes —dijo.

—¿Cómo lo sabe? —preguntó Freed, bajando los prismá ticos.

—Tiene que empezar a creer lo que le digo —replicó Dane—. De lo 
contrario, ¿qué sentido tiene que les acompañe?

—No me gusta esto —repuso Freed, mirándolo fijament e.

—Eso está bien —respondió Dane.

—No me refiero a eso. —Freed señaló con el pulgar l a niebla—. No me 
gusta que usted nos acompañe, ni me gusta esa extra ña mujer que ha 
aparecido en el aeródromo. No me gusta que ocurran cosas que no 
entiendo.

—Creo que reunimos con la gente debería ser nuestro  objetivo 
principal. —Dane señaló el otro lado del río—. Sugi ero que se quede 
aquí con los canadienses y me deje entrar solo.

—No puedo hacerlo —replicó Freed.



—Ya me lo parecía, pero no estoy muy seguro de que vaya a convencer a 
los canadienses para que lo acompañen.

—Lo harán —dijo Freed con un tono que indicó a Dane  que probablemente 
lo harían.

Ambos se volvieron al oír la exclamación de Beasley .

—¡Estoy empezando a entenderlo! —El profesor seguía  absorto en las 
imágenes del muro de piedra, ajeno a lo que ocurría  a su alrededor, 
la destrucción del helicóptero borrada ya de su men te.

—¿Entender qué? —preguntó Dane.

—Es increíble —respondió Beasley, haciendo un gesto  de sorpresa.

—¿El qué?

—Lo que dan a entender estos textos y estos símbolo s —respondió 
Beasley tambaleándose—. Si no los tuviera delante, no creería que son 
reales.

—Explíquese —dijo Dane con voz serena, tratando de calmarlo.

—Está bien. Déjenme pensar un momento. —Beasley se frotó la frente—. 
Según esto, el reino khmer se estableció aquí hace más de cinco mil 
años. Dice que los khmer llegaron aquí procedentes de otro lugar, 
donde habían gobernado un reino enorme durante cinc o mil años. Pero 
eso es imposible.

—¿Por qué? —preguntó Freed.

Dane observó cómo Beasley se obligaba a no estallar  ante tal 
pregunta.

—¡Porque según nuestra definición de la historia, l a civilización 
humana empezó hace sólo tres mil años! Los khmer no  pudieron tener un 
imperio siete mil años antes. —Beasley se toqueteó la barba—. Pero 
aquí dice que lo hicieron. —Señaló una sección de p iedra—. No sólo 
eso, sino que... —Se interrumpió.

—¿Qué? —preguntó Dane.

Beasley pareció comprender de pronto, y su voz camb ió, volviéndose de 
pronto más segura.

—No, no es imposible. Tiene sentido.

—¿Qué tiene sentido? —preguntó una vez más Dane.

—Los khmer. De dónde vinieron. La civilización. —Be asley hablaba de 
forma apocopada, mientras se movía a lo largo del m uro y seguía 
leyendo.

Dane se obligó a esperar. El profesor se detuvo por  fin y se volvió 
hacia ellos.

—Según estas inscripciones, antes de trasladarse al  Sudeste asiático 
el imperio khmer era una gran isla situada en el ma r, al otro lado de 
la Tierra, al otro lado del mar. —Se apresuró a aña dir—: Lo 
interpreto como una isla del Atlántico, y la tierra  al otro lado, el 
continente americano.

—Pero... —empezó a decir Dane, pero Beasley lo inte rrumpió.



—Menciona una Sombra oscura. Aquí explica cómo los khmer abandonaron 
su antigua tierra natal y viajaron por el océano pa ra huir de la 
Sombra, pero ésta los siguió. Cómo los guerreros mo ntaron guardia 
durante generaciones contra la Sombra.

—¿Y? —preguntó Freed.

—No creo que tenga un final feliz —dijo Dane mientr as Beasley seguía 
leyendo.

—Aquí dice algo de enfrentarse a... uf... —Beasley hizo una pausa.

—¿A qué? —preguntó Freed.

—A monstruos —respondió Beasley, dedicando una sonr isa a Dane. Los 
naga y demás. —Señaló hacia el muro del este—. Allí  habla de la época 
anterior. Antes de que los khmer llegaran aquí. Cua ndo la isla en la 
que vivían fue destruida por lo que llaman el «fueg o de la oscura 
Sombra», hace unos cinco mil años, y la gente se de sperdigó por la 
Tierra.

»Pero la descripción de la isla. Los círculos de ti erra y agua 
alrededor de una colina central sobre la que se eri gían un templo y 
el palacio de los gobernantes. Que yo sepa, sólo ex iste otro lugar 
que se haya descrito así. ¡Que coincida exactamente  con las antiguas 
leyendas! ¡La isla de la Atlántida! Tiene que serlo . —Cerró los ojos 
y recitó—: "La Atlántida era el reino de Poseidón. Cuando Poseidón se 
enamoró de una mujer mortal llamada Cleito, mandó c onstruir en el 
centro de la tierra un palacio y lo rodeó de círcul os de agua para 
protegerla.

»"Cleito dio a luz a cinco pares de gemelos, todos varones, que 
fueron los primeros gobernadores de la Atlántida, y  Atlante fue el 
nombre del primer rey de la Atlántida. Construyeron  un gran templo 
para rendir culto a Poseidón, y a través de los cír culos de tierra 
abrieron un canal para facilitar el comercio..." —A brió los ojos—. 
Continúa, pero me imagino que no querrán oírlo ahor a. Todo de Platón, 
escrito en el 360 a.C.

«Piensen en Angkor Thom y Angkor Wat. Los fosos que  los kmher 
construyeron alrededor de la ciudad. Diría que los khmer trataban de 
imitar lo que se hizo en la Atlántida, pero ellos n o tenían el 
océano. Tuvieron que procurarse su propio suministr o de agua y 
asegurarse de que siempre estuviera lleno.

Dane lo escuchaba, pero estaba más preocupado por l o que había al 
otro lado del río. Si esa llamada de radio había si do auténtica y 
Flaherty estaba realmente allí, entonces... Se sobr esaltó. Si 
Flaherty había enviado ese mensaje hacía sólo unos días...

—Déjeme la PRC-77 —dijo a Freed, interrumpiendo las  divagaciones 
excitadas de Beasley.

—¿Para qué?

—Si ese mensaje que me dejaron escuchar es auténtic o, los miembros de 
mi equipo siguen con vida y tienen medios para comu nicarse —explicó 
Dane.

Freed se quitó la mochila y se la pasó. Dane la col ocó sobre una 
piedra lisa y vio dentro la pintura verde descolori da de la parte 
superior de la radio. Luego movió el dial de frecue ncias, cuyo ruido 
le pareció casi reconfortante, ya que le recordó vi ejas misiones en 
las que había intentado sintonizar frecuencias a ti entas en la 
oscuridad. Enroscó la antena y encendió la radio. A  continuación 
sintonizó la frecuencia FM de emergencia de aquella  última misión y 



se puso los auriculares.

—Gran Rojo, aquí Dane. Corto. —Esperó unos segundos , luego volvió a 
apretar el botón de transmisión—. Gran Rojo, aquí D ane. Corto. —
Todavía nada—. Gran Rojo, aquí Dane. Si me oyes, ha z dos chasquidos. 
Corto.

—¡Oh, mierda! —exclamó Freed, sujetando a Dane por el brazo y 
señalando hacia el oeste. Justo frente a ellos, en la niebla, a un 
kilómetro y medio de distancia, se estaba formando una gran esfera 
dorada.

La radio chasqueó dos veces y a continuación estall ó en un código en 
morse. Dane descifró mentalmente el código y lo tra dujo en palabras 
mientras volvía a coger el micrófono.

—Gran Rojo, aquí... —Se interrumpió cuando las letr as se unieron en 
su cabeza.

S-I-N-V-O-Z-

Se agachó en el preciso momento en que del centro d el círculo salió 
un relámpago de luz dorada en dirección a ellos. Fr eed agarró a 
Beasley y lo empujó hasta detrás de la muralla de p iedra. El 
relámpago estalló con un ruido atronador. Dane oyó cómo la piedra 
saltaba en pedazos y sintió que los fragmentos llov ían sobre ellos. 
Se tumbó de espaldas y levantó la vista. Había vola do un gran trozo 
de muralla, resquebrajando la piedra.

—¿Se encuentra bien? —preguntó Freed, levantándose despacio.

—Sí —respondió Dane.

Beasly miraba fijamente el boquete abierto en el mu ro.

—Sin voz —dijo Dane—. Ése era el mensaje en morse.

—La próxima vez descífrelo un poco más deprisa —rep licó Freed.

—¿Están todos bien? —resonó la voz de McKenzie desd e abajo.

—Sí, estamos bien —respondió Freed a gritos.

—¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó McKenzie.

—No lo sé. Regresen a sus posiciones y manténganse a cubierto —ordenó 
Freed.

—¿A cubierto? —McKenzie no salía de su asombro—. ¿D e relámpagos que 
surgen de la niebla?

—Retrocedan —susurró Freed.

El canadiense hizo un gesto de contrariedad, pero o bedeció.

—¿Tiene una llave de morse? —preguntó Dane.

—No.

—Maldita sea.

La radio volvió a cobrar vida con rayas y puntos qu e crepitaban por 
el altavoz. Dane sacó del bolsillo del pecho un peq ueño bloc y se 
apresuró a apuntarlos. Cundo se dio cuenta de que e l mensaje se 
repetía, dejó de apuntar y empezó a descifrar.



D-A-N-E-

G-R-A-N-R-O-J-O-

N-O-E-N-V-I-E-S-V-O-Z-

7-8-2-9-4-3-

T-R-A-T-A-R-E-M-O-S-D-E-C-U-B-R-I-R-O-S-

Dane levantó la vista del bloc y miró a través del boquete recién 
abierto en el muro, hacia la niebla. Flaherty estab a allí. Vivo.

Freed había desplegado su mapa y lo estudiaba.

—Esa coordenada está al norte de donde cayó el avió n. A unos diez 
kilómetros.

Dane se levantó. Sin una llave de morse no podía «h ablar» con 
Flaherty, y era evidente que el ex jefe de su equip o no iba a 
enviarle otro mensaje. Así no había forma de compro bar el asunto de 
los MILSTARS. Consultó el mapa.

Las coordenadas se cruzaban justo en el centro de l o que parecía una 
gran depresión de forma rectangular, de unos siete kilómetros de 
ancho y doce de largo. Las líneas de color verde os curo que cubrían 
toda la zona significaban selva espesa. Por supuest o, una nota al pie 
del mapa informaba que los datos representados no h abían sido 
verificados. Dane advirtió que dentro de la depresi ón no había cotas 
topográficas ni detalles, como si los cartógrafos s e hubieran 
limitado a hacer conjeturas. Recordó el comentario de Beasley sobre 
los espacios en blanco de los mapas antiguos. Al pa recer los seguía 
habiendo en los modernos.

—Es allí. —Levantó la vista y señaló a la derecha d e la parte 
delantera.

—Antes iremos al avión —dijo Freed.

—No.

—Escuche, ésta es mi misión... —empezó a decir Free d.

—Muy bien —lo interrumpió Dane—. Vaya al avión y ll évese a los 
canadienses con usted. Yo me dirigiré a estas coord enadas. Flaherty 
ha dicho, que nos cubrirá si vamos al lugar que nos  ha señalado.

—¿Cómo va a cubrirnos? —preguntó Freed.

—No lo sé —admitió Dane—, pero me conformo con cual quier cosa. Si va 
al avión, no creo que reciba ninguna ayuda.

—Estamos perdiendo el tiempo aquí cotorreando —dijo  Freed.

Se dirigió a las escaleras del interior, y Dane y B easley lo 
siguieron.

—Salgamos de aquí —ordenó Freed a los canadienses.

—¿Qué le ha ocurrido a ese helicóptero? —preguntó M cKenzie, con los 
otros tres canadienses detrás de él toqueteando sus  armas con poca 
convicción.

—Por eso no vinimos hasta aquí volando —respondió F reed—. Esa niebla 
tiene un efecto extraño en los aparatos electromagn éticos.



—No ha sido ninguna niebla lo que ha derribado ese helicóptero —
replicó McKenzie—. No ha sido ninguna niebla lo que  casi les hace 
saltar en mil pedazos.

—En marcha —ordenó Freed.

—No...

—Muévete si no quieres volver a casa a pie —dijo Fr eed—. Sólo si me 
seguís, podréis subiros al helicóptero que os lleve  de vuelta a 
Tailandia, y yo voy a entrar allí.

—Eso me suena —comentó Dane.

—Moveos —ordenó Freed, ignorándolo.

—¿Adonde? —preguntó Dane, sin moverse.

—¿Qué le parece si vamos al avión y luego a las coo rdenadas del 
norte? —respondió Freed, tras vacilar un breve inst ante.

—No queremos pasar más tiempo del necesario allí de ntro —respondió 
Dane—. Ed debe de tener una razón para querer que v ayamos a esas 
coordenadas, y él ya está dentro. También debe de s aber lo del avión. 
Confío en él y creo que debemos hacer lo que nos di ce. Yo voy a esas 
coordenadas.

Vio cómo Freed miraba por encima de él, hacia la mu ralla derruida de 
la torre de la vigilancia.

—Está bien. Pero con la condición de que luego vaya mos al avión.

Dane no creyó necesario responderle. Aun con Flaher ty «cubriéndolos», 
fuera lo que fuese lo que eso significaba, no tenía  muchas esperanzas 
de llegar a las coordenadas.

Los canadienses se desplegaron y empezaron a bajar la colina, 
seguidos de Freed, Dane y Beasley.

Dane sintió en su fuero interno la misma sensación de miedo e 
inquietud, pero podía controlarla mejor después de tantos años 
entrando en edificios derruidos y zonas siniestrada s. Se concentró en 
la tarea inmediata de bajar la colina.

—Has venido bien equipada —dijo Ariana a Carpenter cuando ésta le 
mostró el cable azul de un detonador.

Estaban en el centro del área de consolas. Justo ba jo sus pies, según 
los planos del avión, estaba el depósito de combust ible principal. 
Habían dejado a Ingram en el área de comunicaciones  vigilando a 
Hudson y esperando el mensaje de Flaherty respondie ndo a su petición 
de ayuda cuando abandonaran el avión.

—Siempre preparada como los boy-scouts —dijo Carpen ter, sacando del 
forro de su bolso un detonador.

—¿Por qué te enviaron a espiarnos? —preguntó Ariana .

—Por la región en la que estamos —respondió Carpent er—. La CÍA lleva 
mucho tiempo vigilándola de cerca.

—¿Por qué?

—Porque... —Carpenter se interrumpió y señaló hacia  arriba—. ¿Por qué 
demonios crees? Aquí está pasando algo extraño desd e hace tiempo y 
estamos intentando averiguar de qué se trata.



—¿Por qué no me advirtieron?

Carpenter se detuvo y levantó la vista hacia ella.

—A tu padre se le entregó suficiente información pa ra que supiera que 
era un lugar extraño y peligroso. Se le dijo que se  habían estrellado 
otros aviones y que había desaparecido gente. Supon go que creyó que 
merecía la pena arriesgarse y hacer el reconocimien to. —Le tendió el 
detonador—. Sostén esto.

Ariana cogió el detonador. Sabía que lo que decía C arpenter era 
cierto. Su padre lo sabía y, a pesar de ello, los h abía enviado. Los 
beneficios, siempre los beneficios.

Carpenter dobló con unas tenacillas la cubierta met álica del extremo 
del detonador, sujetándola al cable. Ariana observó  cómo movía los 
dedos con destreza y supo que lo había hecho muchas  veces.

—¿En qué clase de lugar estamos? —preguntó.

—Aquí me has pillado. —Carpenter se recostó en su s illa y se secó la 
frente cubierta de sudor—. Me enrolé poco antes de salir en esta 
misión. A juzgar por las instrucciones que me diero n, nadie lo sabe. 
Por eso estamos aquí. Como conejillos de Indias que  se sueltan en el 
laberinto. El mundo entero está pendiente de nosotr os. Pero diría que 
no somos sólo nosotros. Tu padre habrá enviado un e quipo de rescate, 
y puesto que aún no han dado señales de vida, diría  que los ha 
atrapado la gran serpiente u otra cosa. Y lo mismo le ha ocurrido al 
helicóptero de Syn-Tech y a cualquier expedición de  rescate que envíe 
mi agencia, si es que envía alguna. Me dio la ingra ta y desalentadora 
impresión de que al tipo que me dio las instruccion es le importaba 
muy poco lo que pudiera pasarme. Quería que averigu ara qué ocurría 
aquí dentro y punto. La puerta de Angkor lo llamó. No creo que le 
preocupara mucho lo cara que pudiera costar tal inf ormación.

—¡Dios mío! —exclamó Ariana.

—Sí, niña, nos han engañado a las dos —dijo Carpent er. Sostenía en 
las manos el detonador—. Ya está listo para hacerlo  estallar.

—Veamos si hemos recibido noticias sobre cómo se su pone que vamos a 
salir de aquí —dijo Ariana, dirigiéndose a la parte  delantera del 
avión.

En cuanto entró en el área de comunicaciones, Ingra m le tendió una 
hoja de papel.

—Acaba de llegar esto.

Ariana lo leyó.

I-D-A-L-A-S-C-O-O-R-D-E-N-A-D-A-S-

7-8-2-9-4-3-

I-D-A-L-A-S-C-O-O-R-D-E-N-A-D-A-S-

7-8-2-9-4-3-

Ariana sacó un mapa y lo extendió sobre la mesa.

—Bien, esto es lo que hay. —Se quedó mirando fijame nte la zona 
señalada por las coordenadas, luego levantó la vist a hacia Ingram, 
Hudson y Carpenter—. Está a unos cinco kilómetros a l norte.



—Yo no puedo recorrerlos —dijo Hudson.

—Entonces tendremos que dejarte aquí.

—No podéis... —empezó a decir Hudson, pero al ver l a mirada indignada 
de Ariana se interrumpió.

—Te ayudaremos a llegar hasta allí, pero ni se te o curra decirme lo 
que puedo o no puedo hacer, cabrón.

—Pero ¿cómo sabemos que allí hay algo? —preguntó In gram.

—En estos momentos no creo que tengamos otra elecci ón —replicó 
Ariana—. Preparaos.

—¡Ariana! —gritó Carpenter desde la cola del avión— . No te lo 
pierdas.

Ariana corrió hasta el área de consolas central, ev itando el haz de 
luz dorada que había matado a Daley. Carpenter mira ba la unidad 
central de Argus.

—¿Qué pasa?

—Mira. Está pasando algo.

Ariana observó cómo una pieza del soporte físico de  Argus desaparecía 
dentro del aura dorada que lo rodeaba.

—¿Qué demonios está pasando?

—Doce horas —dijo Carpenter—. Tal vez sea demasiado  tarde.

—¡En marcha!

—Utilizaba los satélites MILSTARS —confirmó Jimmy, estudiando la 
última imagen—, pero los puntos de convergencia no se basan en eso.

—Pero la energía era transportada a través de los M ILSTARS —replicó 
Conners. Estaban en su oficina, con las paredes cub iertas de 
imágenes, y todas las superficies libres y el suelo  llenos de hojas 
impresas del ordenador—. ¿Qué la transporta ahora?

Jimmy tiró al suelo una hoja impresa y se dejó caer  en la silla, sin 
preocuparse por los papeles que había encima.

—Creo que ha superado la fase de utilización de los  MILSTARS. Muchas 
de estas líneas pasan por satélites europeos y ruso s. Sea lo que 
fuere, está utilizando cualquier cosa situada ahí a rriba que le pueda 
servir. Creo que está a punto de prescindir de los satélites y 
mantenerse por sí misma.

—Maldita sea —murmuró Conners—. Supongo que será me jor que ponga al 
corriente a Foreman.

El helicóptero se acercó y permaneció inmóvil en el  aire por encima 
del claro abierto con la carga explosiva. Los hombr es de mono negro 
engancharon unas gruesas cuerdas al techo del helic óptero y arrojaron 
los cabos sueltos hacia la explosión de abajo. A co ntinuación se 
colgaron las bolsas de lona al hombro y descendiero n en rappel hasta 
el suelo.

Sin Fen observó en silencio, con la mente en otra p arte. El 
helicóptero se apartó ligeramente y pudo ver cómo l os hombres sacaban 
de las bolsas de lona unas sierras de cadena y empe zaban a cortar las 
ramas y todo lo que pudiera entorpecer el aterrizaj e.



Sin Fen sintió a Chelsea agitarse a su lado, pero s iguió sujetándola 
con fuerza por el collar. Cerró los ojos y se proye ctó hacia fuera. 
Dane estaba cerca de la puerta de Angkor. Muy cerca . Pronto la 
traspasaría.

             CAPITULO 14

Después de hablar con Conners por teléfono vía saté lite, Foreman se 
quedó mirando el mapa electrónico de la parte delan tera del centro de 
operaciones, y observó los distintos símbolos en mo vimiento que 
representaban las fuerzas militares que el Pentágon o estaba 
reuniendo. El Wyoming se acercaba a la puerta del T riángulo de las 
Bermudas, y otros aviones y barcos se dirigían a lo s vértices donde 
la actividad era más fuerte. Parte de la Séptima Fl ota rodeaba el 
extremo sur de Vietnam para estacionarse en el golf o de Tailandia.

Pero aún no se había elaborado ningún plan. Todos e staban 
recuperándose del fracaso de la misión del Thunder Dart para detener 
la propagación. Habían lanzado contra esa amenaza e l equipo 
tecnológicamente más avanzado del país, y habían si do derrotados. 
Habían rescatado al piloto del Thunder Dart, pero l a aeronave de 2,2 
billones de dólares había sido aplastada como una m osca.

Pero no sólo era Estados Unidos. Foreman había esta do en contacto con 
sus homólogos rusos y japoneses. Los rusos habían u tilizado un 
satélite de búsqueda y destrucción para eliminar un o de sus propios 
satélites de comunicaciones que había caído en pode r de la 
propagación. El resultado había sido un satélite de  búsqueda y 
destrucción arrasado por el resplandor dorado. La m arina de guerra 
japonesa había enviado su destructor más moderno a la puerta más 
próxima, en medio del mar del Diablo, y no había vu elto a saber nada 
de él.

Foreman echó un vistazo a su tablero de comunicacio nes. La luz que 
indicaba la comunicación con Sin Fen estaba apagada . Ya le había 
transmitido la interpretación de Beasley sobre los bajorrelieves de 
la torre de vigilancia, que ella había recibido a t ravés de Dane.

Mientras observaba, parpadeó otra luz y sonó un pit ido. Se echó hacia 
adelante y apretó un botón.

—Aquí Foreman.

—¿Y ahora qué, señor Foreman? —El presidente no per dió tiempo en 
saludar—. Hasta ahora hemos perdido el Bright Star,  el Thunder Dart y 
uno de nuestros satélites MILSTARS.

Foreman no respondió.

—Mi equipo de científicos confirma la propagación d e las ondas 
electromagnéticas y de la radiación —continuó el pr esidente—. He 
hablado con el presidente ruso y confirma en parte lo que usted me ha 



dicho. Están investigando Chernobyl y el lago Baika l, pero no saben 
mucho más. También tengo informes de la NSA de que los rusos han 
perdido uno de sus satélites al enfrentarse a esta amenaza. Necesito 
otras alternativas.

—Mis hombres se disponen a entrar en la puerta de A ngkor —respondió 
Foreman.

—¡Maldita sea! —estalló el presidente—. Según las l ecturas que estoy 
recibiendo, en menos de doce horas morirán muchas p ersonas en las 
proximidades de esas puertas.

—No tengo nada más que añadir a lo que ya le he dic ho, señor —repuso 
Foreman—. En cuanto averigüe algo de lo que ocurre al otro lado de la 
puerta de Angkor, me pondré en contacto con usted.

—Eso no es suficiente.

—Le llamaré, señor —dijo Foreman. No añadió que tem ía que fuera 
demasiado tarde.

La comunicación se cortó.

—Todo listo —dijo Carpenter, sosteniendo en alto un  manguito de 
plástico verde—. Ésta es la espoleta. Tendremos cin co minutos. —Un 
cable azul se extendía de la espoleta a los cuatro paneles del suelo, 
donde Carpenter lo había conectado a dos explosivos  C-4 de noventa 
gramos colocados contra la parte superior del tabiq ue del depósito de 
combustible central.

—Muy bien —dijo Ariana. Llevaba una pistola de 9 mi límetros en una 
mano y una pequeña mochila al hombro.

Ingram sujetaba a Hudson del brazo derecho, ayudánd ole a sostenerse 
de pie. Todos estaban junto a la puerta de emergenc ia situada sobre 
el ala derecha. O donde había estado el ala derecha , se dijo a sí 
misma Ariana.

—Saldremos por la puerta y bajaremos por la rampa d e emergencia, que 
se inflará. —Miró las caras que la rodeaban. Carpen ter permanecía 
impasible. Ingram parecía asustado, pero firmemente  resuelto. Hudson 
sólo estaba asustado—. Adelante. —Agarró la palanca  de la puerta de 
emergencia y la empujó.

Con un fuerte ruido de succión, la puerta se abrió de par en par. Se 
oyó un sonoro siseo y la rampa de emergencia amaril la se extendió y 
se infló rápidamente.

Ariana echó un vistazo. Era de día, pero sólo una d ébil luz grisácea 
penetraba la niebla. Alcanzó a ver los troncos de l os árboles 
astillados debajo del avión y el comienzo de la esp esa selva a sólo 
tres metros del costado del avión. No se veía nada más allá de seis 
metros.

—¡Vamos! —gritó a Hudson e Ingram.

Los dos hombres se dejaron caer por la rampa y desa parecieron. Ariana 
se volvió hacia Carpenter.

—Adelante.

La mujer negra tiró de la espoleta, la comprobó e i ndicó con el 
pulgar que todo iba bien. A continuación pasó por s u lado y se 
deslizó por la rampa.

Ariana echó un último vistazo al interior del avión  y a los cuerpos 



cubiertos de sábanas y chaquetas, y en ese momento se dio cuenta de 
que su padre debería haber tenido más cuidado con l os costosos 
ordenadores y el resto del equipo que estaban a pun to de destruir. Se 
deslizó por la rampa.

Dane sintió el agua fría en sus piernas y se detuvo . La niebla de la 
otra orilla era más espesa de lo que recordaba. Sól o veía lo que 
había a unos pocos palmos de distancia, pero no era n sus ojos los que 
lo prevenían. Como los latidos continuos de un cora zón, en su cerebro 
palpitaba una advertencia, diciéndole que se mantuv iera alerta, que 
fuera cauto, pero, a diferencia de hacía treinta añ os, instándolo al 
mismo tiempo a continuar, a adentrarse en la niebla .

Miró por encima del hombro. Freed, Beasley y los cu atro canadienses 
estaban justo detrás de él. Siguió avanzando a trav és del río. A 
llegar a la otra orilla, salió sin mirar atrás y se  vio envuelto en 
la niebla.

El helicóptero aterrizó suavemente en medio del fol laje destrozado. 
Sin Fen bajó con los motores todavía en marcha. Se acercó al borde 
del claro y miró hacia el oeste, pero con los ojos cerrados. Chelsea 
se sentó a su lado, meneando la cola y con la lengu a fuera.

Sin Fen intentó alcanzar a Dane. Lo sintió, sintió su esencia, pero 
era intermitente y supo que estaba entrando en la p uerta. Sintió el 
agua del río que acababa de cruzar y logró captar i mágenes de su 
mente; había hablado con Flaherty por radio.

Se concentró en un mensaje para enviárselo: Escucha  las voces de los 
dioses.

Chelsea empezó a ladrar, mirando hacia el este. Sin  Fen se volvió en 
esa dirección. Un helicóptero Huey los sobrevoló a poca altura y 
aterrizó junto a su helicóptero.

Se bajaron de un salto seis hombres, con las armas listas. Eran 
blancos, con uniformes de rayas y una expresión dur a que hablaba de 
muerte y dolor. Los vio acercarse a Michelet, que l a señaló.

Se acercaron a ella, seguidos por Michelet. Ella pe rcibió en todos 
ellos amenaza, pero le costaba separar los pensamie ntos de cada uno.

—No haga ninguna tontería —advirtió Sin Fen.

—Eres la zorra de Foreman —replicó Michelet—. Él ha  montado todo 
esto.

—Le dio suficiente información para que desistiera de sus propósitos 
—repuso Sin Fen—. Fue usted quien puso a su hija y a la tripulación 
en peligro.

—Es un manipulador mentiroso —respondió Michelet, h aciendo un gesto 
de negación.

—¡Oh, eso sí que es irónico! —exclamó Sin Fen, echá ndose a reír.

Percibió movimiento con el rabillo del ojo. Uno de los hombres de 
rayas levantó algo que tenía en la mano y una peque ña pieza de metal 
salió destellando hacia ella. Sin Fen bajó la vista  hacia el pequeño 
dardo de metal que se quedó incrustado en su chalec o. Se concentró en 
el hombre que sostenía el arma. Éste retrocedió tam baleante y dejó 
caer el arma sin apretar el gatillo, llevándose las  manos a las 
sienes.

Otro de los hombres disparó su pistola anestesiante  y el dardo 
alcanzó a Sin Fen en la espalda. Era más rápido y a pretó el gatillo 



mientras ella se volvía.

Sin Fen se quedó rígida a causa de la corriente elé ctrica que la 
recorrió, el mundo se quedó a oscuras y cayó desplo mada al suelo. 
Chelsea gimió y entró corriendo en la selva.

El jefe de los mercenarios se detuvo junto a Sin Fe n y miró a 
Michelet, que señaló el barranco en el lado norte d el campamento.

—Atadla y arrojadla allí. Que los animales acaben c on ella.

El cabecilla hizo una seña a dos de sus hombres, y éstos sacaron una 
cuerda y empezaron a atar a Sin Fen.

—¿Y Syn-Tech? —preguntó Michelet.

—Estamos en ello, señor. Estoy coordinado con los c amboyanos para 
ocuparme del asunto.

—¿Cuánto me va a costar esa coordinación?

—Doscientos mil.

Michelet se dirigió al centro de la zona de aterriz aje, entre los dos 
helicópteros, y miró hacia el oeste con los brazos en las caderas.

—Nadie que juegue conmigo sale impune. Nadie.

El jefe de los mercenarios se quedó mirándolo sin h acer ningún 
comentario.

              CAPITULO 15

—¡Moveos! —gritó Ariana, cogiendo a Hudson del braz o y tirando de él 
a través de la enmarañada vegetación. Miró por enci ma del hombro el 
avión. La cola desaparecía en la niebla, pero pudo ver la antena de 
radar y el haz de luz dorada que salía disparado ha cia el cielo.

Carpenter cogió a Hudson del otro brazo, y juntas l o llevaron hasta 
un gran tronco partido y se arrojaron al suelo. Ari ana se volvió y 
miró hacia la selva. El avión casi había desapareci do en la niebla, a 
cincuenta metros de distancia.

—Agáchate —dijo Carpenter.

Ariana escondió la cabeza detrás del tronco. Se oyó  el estampido de 
una explosión, seguido de una ensordecedora explosi ón por simpatía. 
Luego oyó cómo fragmentos pequeños de hierro volaba n por encima de 
sus cabezas y se estrellaban en la vegetación. Con un golpe seco, un 
trozo de seis metros del fuselaje aterrizó a menos de doce metros de 
distancia. Se levantó y miró hacía el avión. Había desaparecido. 
Consultó el mapa y señaló hacia la selva envuelta e n niebla.



—Por aquí.

Dane oyó el ruido de una explosión, que sonó amorti guada por la 
niebla como si se hubiera producido debajo del agua . Lo siguió una 
segunda explosión, más profunda, un instante despué s.

—¿Qué demonios ha sido eso? —preguntó Beasley.

Freed y los canadienses se volvieron también en dir ección al ruido.

—El avión ha desaparecido —dijo Dane.

—¿Cómo dice? —Freed se detuvo frente a él—. ¿Cómo l o sabe?

—Lo sé.

—Pero...

—Hay varios supervivientes.

—¿Cómo lo sabe?

Dane no se molestó en responder.

—Pero el equipo... —dijo Freed—. Las imágenes que r ecibieron.

—Debemos continuar —respondió Dane, apartándolo de un empujón—. No 
podemos quedarnos quietos.

—¿Por qué?

Dane se limitó a hacer un gesto de negación. Intent ó ponerse en 
contacto con Sin Fen, pero no obtuvo respuesta. Sen tía su ausencia 
como un vacío en su mente.

Se adentró en la selva. El ruido del río dejó de oí rse a sus 
espaldas. La niebla era espesa, pero había zonas do nde era más fina, 
y se fió de su intuición para orientarse. Sabía que  Flaherty estaba 
más adelante, cerca de las coordenadas a las que lo s había dirigido. 
No le «oía» de la forma en que se había comunicado con Sin Fen, pero 
sentía la presencia de su viejo amigo, como una ant orcha lejana en el 
borde de su conciencia. Y el modo en que esa antorc ha parpadeaba le 
indicó que esa explosión había sido el Lady Gayle a l ser destruido, y 
que los miembros de la tripulación que habían sobre vivido al 
accidente se dirigían al mismo lugar que ellos. Tam bién advirtió que 
si permanecían en las zonas menos espesas estarían a salvo, que las 
criaturas de la niebla no los encontrarían. De algu na manera Flaherty 
los ayudaba, manteniéndolos a salvo de los peligros  que los acechaban 
dentro de la puerta. Al menos durante un rato.

Se detuvo, y oyó la respiración y el sonido metálic o de armas y 
equipo tintineando a sus espaldas. Miró al frente. Sintió el mismo 
miedo que había experimentado la primera vez que ha bía cruzado la 
puerta de Angkor, pero esta vez pudo controlarlo, t al como había sido 
capaz de hacerlo en las misiones fronterizas anteri ores a la última. 
No sabía qué había detrás de la amenaza a la que se  enfrentaban, pero 
le constaba que había una amenaza y tenía una buena  idea de su 
naturaleza por su última experiencia. Y Flaherty es taba allí.

Siguió andando, y los demás lo siguieron.

—Ha cambiado —dijo Jimmy.

—¿El patrón? —preguntó Conners. Sintió una oleada d e adrenalina por 
sus cansadas venas. Hacía bastante rato que el Thun der Dart había 
destruido el satélite MILSTARS, pero tal vez se nec esitaba tiempo 



para que se dejaran sentir sus efectos.

—No, la fuente. —Jimmy dio la vuelta a su ordenador  portátil para 
mostrárselo—. Se ha producido un parpadeo momentáne o, como si la 
energía se hubiera interrumpido, y ahora ha vuelto,  pero el flujo es 
diferente. Parecido, pero diferente. —Dio unos golp ecitos en la 
pantalla—. ¿Ves cómo se han movido estas líneas?

La verdad es que Conners no lo veía, pero hizo un g esto de 
asentimiento.

—Eso significa que la fuente del flujo electromagné tico y de la 
radiación se ha desplazado. No mucho. Unos siete u ocho kilómetros.

—¿Cambiará eso la velocidad de propagación?

—No.

—¿Y la fuerza?

—No.

—Estupendo. —Conners descolgó el teléfono—. Informa ré a Foreman.

El helicóptero de combate AH-1 Cobra tenía pintado en el costado el 
logotipo de las Fuerzas Aéreas de Camboya. Era una reliquia de la 
guerra de Vietnam, capturada al ejército vietnamita  cuando éste había 
invadido Camboya unos años atrás, y que se mantenía  volando gracias a 
las piezas que habían rescatado de otros AH-1 derri bados o 
abandonados por los vietnamitas en su retirada.

El campamento de Syn-Tech estaba compuesto por cuat ro tiendas 
colocadas alrededor de un pequeño campo abierto en el que se hallaba 
el helicóptero Hind-D ruso.

El AH-1 se acercó deprisa y a escasa altura, y en c uanto salió de la 
hilera de árboles disparó con la metralleta de 7,62  milímetros 
acoplada en el morro. No tardaron en seguir unos co hetes de seis 
centímetros, que hicieron estallar el Hind en pedaz os. El piloto del 
Cobra se mantuvo inmóvil en el aire y siguió dispar ando, persiguiendo 
a los supervivientes que corrían a ponerse a cubier to en la selva y 
destruyendo completamente el campamento. La venganz a de Michelet fue 
total.

Ariana oía movimiento a su alrededor, pero nada que  sonara como la 
serpiente gigantesca que había matado a Herrin. Sig uieron avanzando 
colina abajo sin detenerse. Ariana los guiaba escog iendo el árbol más 
lejano que alcanzaba a ver en la niebla y dirigiénd ose a él, para a 
continuación escoger otro. Su brújula había enloque cido, pero, según 
el mapa, tenían que bajar la colina.

Apartó una gran planta que colgaba y se detuvo sint iendo cómo se le 
erizaba el vello de la nuca.

—¡Dios mío! —exclamó Ingram.

Un gran avión estaba clavado verticalmente en el su elo, con la cola 
hacia abajo, y se alzaba sobre el camino como una g ran cruz salvo por 
las alas, colocadas en ángulo de flecha, casi rozan do el suelo. El 
morro del avión desaparecía en la niebla a unos cin cuenta metros 
sobre sus cabezas, y el extremo de la enorme cola d esaparecía en el 
suelo de la selva. En la pintura gris lisa había un as líneas 
producidas por la oxidación y la vegetación había i nvadido el 
revestimiento de metal. Era evidente que el avión l levaba bastante 
tiempo allí.



—Un bombardero B-52 —dijo Carpenter.

—¿Cómo demonios pudo quedarse así? —se preguntó Ing ram en voz alta.

—Del mismo modo que nosotros aterrizamos sin alas y  hemos vivido para 
contarlo —respondió Ariana.

—Faltan los motores —señaló Carpenter.

Ariana levantó la vista. El metal había sido cortad o limpiamente en 
el lugar que habían ocupado los motores sobre las a las. Bajó la 
vista. Tampoco había rastro de los motores debajo d e las alas. Lo que 
había cortado las alas, se los había llevado tambié n consigo.

—El compartimento de bombas está abierto —señaló Ca rpenter.

—Sigamos —ordenó Ariana, sacudiendo la cabeza.

—Yo no sigo —dijo Hudson—. Estamos acabados. Irreme diablemente 
acabados. Por aquí no se sale, sino que se entra.

—¿Se entra adonde? —preguntó Ingram.

—No lo sé ni quiero saberlo. —Hudson señaló el avió n—. Esto es una 
advertencia. Yo no me meto ahí. Propongo dar media vuelta y largarnos 
de aquí.

—Aquí no tienes voz ni voto —le recordó Ariana.

—¡ Y una mierda! —replicó Hudson a gritos—. Puedo o pinar sobre adonde 
voy. Y yo no sigo. Os esperaré aquí.

—Es posible que no volvamos por aquí —comentó Ingra m.

Ariana miró fijamente a Hudson unos minutos. Percib ía movimientos a 
su alrededor en la selva.

—Está bien. —Se volvió hacia los demás—. Vamos.

—No puedes... —Ingram se interrumpió cuando Ariana cortó el aire con 
un ademán.

—Como él mismo ha dicho, él lo ha decidido. Yo no r espondo por él. 
Dejé de hacerlo cuando aceptó el dinero de Syn-Tech . Y mató a Mansor 
al permitir que saliera del avión cuando tenía una antena SATCOM. Me 
trae sin cuidado lo que le pase. —Se volvió—. Vamos .

Siguieron adelante y pasaron por debajo de un ala d e veinticinco 
metros, Ariana y Carpenter con la mirada al frente,  Ingram mirando 
por encima de su hombro hasta que Hudson y el B-52 se perdieron de 
vista.

—¡Esto es un maldito cementerio! —susurró McKenzie.  Estaba pálido y 
abrió mucho los ojos para asimilar lo que habían en contrado en el 
camino.

Dane no dijo nada. Su mente funcionaba a toda veloc idad, intentando 
detectar lo cerca que estaba Flaherty. Sabía que do nde estaba su 
viejo compañero de equipo, encontraría las respuest as.

Pero hasta Freed parecía afectado. Estaban en la en trada de una 
estrecha garganta por la que discurría un arroyuelo  en dirección al 
caudaloso río que habían cruzado poco antes. Pero l o que llamó la 
atención de Freed y los demás fueron los cadáveres que cubrían el 
cauce seco, una verdadera alfombra de huesos blanco s desperdigados.



—Debe de haber cientos de ellos —dijo McKenzie—. Y fíjense en las 
armas.

Entre los huesos había esparcidos un gran número de  AK-47, el metal 
negro contrastando fuertemente contra los huesos bl ancos.

—Un batallón —dijo Freed.

—¿Un batallón? —repitió McKenzie.

—Un batallón de khmer rojos desapareció en esta reg ión y nunca volvió 
a saberse nada de él —dijo Freed, ampliando su afir mación.

—¿Qué los derribó? —se preguntó McKenzie en voz alt a. Se agachó y 
cogió un AK-47. Con la otra mano recogió un puñado de cartuchos 
vacíos—. Lucharon y duro. —Miró alrededor, como si esperara que 
saliera algo de la niebla y los árboles.

—No tenemos nada que hacer aquí —dijo Dane—. Sigamo s.

—¡Yo no entro ahí! —protestó McKenzie—. ¡Algo acabó  con todos estos 
hombres! ¿No lo ven? —Recogió del suelo un cráneo. El lado izquierdo 
había sido cortado limpiamente—. ¿Qué demonios hizo  esto? —Contra la 
pared de roca del cauce seco había una hilera de es queletos, como si 
hubieran sido arrojados contra la piedra—. ¿Qué hiz o esto?

—Vamos —dijo Dane en voz baja.

—¡No diga chorradas! —McKenzie se mostró inflexible —. Yo no entro 
ahí.

Dane se encogió de hombros y empezó a andar. Los hu esos crujieron 
bajo sus botas. Era imposible no pisarlos.

—¡Espere! —gritó Freed.

Dane se detuvo sin volverse.

—Si no venís, se acabó el trato —gritó Freed a McKe nzie—. No habrá 
paga ni helicóptero que os saque de Camboya.

—Los muertos no gastan dinero ni necesitan helicópt eros —replicó 
McKenzie riéndose. Dio media vuelta y regresó por d onde habían 
venido, seguido de los otros canadienses.

—¿Viene? —preguntó Dane a Freed—. ¿O el avión y los  datos son más 
importantes que las personas?

—Voy. —Freed dio unos golpecitos en el hombro al mu do espectador de 
toda la escena—. ¿Doctor Beasley?

El doctor Beasley vio cómo los canadienses desapare cían en la niebla 
y sus hombros se desplomaron. La decisión había sid o tomada por él.

—Está bien.

Mitch Hudson había observado cómo desaparecía el re sto de la 
tripulación en la niebla antes de quitarse su peque ña mochila. Estaba 
tumbado bajo el ala derecha del B-52, y el metal se  elevaba sobre su 
cabeza como el gigantesco arbotante de una iglesia medieval. Apoyando 
su pierna herida en un tronco, abrió la mochila y s acó una pequeña 
caja negra. Se disponía a abrir la tapa cuando oyó que algo se abría 
paso estrepitosamente entre la maleza a su izquierd a. Se detuvo y 
miró temeroso en todas direcciones.

Sin apartar los ojos de la jungla, abrió la caja. C ogió el rollo de 



delgado alambre que había encima y lo tiró lejos de  él. Se extendió 
unos seis metros y cayó sobre el follaje destrozado . La pequeña radio 
de alta frecuencia era su último recurso, algo que había exigido a 
Syn-Tech antes de comprometerse a aceptar el trabaj o. El campamento 
base de Syn-Tech de Angkor Wat permanecería a la es cucha las 
veinticuatro horas del día, y enviarían ayuda en cu anto Hudson la 
pidiera. De la información que Syn-Tech había obten ido de la CÍA, a 
Hudson sólo le había interesado que las radios de a lta frecuencia 
parecían funcionar en esa extraña región.

Sabía que el helicóptero que había pedido con las s eñales del SATCOM 
había sido destruido, pero estaba seguro de que Syn -Tech también lo 
sabía, y que en esta ocasión procedería con más cau tela, aterrizaría 
fuera de la puerta de Angkor y enviaría a alguien a  pie a buscarlo. 
Antes de conectar la radio, se palpó el bolsillo de  la camisa y 
siguió con los dedos el contorno de un disquete. Co ntenía todos los 
datos del Lady Gayle antes de que cayera y era lo q ue iba a sacarlo 
de allí. No era tan estúpido como para creer que Sy n-Tech enviaría 
otra partida de rescate sólo por él, pero sabía que  lo haría por el 
disquete.

Giró el botón de la radio para encenderla y se ilum inó la pequeña 
pantalla. La batería de litio sólo le permitiría es tar quince minutos 
en el aire, pero esperaba no necesitar tanto tiempo . Un minuto para 
ponerse en contacto con Syn-Tech, y el resto los de dicaría a guiarlos 
hasta allí.

Cogió los pequeños auriculares y los colocó en la c abeza, de manera 
que el pequeño micrófono le quedara justo delante d e los labios.

—Gran papá, aquí Angler. Corto.

Sólo oyó parásitos.

—Maldita sea —murmuró. Se inclinó sobre la radio y repitio—: Gran 
papá, aquí Angler. Tengo los datos. Corto.

Los parásitos aumentaron de volumen, pero no hubo u na respuesta 
inteligible. Lo que más le preocupaba era que Syn-T ech dejara de 
escuchar. Sabía que la radio funcionaba, y estaba b astante seguro de 
que las ondas de alta frecuencia eran recibidas.

—Gran papá, aquí Angler. Tengo los datos. Necesito rescate. Corto.

Foreman se echó hacia adelante en su silla. Había m uchas 
interferencias, pero no había duda de que era una v oz, alguien que 
intentaba transmitir en la banda de alta frecuencia .

—Gran... aquí... gler...

—¿Puedes establecer su posición? —preguntó a su exp erto en 
comunicaciones.

—No, señor. La señal es muy débil y dispersa.

—¿Es de Syn-Tech?

—No, señor.

Foreman comprobó un tablero de comunicaciones. Sin Fen llevaba 
demasiado rato callada. Miró a un lado cuando de la  impresora salió 
una imagen de Conners. El patrón seguía creciendo. En la niebla que 
cubría la puerta de Angkor había un oscuro remolino , con unas líneas 
que se ramificaban y extendían hacia las otras puer tas. Parecía un 
enorme tornado concentrado sobre la puerta, en lo a lto del cielo. La 
tormenta estaba a punto de estallar.



Hudson creyó oír algo. Se apretó los auriculares pa ra amortiguar el 
ruido exterior.

—Repita. Corto.

De pronto se dio cuenta de que no procedía de los a uriculares. Se 
puso en pie de un salto. Sabía que había alguien o algo detrás de él. 
Sencillamente lo sabía, como sabía que era hombre m uerto. Se arrancó 
los auriculares y se volvió bruscamente. No había n ada. Suspiró 
aliviado, pero el aliento se le atascó en la gargan ta cuando seis 
formas elípticas de color verde, como balones de fú tbol gigantescos 
de un metro de longitud, cayeron de arriba y lo rod earon por 
completo. Miró por encima y vio otros muchos que sa lían de la puerta 
del compartimento de bombas del B-52.

—Gran papá, aquí Angler. —dijo, agarrando con fuerz a el micrófono—. 
Gran papá, aquí Angler —repitió.

Vio que dos bandas negras se entrecruzaban en la pa rte delantera de 
cada esfera, y parecían moverse, brillantes de una negrura líquida, 
reflejando la lúgubre luz.

—Gran papá, aquí Angler. Tengo los datos. Gran papá , aquí Angler. 
Tengo los datos. —Cerró los ojos y recitó las palab ras como si fueran 
un mantra.

Foreman estudiaba la imagen cuando la voz cargada d e parásitos que 
llamaba a Gran papá se interrumpió dos segundos, lu ego se oyó un 
grito desgarrador, con tanta claridad como si el ho mbre que lo había 
proferido estuviera con ellos en la sala de operaci ones. Todos los 
operadores interrumpieron su trabajo y miraron los altavoces colgados 
en la parte delantera de la sala.

A continuación sólo se oyó el crujido de los parási tos.

—¡Volved al trabajo! —ordenó Foreman, alzando la vo z. Y arrojó la 
imagen sobre el escritorio.

Hudson agarraba la radio contra el pecho. A menos d e tres metros de 
distancia, una de las grandes elipses había atraves ado el tronco de 
un árbol, y las astillas cayeron sobre él, haciéndo lo gritar. Alargó 
la mano y se palpó el costado derecho, del que brot aba sangre.

—¡Oh, Dios mío! —exclamó retrocediendo, hasta choca r contra el liso 
metal del ala.

Las criaturas formaron un semicírculo frente a él y  empezaron a 
acortar la distancia.

En ese momento, de la niebla que cubría la selva sa lió un rayo azul 
que lo alcanzó, vaciándole el aire de los pulmones.  Sintió el metal 
del ala deslizándose contra su espalda cuando el ra yo azul rodeó su 
cuerpo y lo levantó del suelo. Bajó la vista y vio cómo las elipses 
reaccionaban y se elevaban intentando alcanzarlo, h asta que se vio 
arrastrado hacia la fuente de la luz, pasando sobre  ellas.

McKenzie se detuvo, y los otros tres canadienses se  agruparon detrás 
de él.

—No te habrás perdido, ¿verdad? —inquirió con voz r onca Teague, el 
segundo más veterano.

—Era por aquí —dijo McKenzie señalando el camino, p ero el dedo 
tembloroso contradijo la convicción de sus palabras .



—¡Oh, tío, sabía que no debíamos aceptar este traba jo! —exclamó 
Teague—. No existe lo que se llama dinero fácil en esta parte del 
mundo. Todos traman algo. Podríamos habernos... —Al go cruzó la selva 
a su derecha, y las bocas de los cuatro M-16 giraro n en esa 
dirección. Luego oyeron algo a su izquierda, y los cuatro hombres se 
volvieron en la otra dirección.

De pronto, la selva que los rodeaba estalló en form as en movimiento. 
McKenzie disparó con su arma automática a una criat ura que avanzaba a 
cuatro patas hacia él, y las balas la derribaron ha cia atrás. Lo 
único que vio fueron hileras e hileras de dientes b rillantes.

Uno de los hombres gritó cuando su cuerpo estalló e n un chorro de 
sangre y visceras. Del pecho le salió el extremo de  una elipse verde, 
con dientes negros que se arremolinaban.

McKenzie retrocedió mientras encajaba otro cargador  en su arma. 
Teague disparó a una elipse en la que rebotaban las  balas.

Otra criatura con cuerpo de león, cabeza de serpien te y un aguijón de 
escorpión por cola, dio un salto y aterrizó sobre e l cuarto 
canadiense. Lo hizo pedazos con las garras, luego m ovió el aguijón 
hacia adelante y se lo hundió en la cara, justo ent re los ojos. 
Levantó su cabeza de serpiente y siseó, mientras co n el aguijón 
atravesaba el hueso y se incrustaba en el cerebro d el hombre. Su 
cuerpo sufrió convulsiones.

—¡Oh, Dios! —gimió McKenzie, viendo cómo había acab ado su compañero.

Teague lo sacó de su estado de shock al disparar un  cargador hacia 
adelante.

McKenzie apretó el gatillo, pero el dedo se le qued ó paralizado 
cuando de la niebla salió un haz de luz dorada que los alcanzó a él y 
a Teague, y los rodeó apretujándolos.

El haz los levantó del suelo y los llevó hacia la n iebla.

Dane se detuvo al oír a lo lejos unos disparos que cesaron 
bruscamente. Percibió, más que oyó, los gritos, dem asiado lejanos 
para que llegaran a sus oídos. Dirigió una mirada a  Freed, que no 
hizo ningún comentario, y luego a Beasley, que tení a la cara pálida y 
bañada en sudor.

—Lo conseguiremos —dijo Dane. Al volverse, se detuv o y se quedó 
completamente inmóvil, con los ojos cerrados. Volvi ó la cabeza 
despacio en la dirección en que habían venido.

—Chelsea —susurró Dane, sin darse cuenta de que hab ía pronunciado el 
nombre en alto.

—¿Qué ocurre? —preguntó Freed.

Dane lo ignoró y se concentró en las imágenes menta les. Seguía sin 
saber nada de Sin Fen, pero ahora supo por qué. Era  una visión 
borrosa y distorsionada, pero pudo entenderla. La v eía a través de 
una serie de líneas y manchas que Dane supo que era n ramas y hojas. Y 
la perspectiva era baja, a menos de treinta centíme tros o medio metro 
por encima del suelo. Pero distinguió vagamente dos  helicópteros y a 
unos hombres vestidos de negro que rodeaban un clar o abierto por una 
explosión. Por un instante la imagen se enfocó y vi o con claridad a 
Sin Fen tendida en el suelo, firmemente atada, con los ojos cerrados 
y los músculos de la cara relajados.

—Maldita sea —murmuró.



—¿Cómo dice? —preguntó Freed.

—Su jefe lo está estropeando todo —respondió Dane, sacando su arma y 
apuntando a Freed entre los ojos—. Ha cogido a mi c olega.

—¿Su colega? —Freed no parpadeó—. ¿Esa extraña muje r? Si no la 
conocía. Llevaba escrito en la cara que era de la A gencia.

—¿Y? —Dane miró fijamente a Freed—. ¿Es que no lo e ntiende? Hemos 
dejado muy atrás sus luchas corporativas. Esto es m ucho más 
importante que todo eso. Debería matarlo ahora mism o. —Pero se detuvo 
cuando la imagen mental volvió a cambiar y vio a Ch elsea corriendo, 
alejándose del campamento base en dirección al oest e. Venía a su 
encuentro.

¡No! Dane proyectó con todas sus fuerzas una orden.

Chelsea se detuvo y movió la cabeza alrededor, busc ando a su amo. 
Estaba rodeada de selva, llena de ruidos y olores. No le gustaba ese 
lugar. Movió la cola arriba y abajo. Gimió.

Tranquila, Chelsea. Tranquila.

Dane se dio cuenta de que Freed retrocedía, alejánd ose del arma con 
que lo apuntaba. La bajó. Al rescate, Chelsea. Al r escate.

Chelsea gimió una vez más. No sabía de dónde salía la voz. Era su 
amo, pero no sonaba bien. Sus ojos dorados penetrar on las sombras de 
la selva, buscando.

De pronto acudió a su mente una imagen. Algo que ac ababa de ver. La 
simpática mujer tumbada en el suelo. Comprendió que  era a ella a 
quien su amo quería que rescatara. Pero él también estaba en peligro. 
Volvió la cabeza hacia el camino por donde había ve nido y luego hacia 
el oeste, indecisa.

¡Ve!

Era imposible desobedecer la orden. Con un débil gr uñido, Chelsea dio 
media vuelta y volvió por donde había venido.

—¿Qué demonios está haciendo? —preguntó Freed.

—Yo no lo necesito —repuso Dane—. Si usted me neces ita, sígame. Si 
no, vaya tras los canadienses.

Freed miró hacia donde habían oído los disparos de automática. Bajó 
la pistola.

—No se interponga en mi camino —añadió Dane—. Y cua ndo volvamos, 
Michelet lo pagará caro.

—Nos ocuparemos de eso cuando volvamos —dijo Freed.

Dane se detuvo, pues unas grandes formas habían apa recido en la 
niebla. Beasly lo alcanzó y avanzó unos pasos más.

—¡Dios mío! —exclamó en voz baja, mirando las enorm es piedras que 
cruzaban el camino formando una hilera.

Cada piedra medía más de veinticinco metros de altu ra y tenían una 
forma vagamente humana, con una gran cara alargada que correspondía a 
una tercera parte de su estatura. Costaba verlas co n claridad debido 
a la espesa capa de vegetación que había crecido a su alrededor. Pero 
a pesar de los árboles y las plantas trepadoras que  cubrían la 
piedra, estaba claro que todas eran del mismo tamañ o, y por donde la 



piedra no había sido tallada, la habían cortado lim piamente como con 
un escarpelo, aunque la superficie estaba deteriora da por los años y 
los elementos.

—A su lado Stonehenge parece un juego de cubos —com entó cuando Dane y 
Freed se unieron a él—. ¿Cómo demonios las llevaron  hasta allí? Cada 
una debe de pesar setenta u ochenta toneladas. Y so n doce metros más 
altas que las estatuas más grandes de la isla de Pa scua. —Beasley 
sacó de su mochila una pequeña cámara de vídeo y to mó una vista 
panorámica de la hilera de megalitos que tenían ant e sí, casi hombro 
con hombro.

Dane señaló una cavidad entre la base de dos megali tos.

—Las cruzaremos por allí.

—¿Qué hay al otro lado? —preguntó Freed.

Dane conocía la respuesta.

—Angkor Kol Ker.

            CAPITULO 16

—La marina de guerra y las fuerzas aéreas están des viando los barcos 
y aviones de la zona del Triángulo de las Bermudas —dijo Foreman por 
el micrófono del teléfono vía satélite.

—Si esto sigue creciendo, tendrán problemas para ma ntenerlo en 
secreto. —La voz de Conners era tensa—. La puerta d el Triángulo de 
las Bermudas alcanzará en seis horas la costa de Fl orida.

Foreman no sabía quién era esa mujer, pero llevaba cincuenta años 
enfrentándose él solo a la pesadilla de las puertas .

—Los japoneses están a punto de revelarlo a la pren sa. Están 
obligando a su flota de pescadores a alejarse de la  puerta del mar 
del Diablo en expansión, pero eso constituye un eno rme problema 
logístico. Los pescadores exigen una explicación. — Rió con amargura—. 
Lo irónico del caso es que, aunque lo hagan público , seguirán sin 
poder dar una explicación.

—De acuerdo con mi mapa y las gráficas de la propag ación, algunas de 
estas puertas acabarán muy pronto con la vida de mu chas personas. Los 
niveles de radiación son bastante altos.

Foreman profirió un profundo suspiro.

—Lo sé... —Se interrumpió cuando en su consola parp adeó otra luz—. 
Debo dejarla ahora.

—¡La puerta de Angkor se está activando! —exclamó C onners antes de 
que él cortara la comunicación—. ¡Hay una oleada de  radiactividad en 



el sector oriental!

—Espere —dijo Foreman. Apretó un botón para abrir o tra línea y 
ordenó—: Hable.    

Una voz salió retumbando del altavoz, y Foreman sup o por el tono 
inconfundible que procedía de un submarino que tran smitía en ULF u 
ondas de ultra baja frecuencia a través del agua.

—Aquí el capitán Rogers del Wyoming. Tenemos una si tuación de crisis.

Rogers no hizo caso de la reacción del comandante S ills ante su 
última transmisión de radio. Una «situación de cris is» restaba 
importancia a lo que estaba ocurriendo. Se habían d isparado las 
alarmas y la tripulación corría a sus puestos de co mbate.

—Voy a pasarle con nuestro centro de operaciones —a ñadió Rogers—. 
Ahora mismo estoy un poco ocupado para explicárselo  con pelos y 
señales. —Y apretó un interruptor. Luego ordenó a s u timonel—: Timón 
a estribor a toda máquina.

—A la orden, señor. Timón a estribor a toda máquina .

—¿Estado de la situación? —preguntó mirando a Sills , que estaba 
pendiente de un indicador.

—La radiación exterior aumenta.

Rogers miró la placa de radiación que llevaba en la  camisa.

—¡Más potencia! —gritó al suboficial de marina enca rgado de la sala 
de máquinas del submarino.

—Estamos navegando a toda máquina, señor. —¿Estado?  —preguntó Rogers 
a Sills.

—La radiación exterior sigue aumentando, señor. Muy  por encima de los 
límites de seguridad.

Rogers volvió a mirar a Sills, que parecía preocupa do.

—¡Maldita sea! Ha sobrepasado el rojo, señor.

Rogers cerró los ojos. Bajó la mano y arrancó la ci nta adhesiva de su 
placa de radiación. La línea inferior estaba roja. Todos los que se 
hallaban en la sala de control lo miraban fijamente . Cogió el 
micrófono que le ponía en contacto con Foreman.

—Estamos en alarma roja, de proa a popa. Todos muer tos. Todavía no lo 
estamos, pero lo estaremos.

Foreman escuchó el informe de Rogers. No había nada  que decir. Se 
sobresaltó al oír una voz por el altavoz; había olv idado que había 
dejado abierta la línea con la NSA.

—Eso es lo que va a ocurrir pronto en tierra —dijo Conners.

—Lo sé. —Foreman echó un vistazo a varios de los me nsajes que habían 
recibido sus operadores—. Los japoneses han perdido  un avión de 
reconocimiento hace diez minutos. Ha desaparecido. Sabe Dios qué está 
pasando a los rusos. Han perdido el contacto con su  centro de 
observación próximo a Chernobyl.

—Es el principio del fin, ¿verdad?

Foreman no tuvo nada que añadir.



Chelsea oyó los helicópteros cerca del lugar del qu e había huido y se 
detuvo a olfatear. Había tantas cosas nuevas para e lla en ese extraño 
lugar, tantos olores, escenas y ruidos raros.

A pesar de su tamaño, se movía con sigilo. Con el m orro pegado al 
suelo, avanzó por la jungla, acercándose al ruido y  a los olores de 
los humanos, y al lugar donde había visto por últim a vez a esa 
agradable joven, buscando el olor que recordaba.

Entre las cuatro estatuas gigantescas que obstruían  el paso había 
tres túneles. Ariana los miró fijamente.

—¿Cuál? —preguntó Ingram.

—Esto no me gusta —murmuró Carpenter.

Las estatuas de cada flanco se fundían con las pare des de piedra del 
cauce seco y sus brazos se tocaban, de modo que deb ajo de las grandes 
manos las cavidades tenían cinco metros de alto y m etro veinte de 
ancho, y desaparecían en la oscuridad. Todas estaba n cubiertas de 
follaje, restringiendo aún más la visibilidad.

—Creo que la del centro —dijo Ingram.

—No sé —respondió Ariana. Estaba muy preocupada. Ve ía los ojos de las 
estatuas, a más de veinte metros por encima de ella . La piedra 
pintada de rojo brillante apenas se veía a través d e la niebla que se 
arremolinaba.

Los tres volvieron la cabeza cuando el tronco de un  árbol partiéndose 
hendió el aire. A continuación Ariana reconoció el ruido de algo que 
se acercaba deslizándose.

—¡Mierda! —exclamó Ingram. Se volvió y echó a corre r hacia el túnel 
del centro. Ariana y Carpenter lo siguieron cuando el ruido se hizo 
más fuerte y cayeron otros árboles.

Ingram ya había entrado en el túnel, cuando de pron to tropezó y cayó 
de rodillas. Profirió un breve grito y miró por enc ima del hombro, y 
en ese preciso momento el techo se desplomó. El blo que de piedra 
llenó completamente el túnel e Ingram desapareció:

el único indicio de su muerte fue la sangre roja qu e se filtró por 
debajo de la piedra pulcramente cortada.

Ariana y Carpenter retrocedieron un paso cuando la sangre llegó a sus 
pies. Ariana se obligó a reaccionar y agarró a Carp enter del brazo.

—Vamos.

Echaron a correr hacia las estatuas. El ruido se oí a mucho más 
fuerte, en algún lugar próximo en la niebla.

—¿Izquierda o derecha? —preguntó Ariana a Carpenter .

—¿Qué te hace pensar que uno de los dos funcionará?  —preguntó 
Carpenter.

—O cruzamos o esperamos a eso. —Ariana señaló en di rección al ruido 
producido por algo que seguía deslizándose. Ahora s e oía también el 
siseo.

—Izquierda —dijo Carpenter—. La gente suele ir a la  derecha cuando se 
pierde en el bosque, de modo que si podemos escoger , debe de ser la 
izquierda.



A Ariana no le convenció el razonamiento, pero no h abía tiempo para 
discutir. Juntas rodearon la base de la estatua y s e adentraron en la 
cavidad. Se detuvieron y se miraron antes de cruzar  el túnel a todo 
correr.

—¡Santo cielo! —exclamó Beasley.

Estaban en el borde de la alta cordillera de montañ as que se extendía 
a izquierda y derecha hasta desaparecer en la niebl a. El terreno que 
tenían ante ellos descendía, y en esa dirección no había niebla por 
primera vez desde que cruzaran la puerta de Angkor.  Dos kilómetros 
más adelante, de la cima de una montaña escarpada s alía un haz de luz 
dorada que se elevaba unos ciento cincuenta metros por encima de sus 
cabezas hasta fundirse con el cielo oscuro que se a rremolinaba. Pero 
pudieron ver que la «montaña» era artificial, una e norme y escarpada 
pirámide de piedra intrincadamente tallada y cubier ta de una espesa 
capa de vegetación. Y al pie de la montaña se halla ban los restos de 
una ciudad amurallada que se caía a pedazos bajo el  peso de los años 
y había sido invadida por la selva. Fuera de las mu rallas, un amplio 
foso se extendía hasta donde ellos se encontraban. Era difícil saber 
si había agua en el foso, ya que había sido invadid o por la 
vegetación.

—¿Qué demonios es eso? —preguntó Freed.

—Angkor Kol Ker—respondió Dane.

—El mayor descubrimiento... —empezó a decir Beasley , pero Freed lo 
interrumpió.

—No, me refiero a ese rayo dorado, estúpidos.

—Creo que es lo que está destruyendo nuestro mundo —repuso Dane, 
recordando las imágenes que Sin Fen le había enviad o de las puertas. 
Y empezó a bajar la pendiente.

Ariana cayó desplomada al suelo, momentáneamente ex hausta no tanto 
por la carrera a través del túnel como por el repen tino bajón de 
adrenalina tras conseguir cruzarlo sin ser aplastad as. Había corrido 
todo el tiempo con los hombros hundidos, esperando que la piedra que 
tenían sobre sus cabezas se desprendiera en cualqui er momento, pero 
no había ocurrido nada.

—Mira —susurró Carpenter a su lado.

Ariana levantó la mirada, y vio el haz de luz dorad a que salía 
disparado de la pirámide y la antigua ciudad alrede dor. Se levantó 
con esfuerzo, sacudiéndose el agotamiento.

—Vamos.

—¿No podemos hacer nada por esos hombres? —La voz d el presidente se 
había dulcificado.

Foreman sabía que la realidad acababa imponiéndose.  Se recostó en su 
asiento, escuchando a los hombres de la Sala de Cri sis de la Casa 
Blanca discutir los últimos avances del Wyoming.

—No sólo no podemos salvarlos —respondió el general  Tilson, 
comandante en jefe del Estado Mayor—, sino que tamp oco podemos 
rescatar el submarino. Ha recibido tanta radiactivi dad que cualquiera 
que suba a bordo recibirá también una dosis letal.

—¿Cuánto tiempo les queda? —preguntó el presidente.



—Unas cuatro horas antes de que empiecen a encontra rse mal -^-
respondió el general Tilson—. Toda la tripulación h abrá muerto en 
veinticuatro horas.

—¿Qué va a hacer al respecto?

—El oficial al mando del Wyoming, el capitán Rogers , ha decidido 
permanecer en él y realizar su última misión, que e s vigilar la 
puerta del Triángulo de las Bermudas y estar prepar ados para 
cualquier contingencia. No puede hacer otra cosa.

—Caballeros. —La voz del presidente era firme—. Les  he estado 
pidiendo alternativas y no me han dado ninguna. ¡Te nemos que hacer 
algo antes de que mucha más gente se vea afectada!

Un silencio llenó el altavoz, y Foreman continuó in móvil en su 
cubículo de cristal. Bajó la vista hacia su consola . Seguía sin 
recibir noticias de Sin Fen.

—La fuente de esto está en la puerta de Angkor, ¿ve rdad? —preguntó el 
presidente.

—Allí empezó —admitió Foreman, hablando por fin—. P ero ahora parece 
que hay otras fuentes abiertas en otras puertas.

—Pero fue allí donde empezó todo —insistió el presi dente.

—Sí, señor.

—Entonces ¿por qué no lo volamos sin más? —preguntó  el presidente—. ¿
Por qué no borramos Angkor del mapa?

Foreman pudo escuchar el asombro y la consternación  que esa 
sugerencia provocó en la Sala de Crisis. La voz de Bancroft era la 
más estridente.

—Señor, ese lugar está en mitad de otro país. ¡No p odemos borrarlo 
del mapa! Piense en las reacciones internacionales.

—¡Piense en lo que nos espera aquí! —replicó el pre sidente—. Si esa 
cosa sigue empeorando, no tendremos ocasión de preo cuparnos de 
ninguna reacción internacional.

—Señor—intervino Foreman—, estoy de acuerdo en que hay que destruir 
esa fuente, pero el problema es doble a nivel práct ico. En primer 
lugar, desconocemos el lugar exacto donde se halla la fuente en la 
puerta de Angkor, y estamos hablando de un área de más de doscientos 
kilómetros cuadrados. Ha bloqueado todos nuestros e quipos de toma de 
imágenes.

»El segundo problema es cómo destruir la fuente una  vez la hayamos 
localizado. Ya conoce la historia de estas puertas y cómo afectan a 
las personas, los aviones y los barcos. También sab e lo que le ha 
ocurrido al Thunder Dart. Todo lo que enviemos a la  puerta de Angkor 
será destruido. Michelet ha perdido su avión y un h elicóptero acaba 
de saltar en pedazos al intentar entrar. No podemos  saber lo que hay 
dentro, y aunque lo supiéramos, no se me ocurre qué  medidas podríamos 
adoptar.

—¿Entonces vamos a quedarnos de brazos cruzados has ta que nos 
consuma? —La voz del presidente se elevó unos cuant os decibelios.

—Señor, estoy intentando localizar la fuente —repli có Foreman.

—Pues esfuércese más.



             CAPITULO 17

El agua entró por la parte superior de la bota de D ane, 
empapándosela, y le llegó hasta la cintura cuando s e metió en el 
foso. Miró el agua cubierta de cieno. El suelo del fondo era de 
piedra cortada muy lisa. Vio que el foso se extendí a cuatrocientos 
metros y terminaba en la muralla medio derruida que  rodeaba la 
ciudad. En él habían echado raíces muchos árboles y  plantas, 
convirtiéndolo en parte de la selva, pero Dane se p reguntó qué 
aspecto debía de haber tenido cuando la ciudad esta ba recién 
construida y el foso lleno de agua limpia y clara.

El aire crepitaba y se arremolinaba sobre sus cabez as, y en medio de 
las nubes de color amarillo grisáceo, unas vetas os curas ocultaban el 
sol. Los relámpagos iluminaban el cielo en todas di recciones.

Siguió avanzando a través del agua, seguido de cerc a por Freed y 
Beasley.

Vadeando el mismo foso en dirección al sur, Ariana y Carpenter 
también vieron las murallas de la ciudad. Ya no per cibían formas a su 
alrededor, y las dos se sentían más tranquilas ahor a que, libres de 
la niebla, podían ver con claridad. Pero el haz dor ado que salía 
disparado de la torre central de la ciudad desierta  y el cielo 
amenazante les producía bastante ansiedad.

Carpenter miró por encima del hombro hacia la caden a de montañas que 
rodeaba la ciudad.

—¿Crees que podrá cruzarla la serpiente?

—Espero que no —respondió Ariana.

—¿Qué crees que hay en la ciudad?

—No lo sé —replicó Ariana cortante.

—¿Te he ofendido? —preguntó Carpenter.

—No —respondió Ariana, deteniéndose y mirándola sor prendida.

—Pues lo parece —dijo Carpenter. Se pasó una mano p or la frente, 
enjugándose el sudor—. No soy más que una mandada, que hace lo que se 
le ordena. Pero no fui yo quien boicoteó tu misión y estoy segura de 
que te he ayudado a llegar hasta aquí. Si estás cab reada con tu 
padre, con Syn-Tech o con Dios sabe quién, yo ni en tro ni salgo. Pero 
sólo nos tenemos la una a la otra, así que intentem os llevarnos un 
poco mejor, ¿de acuerdo?

Ariana asintió despacio. Carpenter le puso una mano  en el antebrazo y 
se lo apretó, y Ariana rodeó el suyo y sintió cómo los músculos se 
tensaban bajo sus dedos.

—Veamos qué está pasando aquí —dijo Carpenter, solt ándola.



Chelsea se detuvo debajo de un arbusto, resollando.  Se acercó al 
cuerpo inconsciente de Sin Fen, magullado a causa d e la caída por el 
barranco. Bajó la cabeza y le lamió la mejilla, per o no tuvo 
respuesta. Gimió, deseando que su amo estuviera all í.

Luego se inclinó y empujó a la joven con el morro.

En la muralla de piedra había un boquete. Los bloqu es de piedra, de 
cuarenta centímetros cuadrados cada uno, habían sid o arrancados por 
una explosión, como golpeados por un martillo gigan tesco. Dane se 
subió a un montón de escombros y se acercó al boque te. Freed lo 
siguió, tendiendo una mano a Beasley.

Dane sintió un hormigueo en la piel al cruzar el bo quete abierto en 
la muralla y entrar en Angkor Kol Ker. Se detuvo y esperó a que los 
otros lo alcanzaran.

—¿Lo has notado? —preguntó Freed.

—Sí. —Dane estaba totalmente inmóvil—. Esto es el c entro de todo.

Miró a izquierda y derecha. Un amplio camino se abr ía a lo largo de 
la muralla. Más adelante, unas calles discurrían en tre edificios de 
piedra que la selva había derruido, pero no borrado  del todo. Y por 
encima de ellos, a un kilómetro de distancia, el ha z dorado se 
elevaba del extremo del prang y desaparecía en el c ielo oscuro.

Al bajar del montón de escombros, oyó algo a su izq uierda. Se volvió 
en esa dirección con el arma levantada, aunque no p ercibía ninguna 
amenaza. La boca de su arma apuntó a dos mujeres.

—¡Ariana! —Freed echó a correr hacia ella.

Dane bajó el arma mientras Freed se reunía con las mujeres. Lo siguió 
junto con Beasley. Freed hizo las presentaciones.

—¿Cómo salimos de aquí? —preguntó Ariana, estudiánd olos con una 
mirada penetrante.

Dane casi sonrió. Esa mujer no se andaba por las ra mas.

—Por ahí —respondió Freed, señalando en la direcció n en que habían 
venido.

—Aún no hemos hecho lo que nos ha traído aquí —dijo  Dane, haciendo un 
gesto negativo.

—Yo sí —replicó Freed.

—Es muy libre de volver —dijo Dane, abarcando el fo so con un amplio 
ademán.

—Sin usted no tenemos ninguna posibilidad —repuso F reed tras un breve 
silencio.

—Esto es lo que nos ha traído aquí —dijo Dane señal ando en la otra 
dirección.

—Un rayo parecido salió de nuestro avión —comentó A riana siguiendo su 
mirada—, pero lo volamos.

—¿Sabe lo que es? —preguntó Dane, aunque ya conocía  la respuesta.

—Lo ignoro —respondió Ariana.



Dane se concentró un momento en la otra mujer.

—Tú también estás con Foreman, ¿verdad? —preguntó a  Carpenter.

—¿Cómo lo sabe?

—Ese tipo parece llegar a todas partes —respondió D ane soltando una 
breve carcajada—. Ha tenido muchos años para prepar arse para eso.

—Es evidente que usted sabe más que yo —repuso Carp enter, 
encogiéndose de hombros.

—¿A qué esperamos? —preguntó Freed exasperado—. Sal gamos de aquí 
mientras podamos.

—Si no detenemos eso —insistió Dane señalando el ra yo—, no habrá 
ningún sitio donde podamos «ir».

—¿Y cómo vamos a detenerlo?

Pero Dane no escuchaba. Había oído un crujido a su derecha. En el 
aire, a poco más de un metro por encima del suelo, había aparecido un 
pequeño círculo negro de treinta centímetros de diá metro. El círculo 
crecía elípticamente y se extendía hacia la calle d e piedra.

—¡Quieto! —ordenó a Freed cuando éste lo apuntó con  su M-16.

Un hombre con un gran bigote rojo dio un paso al fr ente y el círculo 
desapareció.

—Ed —susurró Dane.

—Dane.

Dane lo miró con incredulidad. El líder del equipo tenía el mismo 
aspecto que la última vez que lo había visto, hacía  más de treinta 
años, con la cara demacrada por el cansancio y el e strés, pero el 
pelo todavía rojo brillante, y el cuerpo erguido y rebosante de 
juventud.

—¿Cómo...? —empezó a decir Dane, pero Flaherty se a cercó a él y lo 
agarró por el brazo.

—No hay tiempo. Tenemos que detenerlos.

—¿A quiénes? —preguntó Dane.

Los demás se agruparon alrededor y observaron en si lencio. Flaherty 
señaló el rayo dorado.

—A los que controlan eso.

—Pero... —Dane retrocedió un paso, abrumado—. Pero ¿quién eres tú? No 
puedes ser...

—Soy yo —aseguró Flaherty—. Sé que cuesta aceptarlo , pero soy yo.

—¿Dónde has estado? —preguntó Dane—. Han pasado más  de treinta años.

—¿Treinta años? —La cara de Flaherty se ensombreció  y sacudió la 
cabeza despacio—. Sabía que había pasado tiempo, pe ro ¿treinta años? 
—Clavó la mirada en Dane—. ¿Y Linda?

Dane parpadeó. Esa pregunta, más que ninguna otra c osa que pudiera 
haber dicho, le confirmó que era su viejo compañero  de equipo.



—Se casó, Ed. Hace mucho. Ya tiene nietos.

—No te preocupes —respondió Flaherty haciendo un ge sto de 
asentimiento y asimilando las palabras—. Tenía que ser así. De todos 
modos, yo no puedo volver. Nunca pude. No puedo. —P ero, ¿cómo...? —
Dane no pudo pronunciar las palabras. —No lo sé —di jo Flaherty. Su 
rostro traslucía su propia confusión—. Me fui hacia  un lado. Es lo 
mejor que pudieron explicármelo. Me salvaron de la Sombra y me 
llevaron hacia un lado, que es donde ellos están. D onde siempre han 
estado. —¿Quiénes son ellos? —preguntó Freed. —Los Predecesores —
respondió Flaherty, alzando las manos—. Así los lla maban los 
habitantes de esta ciudad hace mucho tiempo. No sé exactamente 
quiénes son o qué son, pero me enviaron aquí para q ue te ayudara a 
detener a los otros.

—¿Los otros? —repitió Dane. Trató de penetrar en su  mente, pero se 
topó con un muro impenetrable.

—Los de la Sombra —respondió Flaherty—. Quieren dom inar el mundo. Lo 
necesitan. Tenemos que detenerlos. —¡Dios mío! —exc lamó Freed—. No 
sé... —Calla, Freed —dijo Ariana cortante—. ¿Tenemo s que detener a la 
Sombra?

—El haz del avión. —Flaherty miró a Ariana—. No lo detuvisteis a 
tiempo. La Sombra consiguió deglutir tu avión y el ordenador de a 
bordo, y traer aquí, al prang las piezas que necesi taba. Sólo pueden 
utilizar lo que traen aquí, a este lado. Ellos toda vía no pueden 
atravesarlo sin la protección de sus máquinas. Tamp oco pueden hacerlo 
los Predecesores que me salvaron. Ellos también uti lizan lo que 
pueden, y me están utilizando a mí. Por eso me salv aron.

Las palabras brotaban rápidamente de sus labios. Da ne le cogió del 
brazo.

—Tranquilo, Ed. Tranquilo. Te ayudaremos.

—Algunos de esos animales, si quieres llamarlos así , tratan de cruzar 
a este lado, pero el agua los detiene. Sin embargo,  el agua no puede 
detener las máquinas que utilizan. Ni los rayos.

Dane intentaba comprender lo que decía su viejo ami go.

—No puedo volver, Dane —A Flaherty se le llenaron l os ojos de 
lágrimas—. Me han salvado, pero no puedo volver. Co ntrolan el espacio 
que me rodea, pero no podrán hacerlo mucho tiempo y  por eso tengo que 
regresar. —Se echó hacia adelante—. Tienes que dete ner la Sombra. 
Tienes que hacerlo.

—¿Cómo? —repitió Ariana.

—Detened el haz dorado. Ahora mismo. Antes de que s ea demasiado 
tarde. Sólo faltan diez minutos para que se hagan l as últimas 
conexiones y entonces nadie podrá detenerlo. Todas las puertas se 
conectarán y las abrirán de par en par.

—¿Qué podemos hacer en diez minutos? —preguntó Dane .

—Destruid el prang —respondió Flaherty, llevándose una mano a la 
frente, como si le doliera—. La Sombra podrá detene r todo lo que 
enviéis aquí que utilice energía electromagnética. Puede verla y 
utilizarla, del mismo modo que nosotros vemos y uti lizamos la luz. Y 
lo mismo ocurre con la radiación. Es lo que realmen te utilizan y lo 
que realmente necesitan. Quieren nuestro planeta. E ste lugar y otros 
similares son sus plataformas de lanzamiento para i nvadir nuestro 
mundo. No podéis permitir que vayan más lejos.



Dane miró el enorme prang por encima de Flaherty. D iez minutos no 
bastaban para salir de allí. Y aunque lo lograran, ¿cómo iban a 
destruirlo sin utilizar armas del exterior?

Cerró los ojos y despejó su mente, abriéndola. Ento nces lo vio, y 
supo que esa imagen se la habían enviado a él. No s abía quién, pero 
como había dicho Sin Fen, era la Voz de los Dioses.

Se concentró y lanzó una afilada lanza mental hacia  el este.

Chelsea percibió a su amo. Estaba con ella. Buscó a lrededor, 
volviendo la cabeza en todas direcciones. Pero ¿dón de estaba?

Sin embargo, había oído la orden como si se la hubi era susurrado al 
oído. Bajó la cabeza e hincó los dientes en el homb ro de Sin Fen. 
Ésta se sobresaltó y abrió los ojos despacio, volvi endo en sí.

Sacudió la cabeza, sintiendo dolor y náuseas. Pero por encima de todo 
una voz insistente.

¿Dane?, preguntó mentalmente.

¡Debemos actuar deprisa! Oyó la voz de Dane retumba ndo en su cabeza.

Chelsea ya había empezado a tirar de la cuerda que la sujetaba 
mientras Dane le enviaba un mensaje, mostrándole lo  que debía hacer.

—¡Eh! —Alguien lo había zarandeado por los hombros.  Dane abrió los 
ojos y se encontró mirando a los ojos azul intenso de Ariana—. 
Tenemos que hacer algo y pronto —dijo la mujer seña lando hacia atrás, 
al otro lado del foso.

Con una cacofonía de siseos, siete cabezas de serpi ente unidas a un 
solo cuerpo se deslizaron ante ellos hasta el borde  del foso.

—No cruzará el agua —dijo Flaherty.

—Estupendo —dijo Carpenter, hablando por primera ve z—. Pero ¿cómo 
demonios vamos a salir de aquí?

—Tal vez no lo hagamos, pero tenemos que detener el  haz —respondió 
Dane.

—Los Predecesores os ayudarán a salir una vez hayái s destruido el 
prang—aseguró Flaherty.

—Pero ¿cómo vamos a hacerlo? —preguntó Freed.

—Estoy pidiendo ayuda —respondió Dane.

Sin Fen se liberó de los restos de la cuerda y se l evantó. Acarició 
la cabeza de Chelsea, entre las orejas, con sus lar gos dedos.

—Muy bien.

Chelsea agachó la cabeza y la levantó hacia los ded os.

—No hay tiempo para más, amiga —dijo Sin Fen. Y emp ezó a subir el 
barranco al tiempo que sacaba un cuchillo de la bot a.

—Señor, estamos apenas a treinta kilómetros de la c osta de Florida —
dijo el comandante Sills—. Si esto sigue creciendo a este ritmo, 
vamos a quedarnos sin agua.

—¡Mierda! —exclamó Rogers—. Si vuelve a ocurrir, un  montón de civiles 
del sur de Florida van a estar como nosotros.



Se sentía febril. No tenía ni idea de los síntomas que debía 
presentar alguien que hubiera estado expuesto a una  dosis mortal de 
radiación. Lo último que quería era que su tripulac ión sufriera. 
Tenía previsto quedarse allí mientras la tripulació n permaneciera 
ocupada, pero en cuanto se agravara la enfermedad, sumergiría el 
Wyoming hasta el fondo y terminaría con él por el b ien de todos. De 
ese modo impediría que el submarino contaminado cau sara daño a otras 
personas.

Sin Fen llegó a lo alto del barranco. Un mercenario  vestido de negro 
se volvió al oírla, pero el grito de alarma murió e n su garganta al 
clavarse en ella un afilado cuchillo. Sin Fen tenía  en sus manos la 
metralleta del mercenario antes de que el cuerpo se  desplomara en el 
suelo.

Se adentró en el campamento y disparó antes de que pudieran advertir 
su presencia. En menos de diez segundos, los otros cinco mercenarios 
habían muerto sin saber qué había ocurrido.

Sorprendió a Paul Michelet intentando subirse al as iento del pasajero 
de uno de los Hueys. Lo detuvo en su huida con el e fectivo recurso de 
disparar al cristal de la cabina de mando y coser a  balazos el pecho 
del piloto.

—¡Por favor! —exclamó Michelet con las manos levant adas, volviéndose 
hacia ella.

Sin Fen apretó brevemente el gatillo y de la boca d el arma sólo salió 
una bala, que alcanzó la pierna derecha de Michelet  por encima de la 
rodilla y lo arrojó al suelo.

—Calla —dijo ella cuando él gritó. Recuperó su telé fono por satélite, 
y marcó un número.

—¿Sí? —Foreman se dio cuenta de que agarraba el bor de del asiento con 
tal fuerza que tenía los nudillos blancos.

—Dane está en Angkor Kol Ker. —La voz de Sin Fen er a firme y 
controlada—. El prang del centro de la ciudad es la  principal fuente 
de propagación. La puerta principal.

—¿Qué podemos hacer?

—Tenemos que destruirlo.

—Sí —coincidió Foreman—. Pero no podemos enviar un avión. Ni siquiera 
podemos disparar un misil de crucero. Nada de lo qu e tenemos 
funcionará en esa puerta.

—Dane tiene un plan.

—Te escucho.

Beasley contemplaba las ruinas mientras las grababa  con su cámara de 
vídeo. Carpenter estaba sentada en una gran piedra,  con el cansancio 
reflejado en su rostro. Ariana observaba a Dane, y esperaba, lo mismo 
que Freed. Flaherty también parecía cansado, con la  cara demacrada, 
tal como Dane la recordaba después de las misiones fronterizas. Éste 
sabía que el tiempo pasaba, que sólo les quedaban u nos minutos, pero 
la mole del prang los desafiaba, con el haz dorado vibrando de 
energía.

Flaherty atrajo su atención.

—Como en los viejos tiempos, ¿eh, amigo?



Dane asintió. Bajó la voz para que sólo Flaherty lo  oyera.

—¿Qué te ha pasado?

—No sé dónde estoy cuando no estoy aquí, sólo que n o es aquí. Sé que 
no tiene sentido, pero es demasiado complicado. Hay  otro lado. Está 
realmente «al otro lado de la alambrada», si quiere s llamarlo así. En 
alguna otra dimensión donde existen esos «otros». Y  allí están 
luchando los Predecesores y la Sombra..., así es co mo los llamaron 
hace mucho, pero ni siquiera sé como se llaman a sí  mismos. Sólo oigo 
sus voces. Dentro de mi cabeza.

»Y aquí —Flaherty abarcó lo que lo rodeaba con un a mplio gesto— es 
por donde cruzan a nuestro lado y continúan luchand o. La Tierra sólo 
es otro lugar que conquistar y utilizar. Y los que me envían no 
quieren que la Sombra lo logre. Lleva así mucho tie mpo.

—¿Por qué no pueden detenerla los Predecesores?

—Tienen un acceso limitado a la Tierra. Lo mismo qu e la Sombra. Pero 
el poder de la Sombra es más fuerte aquí. Según he deducido, cuenta 
con mejor tecnología y domina en la guerra. Los Pre decesores hace 
mucho tiempo, muchísimo tiempo, que se limitan a de fenderse. —Y 
añadió—. Lucharon antes en la Tierra, en el pasado.

—La Atlántida —dijo Dane.

—Quedó completamente destruida. Algunos escaparon.

—Y esos otros, ¿son humanos? —preguntó Dane.

—Nunca los he visto —insistió Flaherty. Pero Dane a dvirtió cómo caía 
una cortina en la mente de su amigo, impidiéndole a cceder a él, y eso 
lo inquietó.

Señaló el naga que se enroscaba al otro lado del fo so, mirándolos con 
los ojos maliciosos de sus siete cabezas.

—¿Y eso? ¿Y las demás criaturas? ¿Las que nos ataca ron?

—Forman parte de la vida que existe al otro lado. — Flaherty meneó la 
cabeza—. ¡Mierda, no lo sé! ¡No sé un montón de cos as!

Dane estaba a punto de hacer otra pregunta, pero se  interrumpió. Sin 
Fen.

Cerró los ojos. El plan estaba en marcha. Tenía tra bajo.

Patricia Conners escuchó el plan que expuso Foreman .

—No puedo hacer eso —se limitó a responder.

—¿Por qué no? —preguntó Foreman.

—No sé adonde quiere ir a parar —protestó ella—. Y la única forma que 
tengo de ponerme en contacto con el satélite KH-12 es por radio, y 
sabemos que la puerta impedirá la conexión.

—Haga lo que le he dicho y no se preocupe del resto .

—Pero recuerde lo que ocurrió al Thunder Dart y al Bright Eye —objetó 
Conners.

—¡Hágalo! —La voz de Foreman era dura.



—Está bien —respondió Conners cogiendo su gorra del  ordenador.

—¡Oh, no! —exclamó Jimmy al verla sentarse ante el ordenador—. ¿Vas a 
hacerlo?

—No tenemos otra alternativa.

—Pero ¿cómo van a...?

Conners levantó una mano mientras con la otra apret aba una tecla del 
teclado.

—No nos corresponde preguntarnos por qué.

A doscientos kilómetros de altura sobre la puerta d e Angkor, los 
cohetes de control del satélite KH-12 cobraron vida  en cuanto 
Patricia Conners transmitió la orden. Pero en lugar  de moverse 
lateralmente, el satélite giró despacio.

—No queda mucho tiempo —dijo Flaherty, apartándose de Dane—. Voy a 
tener que volver ahora. ¿Podrás detenerlo?

—Sí —respondió Dane, parpadeando.

—No pueden mantenerme más tiempo aquí. —Flaherty re trocedió otro 
paso—. Constituiría un peligro para ti. —Miró a su derecha. Del rayo 
principal salió otro rayo que empezó a formar una e sfera dorada a un 
lado de la parte superior del prang.

—¡Oh, mierda! —exclamó Freed, poniéndose de pie.

—¿Cómo se sale de aquí? —preguntó Carpenter a grito s, cuando Flaherty 
retrocedió otro paso y detrás de él apareció un agu jero negro.

—Cuando llegue el momento lo sabréis —respondió Fla herty, levantando 
una mano.

Dane habría jurado que unas gruesas lágrimas resbal aron por las 
mejillas del jefe de su equipo. Luego desapareció.

Dane miró hacia el cielo.

Los propulsores principales se encendieron y el KH- 12 realizó una 
maniobra que sus creadores jamás habían imaginado, al dirigirse 
directamente hacia el suelo, con la fuerza de la gr avedad de la 
Tierra sumada a la potencia de los cohetes.

—¡Está pasando algo! —gritó el comandante Sills, y su voz retumbó en 
la sala de control de operaciones—. Estamos detecta ndo algo por el 
sonar. Algo sólido. A seis kilómetros de distancia.

—¿Qué es? —preguntó el capitán Rogers.

—¡Parece otro submarino, pero la lectura es muy ext raña!

Dane ya no estaba de pie en Angkor Kol Ker, sino mu y por encima de 
él, y al mirar abajo veía el planeta desde una altu ra muy elevada. Y 
éste se acercaba. Alargó una mano y sintió que tení a el control, que 
era capaz de cambiar de posición mientras sentía un a sensación de 
calor en la cara, el comienzo de la atmósfera.

Ariana miró a Dane, que tenía los ojos extraviados.  Luego levantó la 
vista hacia el prang. La esfera dorada ya era sólid a, y medía metro y 
medio de diámetro.

—¡Bajadlo de ahí! —gritó cuando la esfera se precip itó de pronto 



hacia donde estaban.

Entre Freed, Carpenter y ella agarraron a Dane y lo  hicieron rodar 
por el suelo hasta detrás de unas rocas. La esfera las alcanzó con 
una fuerte explosión que arrojó fragmentos de piedr a por el aire.

Se oyó un grito de dolor. Beasley seguía de pie en el mismo sitio, 
con la cámara de vídeo en una mano y apretándose co n la otra su 
amplio estómago, la sangre brotándole de entre los dedos. Se tambaleó 
despacio hacia atrás, contra la muralla de la ciuda d, y cayó sentado 
al suelo.

—¡Maldita sea! —exclamó Freed, corriendo hacia el p rofesor mientras 
sacaba una compresa del botiquín que llevaba en su chaleco de 
combate.

—¡Mirad! —exclamó Carpenter, desviando la atención de Ariana del 
botiquín de primeros auxilios.

Otra esfera dorada se estaba formando, el doble de grande que la 
primera.

—¡Qué diablos ocurre! —exclamó Conners. Movía la pa lanca de mando del 
KH-12, pero no respondía. El ordenador le informó q ue el satélite 
estaba lanzando cohetes de control y cambiando su t rayectoria—. He 
perdido el control —dijo.

—¿Quién lo tiene entonces? —preguntó Jimmy, mirando  los indicadores 
por encima de su hombro. —No tengo ni idea.

Dane vio debajo de él el contorno del Sudeste asiát ico, que aumentaba 
de tamaño a un ritmo exagerado. La línea de la cost a se prolongaba 
hasta perderse de vista, y abajo sólo había verde. Se obligó a 
reducir la velocidad, sin saber muy bien cómo hacer lo, pero logró 
concentrarse y consiguió distinguir en el verde que  se extendía a sus 
pies los débiles trazos de un rectángulo. Y  allí, justo a su 
derecha, estaba el haz dorado.

Reajustó su trayectoria moviéndose hacia el haz, ha sta que descendió 
paralelo a él.

—¡Dios mío! —exclamó Freed. La segunda esfera dorad a ya era sólida. 
Sabía que ésta los eliminaría a todos—. ¡Dane! —Lo zarandeó, pero no 
obtuvo respuesta.

Dane veía por fin Angkor Kol Ker debajo de él. El h az dorado estaba 
justo a su derecha. El KH-12 era una masa inerte. T odos los sistemas 
habían sido desconectados y nada podía atraer la at ención de la 
energía de la Sombra.           

Dane le dio un último codazo.

El KH-12 pesaba dieciocho toneladas. Los paneles so lares habían sido 
cortados enseguida, tan pronto como inició el desce nso, pero su 
ausencia apenas disminuía el peso del satélite. Se estrelló contra la 
parte superior del prang a más de seis mil cuatroci entos kilómetros 
por hora. La masa por la velocidad era igual a una explosión 
equivalente a la bomba que Michelet había arrojado para despejar la 
zona de aterrizaje.

Dane abrió los ojos. Oyó gritos alrededor y el enso rdecedor estampido 
de una explosión. Una bola de fuego había sustituid o al prang y de él 
salían volando grandes fragmentos de piedra. Dane r odó hasta los 
demás, que se habían resguardado entre varios bloqu es de piedra.

—¿Qué demonios ha sido eso? —gritó Freed, mientras oían a su 



alrededor el ruido de piedras estrellándose contra el suelo.

Dane atisbo a través del polvo y los escombros. El prang y el haz 
dorado habían desaparecido.

—¡Se está deteniendo! —exclamó Jimmy, mirando la pa ntalla con 
incredulidad—. ¡Se está deteniendo!

—¿Qué hay de las otras fuentes? —preguntó Conners.

—Se están deteniendo también. —Jimmy hizo un gesto de incredulidad—. 
¡Lo hemos conseguido!

—¿Qué hemos hecho? —murmuró Conners para sí.

Foreman observaba los datos que le llegaban de la N SA. Los 
comprendió, pero no se dejó llevar por la euforia n i se permitió 
sentirse aliviado. La propagación por el espacio ha bía cesado, pero 
las puertas seguían existiendo. Aisladas ahora, per o eso sólo los 
llevaba de nuevo al punto de partida.

—¡Estamos detectando un segundo objeto! —comunicó S ills al capitán 
Rogers—. Justo detrás del primero. Algo muy grande.

—¿Qué es?

—Es demasiado grande para ser un submarino. ¡Dios, es seis veces 
mayor que un Tifón!

Rogers sabía que un Tifón era el submarino más gran de del mundo, el 
orgullo de la flota de misiles balísticos rusos, qu e desplazaba más 
veintiséis mil quinientas toneladas cuando se sumer gía. De casi dos 
campos de fútbol de largo y quince metros de ancho,  un Tifón era el 
doble de grande que su submarino. Pero la idea de a lgo seis veces 
mayor que eso lo dejó estupefacto.

—Prepara todo el armamento y acerquémonos —ordenó.

Roger recorrió con la vista el centro de operacione s. El capellán de 
a bordo se movía por él hablando en voz baja con lo s hombres, 
administrando los últimos sacramentos.

—Ahora es un buen momento para buscar la salida de la que ha hablado 
tu amigo —dijo Ariana, conteniendo con sus manos la  sangre de la 
herida de Beasley.

El suelo bajo sus pies se combó de pronto, desconce rtando a todo el 
grupo, naciéndolos buscar un lugar donde asirse.

—¡Mierda! —exclamó Freed cuando el terremoto se int errumpió un 
instante, señalando desde el muro.

El fondo de piedra del foso se había resquebrajado y empezado a 
vaciarse. Al otro lado, el naga se alzaba e inclina ba hacia adelante, 
siguiendo con sus siete pares de ojos el agua que d esaparecía. Luego 
se deslizó en el agua.

Freed se encajó en el hombro la culata de su M-16 y  apuntó.

—¡Por allí! —gritó Dane, señalando a la derecha.

Por donde Flaherty había aparecido y desaparecido s e abría otro 
agujero negro. Circular, de unos dos metros y medio  de diámetro, se 
elevaba tembloroso a unos treinta centímetros por e ncima del suelo, 
que volvía a estremecerse.



—¡Vamos! —dijo Dane, cogiendo a Beasley por un braz o.

Freed seguía apuntando con su arma al naga, que ya había cruzado la 
mitad del foso y estaba a menos de doscientos metro s de distancia, 
moviéndose deprisa.

—¿Ahí dentro?

—¿Prefiere quedarse aquí? —preguntó Dane, mientras Carpenter sujetaba 
a Beasley del otro brazo y Ariana le apretaba la he rida, y se 
acercaban al agujero negro.

Freed disparó todo el cargador contra el naga, pero  lo único que 
pareció conseguir fue aumentar la velocidad de la s erpiente.

—¡Mierda! —exclamó Freed—. Moveos. —Y retrocedió en cajando otro 
cargador.

Dane llegó al agujero. Entre él y Carpenter levanta ron a Beasley y lo 
arrojaron dentro. Luego hizo un ademán, como un cab allero que deja 
pasar a una dama, y Carpenter lo cruzó de un salto,  seguida de 
Ariana. Dane se volvió hacia Freed, que volvía a di sparar.

El naga estaba a menos de doce metros de distancia,  y se alzaba y 
movía sus cabezas en todas direcciones.

—¡Vamos! —gritó saltando.

Sintió el cuerpo extraño mientras atravesaba el cír culo, como si se 
adentrara en un espeso campo de gelatina y se viera  comprimido en él. 
Luego, con un ruido seco, salió de nuevo al aire li bre. Aterrizó en 
una rejilla de metal, donde tropezó con Ariana que acababa de 
levantarse del suelo.

Por el agujero apareció la cara de Freed, seguida d el resto de su 
cuerpo.

—¡Dios...! —empezó a decir, pero las palabras se co nvirtieron en un 
grito cuando una de las cabezas de la serpiente se asomó por el 
agujero y cerró la mandíbula alrededor de su brazo.  Freed abrió mucho 
los ojos y el grito terminó en un entrecortado jade o.

Dane lo agarró por el brazo derecho en el preciso m omento en que la 
criatura empezaba a arrastrarlo hacia el agujero.

De pronto el círculo negro se cerró, cortando limpi amente la cabeza 
de la serpiente justo detrás de los ojos, que cayó sobre la rejilla 
de metal.

—¡ Arrancádmela! —gritó Freed.

Dane miró alrededor. Estaban en un compartimiento e strecho de paredes 
metálicas, y había muchas tuberías que se extendían  por el techo. Vio 
colgada en la pared un hacha contra incendios y la cogió. A 
continuación deslizó el mango entre las mandíbulas y las abrió 
haciendo palanca, y liberó de los colmillos el braz o destrozado de 
Freed, del que manaba sangre de una arteria cortada . Por último se 
quitó el cinturón y lo enrolló alrededor del brazo de Freed, justo 
por encima del chorro de sangre, y la hemorragia pr ácticamente se 
detuvo.

—¿Dónde estamos? —preguntó Freed, pálido, recostánd ose en la pared 
metálica.

Dane volvió a mirar a su alrededor, con más detenim iento. Advirtió el 
nombre grabado en el mango del hacha que acababa de  utilizar.



—En el Scorpion.

La escotilla del compartimiento se abrió de pronto y un marinero 
asomó la cabeza. Parpadeó al ver la escena que tení a ante él.

—¿Quiénes demonios sois?

—¡Tengo que hablar con el capitán! —respondió Dane.

              CAPITULO 18

—El sonar ha identificado el primer objeto, señor — informó el 
comandante Sills—. Es el submarino estadounidense S corpion.

Rogers lo miró con incredulidad. Todos los submarin istas conocían la 
historia del Scorpion, perdido en el océano en 1968 .

—¿Y el segundo?

—Ni idea, señor, pero está persiguiendo al Scorpion .

—Ponnos en posición para enfrentarnos al segundo.

—A la orden, señor.

La tripulación del Wyoming estaba muriéndose, pero tenía suficientes 
fuerzas para librar la última batalla. El submarino  se precipitó 
hacia el Scorpion, que avanzaba muy despacio. No te nían ni idea de 
qué podía ser el segundo y enorme objeto, pero el c apitán Rogers 
estaba decidido a proteger a toda costa al Scorpion . No sabía cómo un 
submarino que había sido dado por desaparecido en l as profundidades 
del océano hacía treinta años podía aparecer de pro nto, pero si había 
la más remota posibilidad de que la tripulación est uviera con vida, 
el sacrificio que su propia tripulación ya había he cho merecería la 
pena.

Los tubos de los torpedos delanteros estaban cargad os, y Rogers 
ordenó disparar tan pronto como estuviera a tiro.

—Las puertas están disminuyendo —informó Foreman.

—Advierto que está cambiando —dijo Sin Fen por el t eléfono vía 
satélite. Chelsea estaba a su lado con el morro lev antado, 
percibiendo también la diferencia.

—¿Estás en contacto con Dane? —preguntó Foreman.

Sin Fen se proyectó hacia el oeste, pero no recibió  respuesta.

—No está allí. O no está vivo.

—¡Maldita sea, lo necesitamos! Lo ha detenido, pero  no creo que 



hayamos visto el final. Necesitamos saber qué ha pa sado, y le 
necesitamos a él.

De pronto, Sin Fen sintió una débil caricia, como e l roce de un pelo 
en la piel.

—Está vivo.

—¿Dónde?

Sin Fen se concentró y vio por un instante lo que D ane veía.

—¡Está en el Scorpion, en el Triángulo de las Bermu das!

—El Scorpion sigue moviéndose, señor—informó Sills.

—¿Cuánto marcan los indicadores?

—La radiación ha bajado. La puerta se está cerrando  sobre sí misma, 
pero tanto el Scorpion como el gran objeto siguen d entro.

—¿Distancia del Scorpion?

—Dos kilómetros y sigue acercándose.

—¿Podemos hablar con ellos?

—En el sesenta y ocho las radios eran muy diferente s de las que 
utilizamos ahora —respondió Sills, atusándose el pe lo—. Ellos...

—¿Podemos hablar con ellos o no?

—Lo intentaré, señor.

—Se pondrá bien —dijo Dane a Freed cuando se dispon ía a seguir al 
marinero. Comprobó el improvisado torniquete que le  había hecho en el 
brazo y añadió—: Pediré al médico de a bordo que ve nga.

El marinero seguía mirándolos, no tanto a ellos com o a la enorme 
cabeza de serpiente cortada de la que manaba sangre .

—¿Quiénes son?

—Llévame ante tu capitán. —Dane le puso una mano en  el hombro y lo 
apremió con la mente.

—A la orden, señor.

El marinero dio media vuelta y cruzó la escotilla, y Dane lo siguió. 
El siguiente compartimiento era la cocina y pasaron  junto a un par de 
marineros. A continuación entraron en la sala de co ntrol del 
submarino. Los hombres trabajaban frenéticos mientr as se gritaban 
órdenes.

En el centro, junto al periscopio, había un hombre de unos treinta y 
cinco años. Llevaba en el cuello el águila del capi tán. Al ver a 
Dane, se detuvo en mitad de una orden.

—¿Quién demonios eres?

—No hay tiempo, señor—respondió Dane—. ¡Tenemos que  salir de aquí!

—¿Qué está pasando? —preguntó Bateman con frustraci ón—. Mi reactor se 
ha desconectado y hemos perdido todo contacto con l a superficie...

—¡ Señor! —gritó un hombre—. He establecido contact o por radio con un 



submarino estadounidense que se llama Wyoming.

—No existe ningún submarino con ese nombre —replicó  Bateman—. Pásalo 
al altavoz.

Se oyó un crujido y a continuación una voz por el a ltavoz.

—Aquí el capitán Rogers del Wyoming. Deben tomar un  rumbo de 
doscientos setenta grados inmediatamente. Se encuen tran en grave 
peligro.

—Identifiqúese —ordenó el capitán Bateman—. Nunca h e oído mencionar 
su barco.

—No hay tiempo —replicó Rogers—. Estamos en 1999. ¡ Llevan treinta 
años desaparecidos, y si no empiezan a moverse, vol verán a 
desaparecer!

Bateman se volvió hacia Dane y lo miró perplejo.

—Es verdad —asintió Dane—. Llevan treinta años perd idos.

—No es posible. —Bateman sacudió la cabeza—. Estamo s en 1968.

—Ha cruzado una puerta —explicó Dane—. Lo sabe porq ue trabajaba para 
Foreman. Entraron en algo muy extraño. —Dio un paso  adelante y lo 
sujetó por los hombros—. Tiene que salvar su barco.  Ponga rumbo de 
doscientos setenta grados. ¡Ya!

Bateman sacudió la cabeza, pero gritó al timonel:

—Dos-siete-cero grados. A toda máquina.

—Los torpedos están siguiendo la trayectoria. —Sill s seguía mirando 
la pantalla de un ordenador mientras transmitía los  datos—. Han hecho 
impacto.

Rogers esperó mientras su barco se acercaba al Scor pion. Sabía 
exactamente cuánto tiempo tardaría en viajar por el  agua el sonido de 
la explosión. Pasados unos segundos, miró a Sills.

—Ha pasado el tiempo, señor. Debemos de haber errad o el blanco.

—¿Cómo demonios vamos a errar un blanco seis veces mayor que un 
Tifón? —preguntó Rogers.

—¿Qué nos ha pasado? —inquirió Bateman.

Dane era el centro de atención de todos los present es en la sala de 
control.

—No lo sé —respondió—. Primero tenemos que salir de  aquí y luego 
intentaremos averiguarlo.

—El objeto está a menos de un kilómetro de distanci a.

—¿A qué distancia del Scorpion'!

—A ochocientos metros. El Scorpion está moviéndose.  Con un rumbo de 
dos-setenta grados.

—Reducid a un tercio —ordenó Rogers—. Virad todo a babor. —Observaba 
el símbolo que representaba el Scorpion en su panta lla e imaginó las 
posiciones relativas de su submarino y el objeto de sconocido.

—El objeto vuelve a acercarse al Scorpion.



—¡Señor! —exclamó el operador de radio, tendiéndole  un auricular a 
Rogers.

—¿Sí? —respondió Rogers.

—Aquí Foreman. Debe salvar el Scorpion. ¿Entendido?

—Entendido. —Rogers devolvió el auricular y se volv ió hacia Sills—. 
Estupendo. ¿Cuánto calculas que tardará el Scorpion  en salir de la 
puerta del Triángulo de las Bermudas a esa velocida d?

—Un minuto y veinte segundos —respondió Sills, tras  apretar una tecla 
de su ordenador.

—¿Y cuánto falta para que lo alcance el gran objeto ?

—Cuarenta y cinco segundos —respondió inmediatament e Sills, que ya 
había calculado el tiempo.

—Sitúanos entre los dos.

—A la orden, señor.

—¿Cuánto tardará?

—Treinta segundos.

—Capellán, me temo que va a tener que rezar más dep risa —dijo Rogers, 
mirando hacia un lado.

              CAPITULO 19

Alcanzó a ver la niebla detrás del Scorpion, pero s e alejaba por 
segundos, y la tormenta se cerraba sobre sí misma.

Carpenter, Beasley, Freed y Ariana se reunieron con  él y miraron en 
la misma dirección.

—¿Estamos a salvo? —preguntó Freed.

—De momento —respondió Dane.

La euforia de Foreman se enfrió con el siguiente in forme del cuartel 
general de la marina.

—El Wyoming ha desaparecido, señor.

El Wyoming se deslizó entre el Scorpion y el gran o bjeto que aparecía 
en sus pantallas. Era una esfera gigantesca, de más  de dos kilómetros 
y medio de ancho, cuya superficie negra mate estaba  hecha de alguna 
clase de metal. En el centro de la parte delantera se abría una 
enorme puerta en espiral, de más de cien metros de ancho.



La esfera se dirigía hacia el Scorpion, pero el Wyo ming se interpuso 
en su camino. Frenó cuando el Wyoming se deslizó en  la abertura.

—El Scorpion acaba de aparecer en el SOSUS. —Forema n escuchaba el 
informe del cuartel general de la marina—. ¡Ha deja do atrás la 
puerta! ¡Está saliendo a la superficie!

—Conners, ¿qué es lo último que se sabe de la puert a del Triángulo de 
las Bermudas? —preguntó Foreman, descolgando el aur icular.

—Sigue disminuyendo —informó ella—. A una velocidad  aún mayor.

—¿Y de la puerta de Ankor?

—Se ha reducido a una pequeña extensión de unos sei s kilómetros de 
ancho, y sigue disminuyendo.

El capitán Bateman abrió la escotilla y subió, segu ido de cerca por 
Dane, que parpadeó a la brillante luz del sol. Miró  alrededor.

 

             EPILOGO

—La última vez que nos vimos, me apuntabas con un a rma —dijo Foreman.

Dane estudió al anciano sentado al otro lado de la mesa de 
conferencias, advirtiendo los cambios que habían pr oducido los años. 
Foreman había envejecido bien, salvo por su pelo an tes canoso y 
abundante, que le raleaba más de lo que recordaba.

—Y usted me mentía —continuó Dane, alargando una ma no a su izquierda 
para acariciar la oreja izquierda de Chelsea. La pe rra dorada ladeó 
la cabeza y la apretó contra la mano.

—Me reservaba información —corrigió Foreman—. La pa labra mentira es 
demasiado fuerte para emplearla en este contexto.

Estaban sentados en la sala de conferencias del cua rtel general de la 
CÍA, en Langley. Sin Fen estaba sentada al lado de Foreman. Éste 
debía marcharse enseguida a una reunión de alto niv el en Washington 
con el presidente y el Consejo de Seguridad Naciona l, para hablar 
sobre lo que acababa de ocurrir tanto en la puerta de Angkor, en 
Camboya, como en las restantes puertas.

La chocante y repentina reaparición del submarino S corpion, dado por 
desaparecido en los diarios de navegación de la mar ina estadounidense 
de 1968, se había mantenido en secreto, pero Dane s abía que no 
podrían hacerlo mucho más tiempo. No podían explica r el hecho de que 
ningún miembro de la tripulación pareciera haber en vejecido en 
treinta años. Ni podía explicarlo la tripulación. Q ue ellos supieran, 
sólo habían transcurrido unos minutos entre el mome nto en que habían 
comunicado por radio a Foreman en 1968 que el react or se había 
desconectado al entrar en el Triángulo de las Bermu das, y el momento 
en que Dane había aparecido en el puente de mando d el submarino hacía 
dos días.



—¿Por qué sigue necesitándome? —preguntó Dane.

—Porque la misión que empezó hace treinta años no h a terminado —
respondió Foreman—. Porque has sido tú quien ha det enido la invasión 
a través de la puerta de Angkor.

—Por el momento —añadió Sin Fen.

—Por eso te necesito —concluyó Foreman.

Dane miró a Sin Fen, cuya mente era un muro negro p ara él. Luego se 
volvió hacia Foreman. Podía leer más en él, pero no  todo lo que le 
hubiera gustado. Sabía que el anciano decía la verd ad, pero también 
que había muchas cosas que no sabía o le ocultaba. Basándose en sus 
pasadas experiencias con el hombre de la CÍA, proba blemente ambas 
cosas.

—Lo he escrito todo en mi informe —insistió Dane.

—Además —continuó Foreman como si no lo hubiera oíd o—, hemos perdido 
el Wyoming dentro de la puerta del Triángulo de las  Bermudas.

—Se han perdido otros submarinos en las puertas —re plicó Dane.

—Ninguno con veinticuatro ICBM Trident a bordo. Cad a misil está 
dotado de ocho cabezas nucleares Mk 4 de cien kilot ones cada una, es 
decir, ciento noventa y dos cabezas nucleares. Y nu estros amigos del 
otro lado, sean quienes sean o lo que sean (la Somb ra, como los llamó 
su amigo Flaherty), parecen tener una acusada incli nación por lo 
radiactivo. Nos hemos impuesto a sus armas en este primer asalto, 
pero tal vez no nos vaya tan bien contra nuestras p ropias armas que 
acaban de capturar.

—Estupendo —dijo Dane—. Recuperamos el Scorpion, y la Sombra se hace 
con el Wyoming y sus armas nucleares.

—Te tenemos a ti —repuso Foreman—. Tienes una espec ie de poder, una 
especie de ligazón con esas puertas. Has vuelto a c onseguir entrar y 
salir de la puerta de Angkor. Por segunda vez. Eso es una vez más de 
lo que nadie ha hecho.

Dane se limitó a mirar fijamente al representante d e la CÍA. Tenía la 
sensación de estar en medio de un remolino, y de se r arrastrado 
contra su voluntad hacia un centro oscuro y peligro so. Y, para ser 
sinceros, no estaba seguro de la fuerza con que iba  a poder nadar 
contra el poder que lo arrastraba hacia allí, si es  que era capaz de 
resistir.

Foreman dejó unas fotografías en la mesa delante de  él.

—La de encima es de la puerta de Angkor Kol Ker. La s otras del 
Triángulo de las Bermudas y de las restantes puerta s distribuidas 
alrededor del mundo.

Dane examinó la primera fotografía. Era una imagen de satélite de 
Camboya. En el centro había un triángulo negro y só lido de diez 
kilómetros por lado. Estaba situado en el centro no rte del país, en 
lo más profundo de la casi impenetrable selva.

—Todas las puertas tienen ahora la misma forma y un  tamaño estable —
explicó Foreman—. Este triángulo negro es reciente y no sabemos qué 
significa. No tenemos constancia de nada parecido e n nuestros 
archivos. Ningún equipo de.toma de imágenes es capa z de penetrarlo. 
Los de vigilancia de tierra que observan las puerta s dicen que la 
niebla se ha fusionado en esa masa negra y sólida. Los sensores 



remotos que hemos enviado en vehículos dirigidos po r control remoto, 
ya sea por tierra, mar o aire, en cuanto entran en la negrura dejan 
de transmitir. Y nunca vuelven a salir, aunque esté n programados para 
hacerlo.

»Los rusos (y esto es confidencial, como todo lo qu e hemos discutido) 
enviaron un comando a una de las puertas de su terr itorio cerca de 
Tunguska. No ha vuelto y se cree que ha muerto.

»Me temo que, aunque hemos detenido la propagación,  ha durado lo 
suficiente como para permitir que esa cosa, sea lo que sea, se haya 
introducido en nuestro planeta por cada una de las puertas. Eso es 
algo que nunca había ocurrido antes.

—Que nosotros sepamos —añadió Sin Fen.

—Eso significa que están esperando —dijo Dane.

—¿Están? —preguntó Foreman.

—La Sombra.

—¿Para qué? —preguntó Sin Fen.

—Para volver a atacar—respondió Dane.

                   FIN


